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MTRQWCCrON 

En l a  historiografla nacional sohre e l  porfiriato predonina e l  -- 
planteamiento de que e l  aument.0 en l a  inversión extranjera, d desarro - 
110 de l os  ferrocarriles, l a  abolición del sistema de alcabalas, el uso 

de nuevas fuentes de energía,así como e l  desarrollo y diversificación- 

de las estructuras financieras y monetarias dió como resultado un cre 

cimiento económico sin precedentes y una ampliación de l a  base demogra - 

fica. que ppdujeron prafundas transformaciones en la  estructwa socio- 

- 

económica del país. Generalmente, e l  impulso mdernizador dd porfi- 

riato se contrapone en qus realizaciones a l  largo período de dificul- 

tades políticas y ecqn@qicas que se heredaron de la  colonia y que se 

extendieron durante buena parte de l a  primera mitad del sigh XIX. 

En este contexto, &*te e l  Ú l t h Q  terciQ del siglo pasado 5- recons 

t i tu@ el sistema mcional urbano a través de dos grandes oztentacio 

- 

- 
nes; por una parte, e l  patron urbaw giró de acuerdo a las ntevas vin - 
culaciones. de l a  ecnnornla, nacional con e l  mercado mundial, p.leferente 

mente a los Estados Unidos, y por l a  otra, l a  ciudad de M&ico rem 

peró su vieja hegemnia como e.1 principal centro económico ypolFti= 

- 

- 

co del paFs. 

En este orden de cosas cabe preguntarse que sucedió i cai l a  -- 

ciudad de Puebla, antiguo emporio colonial sujeto a un largo perío- 

do de estancamiento Que se extendió desde mediados del siglo ICVIII- 

a mediados del siglo XIX?. i La ciudad y su población se reccnstitu 

yeron luego de l a  destrucción y del estancamiento a que se vkron = 

sometidas durante Las primeras décadas del W c o  independieme?. - 

- 

0 



i La estructura productiw wbaw qufri6 modificaciones sustanciales 

después del Inp,rulso mdernizador que two  lugar en l a  industria --- 

texti l  del algodón a partir del primer tercio del siglo XU?. ¿ La - 

reparticion del empleo entre los distintos sectores productivos y - 
de servicios as? corn las características de l a  coniposiclbn profe- 

sional de l a  plilacidn urbana, sufrieron a l o  largo del siglo XIX  - 
cambias fundamentales que permitieran afirmar que se h b i a  efectua 

do un proceso de transición de una sociedad donde pre&mban los 

oficios vinculados 4 10% senicigs y a las actividades artesanales 

a otra que se habfa integrado definitivamente a l a  prodiicci6n mder 

M 7 .  Creerrips que una prhera respuesta a estas interrogantes puede 

coadvar a comprender ~ Q S  d i s a t o s  wentos que van confowndo- 

l a  historia de l a  ciudad de Puebla en el transcurso de un período- 

más que Centenario. 

- 

- 

/' 
Esta investigación se ha orientado en varias direcciones. A - 

part& del espaciG físico que ocupaba la ciudad de Puebla desde - 

finales del siglo XVIII y'dumnte todo e l  siglo X IX  hems estudia - 
do l os  principales rasgos que definen e l  paisaje urbano; l a  evolu- 

ción, composición y distribucián espacial de l a  población; los prin 

cipales elementos estructuraieqde la pmducción urbana; y, por Ú l -  

timo, l a  reparticien del emplea y la coqsic ión profesicmal de los  

distlntos sectores productivos y de servicios. 

- 

En sus inicios e l  proyecto de tesis se circunscxibía exclusiva 

mente a l  estudio de las dos Últimas déca&s del porfiriato. Sin --- 
- 

embargo, finalmente, hems considerado más prudente presentar un -- 
I 
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un análisis c o q y a t i m  de la situación existente entre mediados 

del si'glo XTX y las Últimas d6cada.s del porfiriato. De esta 9- 

nera, tendremos una visión de conjunto donde sea posible obser- 

var cqn mpr detenimiento los cambios y las permanencias en la - 

evolución de los temas propuestos, lo  que sería imposihle s i  hu- 

biéramos tomado m período tan corto como sería 1890-1910. 

P w  otra parte, abordar l a  investigación a través de tan --- 
variadas directrices ha planteado profunúos problemas, pues a me- 

nudo, l o  extenso del período y l o  intrincado y rico de cada tema 

podía dar lugar a ensayos payticulares que privilegiaran m& la 

profundidad que la  extensión, tal es e l  caso por ejenpls, del estu- 

dlo sobre la  población. S in  d a r @ ,  para los fines de este trabajo 

Gems preferido presentar por primera vez una visión global y cente - 

naria sobre la  ciudad de Puebla que hga evidente h s  cambios y = 

las pemnenc$,as más gqverales, a partir de las cuales se pueda,en 

e l  futuro, enriquecer con e l  análiS4iiE más minucioso de algunos te-- 

mas y con e l  estudio de otros aspectc de la vida u r k .  

Ahora bien, es conveniente recordar que l a  producción historio- 

gráfica sobre temas similares es reciente y poco abundante. 

cipales esfuerzos de la historia urbuia se han centrado en bosquejar - 
la existencia desde la Gpoca colonia? de slstemas de urbanización con 

una lóglca de funcionamiento bien definida y en analizar e l  desarrollo 

urbano de algunas regiones deí pals para establecer l os  rasgos princi- 

pales de los patrones de urbanización en México. Paralelamente, se ha 

iniciado e l  estudio de los grupos sociales urbanos, e l  uso del espacio, 

Los prin - 

l a  estructura productiva ...la hictorñografia contemporánea a l  respecto 

ha prihiiegiado e í  perlodo que va de fines del siglo XVTII a mediados- 

del siglo XIX I 



del siglo XIX. Asimismo, l a  mayor parte de los trabajos se ha concen- 

trado en e l  estudio de l a  c%udad de Méxics. Por l o  que resta del siglo 

y Fiasta e l  estallido de l a  revolución mexicana es menor y se ocupa, -- 
casi exclusivamente, de l a  ciudad de México a f ines del porfiriato-Por -. 

lo  tanto, los desequilihrios en l a  producción historiográfica limitan -- 

las posibilidades de realizar por ahora prohndos estudios carrparativos. 

En cuanto a l a  estructura del trabajo, hemos procedido a dividirlo 

en tres-grandes apartadas: En e l  primero titulado La continuidad colonial 
1. 

partimos de un bosquejo muy general respecto a l a  ciudad colonial y a l  - - -  

estancamiento que es ya claro a mediados del s ig lo  MI1 ; para de ahí,- 

estudiar e l  estancamiento de l a  ciudad de puebla durante l a  primera mitad 

del slglo XIX  y sopezar l a  magnitud temporal de dicho fenómeno que para 

l a  ciudad se extiende secularmente. En este mismo apartado estudianmos las 

# 

principales secuelas de l a  crisis demográfica que afecta a l a  población y 

que a l  igual que e l  estancamiento urbano se prolongan a lo largo del siglo. 

Finalmente, retomando algunas investigaciones realizadas en e l  marco del - 

Centro de Investigaciones Históricas y Sociales por nuestro coqañero -- 

Juan Carlos Gross~, terminams esta parte con una breve descripción de- 

los principales elementos que caracterizan a l a  estructura productiva pobla= 

M a mediados del siglo XIX. & e l  sewdo, denominado Ca modernidad porfi- 

-3 riana 

estructura productiva) para l e s  años de 1890 a 1910 para establecer --- 

los cambios y las permanencias en l a  evolución de estos aspectos y evaluar 

e l  verdadero significado del porfiriato en puebla. En uria tercera y Última 

anal izms los mismos aspectos ( espacio urbano, población y --- 

parte, que hemos llamado Estructura ocupacional del distrito de Puebla; -- 

1895-i910, nos remitims a l  estudio de l a  repartición del empleo y & l a  

. , ' . ,  .. ... L -". , . .L ,.. 
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distribución profesional de l a  población entre 1895-1910. Para- 

hacer un análisis comparativo de largo plazo hems u t i l i z a&  los 

resultados del estudio sabre l a  Estructura ocupacicznal para los - 
años de 1830-1850. Por otra parte, hemos considerado pertinente 

anexar e l  conjunto de l a  informción que utilizamos pasa e l  aná,-- 

l i s i s  de l a  estructura productiva y l a  estructura ocupacional, a l  

igual, que una serie cartográfica que muestra cronológicamente los 

cambios topográficos de l a  ciudad desde e l  siglo XVI a finales del 

siglo XIX. 

I 

Fhxilmente, este trabajo se inscrihe eb e l  marco de las -- 
investigaciones que sQbre La historia regional de Puebla realjha- 

e l  Centro de Investigaciones Hist6ricas de l a  U.A.P. Asimism, quere- 

mos hacer un patente reconocimiento por su paciencia y apoyo a l  --- 

profesor S r a  de Gortari Rabiela quien ha fungido como asesor de --- 
tesis y con quien hemos venido discutiendo las versiones iniciales - 

de esta investigación. La consecución a tiempo de este trabajo se 

debe en gran parte a l a  ayuda genercsa y eficiente en e l  trabajo me- 

canográf ico de Patricia Carmona. 





I, EL ESTANCAHIENTO DE LA CIUDAD DE PUEBLA A MEDIADOS DEL 

SIGLO XIX. 

__  . -_ ___ 
Para lograr una primera aproximacidn a' la  ciudad de  Puebla 

en el siglo XIX, en cuanto espacio urbano concebido como un 

cuadro general de vida, necesitamos partir del conocimiento 

de los rasgos fundamentales de la ciudad colonial, más cua2 

do se trata de una ciudad que casi no cambia entre finales - 
de la colonia y la primera mitad del siglo XIX. S6l0 asf pc 

dremos sopesar con mayor claridad los elementos de continui- 

dad entre la ciudad colonial  y la ciudad decimonónica. 

I 

a )  La ciudad colonial y el estancamiento de fines de siglo 

XVIII. 

Bastante se ha discutido sobre las caracterfsticas y los 

objetivos de las fundaciones de los primeros centros urbanos 

en América Latina. Sabemos que en el caso de la Nueva España 

y de otras regiones los primeros asentamientos (villas y ciu- 

dades) tenfan por lo genera1 o bien un caracter militar que 

les irnponfa una ubicación estratégica o bien se alzaban sobre 

los asentamientos indígenas para desde ahí, erigirse como los 

nuevos centros del poder económico y polftico que reclamaba l a  

colonitaci6n, Tan sólo entre 1492 y 1600 se fundaron alrcdc- 

dor de trescientos pueblos y ciudades con poblacidn europea y 

decenas de asentarnientos indfgerus fueron tra-sladados a di- 

rentes lugares,segSn la conveniencia de los españoles. En la 

. .. 
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mayor fa  de tos casos l a  sus ten tac ión  económica fue proporc io -  

nada por e l  sistema de encomienda a t r a v é s  d e l  t raba jo  de los 

i nd ígenas.  1 

Oejando a un l a d o  l a s  m f t i c a s  reseñas sobre  l a  fundación 

de l a  c iudad de Puebla en e l  s i g l o  X V I  y urgando de manera d i  

r e c t a  sobre s i g n i  f i c a d o  soc ia l ,  F ranco is  Cheval ier  ha puez 

t o  en ev idenc ia  l a  e x i s t e n c i a  de una "vo lun tad  ccasciente" - 
por p a r t e  de l a  Aud ienc ia ,  V i r r e i n a l  para  l u c h a r  contra e l  - 
régimen de l a  encomienda que se había e x t e n d i d o  rápidamente 

, 
2 -  d u r a n t e  l a s  pr imeras décadas de l a  conquis ta.  :n es te  sen- 

t i d o ,  l a  Corona alimentó l a  esperanza de e s t a b l e a r  cown ida -  

des de 1 abradores no encomenderos, A s í ,  d e l  iberadanente se buz 

có  un espacio para e l  asentamiento de l a  c i u d a d  amde hub iera  

s u f i c i e n t e s  t i e r r a s  l i b r e s  que imp id ie ran  i n v a d i r  l a  de l o s  - 
ind ígenas,  fundándose l a  Puebla de l o s  Angeles el d í a  16 de 

A b r i l  de 1531 en un punto s i t u a d o  e n t r e  T l a x c a l a  y Cholula 

donde pudiera encontrar  reposo 1 a r u t a  México-Veracruz. 

S i n  edargo,  c a s i  de manera inmediata f u e r o r  concedidas a 

l o s  p r imeros  pobladores una s e r i e  de p r e r r o g a t i v s i  a t ravés  de 

l a  Aud ienc ia  y de l  Obispo de T laxca la  con l a  i n t e t c i b n  de for- 

t a l e c e r  e l  asentamiento y l a  econmfa  de l a  reg ib t .  Les f u e r o n  

conced idas  txcenciones de impuestos y de derechos de Alcabala 

por e s p a c i o  de T r e i n t a  años y se d i s t r i b u y d  e n t r e  los vecinos 

tierras F é r t i l e s  de l a b o r  en l a  r e g i 6 n  de A t l i x c o ,  También - 
se fijaron convenios con l a  Corona para que l o s  irdígesas e 2  
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p r e n d i e r a n  obras m a t e r i a l e s  y r e l i g i o s a s  p a r a  b m e f i c i o  de l a  

c i u d a d  y $e determinó de manera d e f i n i t i v a  que e l  camino de - 
MBxico a Veracruz pasara forzosamente por Puebla. 3 

con func'ones de núc leo  
- - - - . - - 

La c iudad n a c i ó  , entonces ,  - . 

urbano,a d i f e r e n c i a  de o t r a s  poblac iones que f w r o n  evo1 ucio- 

nando desde formas s e n c i l  l a s  de comunidad has ta  t ransformarse 

en  c e n t r o s  urbanos. Su. fundac ión  fue una t e n t a t i v a  de l a  Cg 

rona  Española ,para form-ar una r e p l b l  i ca de agrqcul t o r e s  cspa 

ñ o l e s  fue ra  de l  s istema de encomienda. S i n  embargo, la i dea  

o r i g i n a l  se v i &  desbordada desde e l  i n t e r i o r  a l  concederse rp 

p a r t i m i e n t o s  de i n d i o s  a l  s e r v i c i o  de l o s  g t u p o i  p r o p i e t a r i o s .  

Pronto l a  c iudad se c o n v i r t i ó  en c e n t r o  de at ra:c ión de l o s  - 
encomenderos de l a  r e g i ó n  que e s t a b l e c i e r o n  en  t l l a  su r e s i -  

dencia.  La c iudad se c o n s t i t u y ó  rápidamente en e l  c e n t r o  de l  

poder r e a l  y e c l e s i á s t i c o  de l a  reg ibn.  4 

La ciudad quedó ubicada en el c e n t r o  de urii amplia zona 

f é r t i l  y densamente poblada de mano de obra nat'va. T laxcala,  

Tepeaca, Cholula y H u e j o t t i n g o  formaban un c f r c a l o  que l a  ha- 

c i a  "sobradamente p rove ída  y abundante de c a r n s ,  granos y 

frutas" que representaron la base d e  la  r iqueza  pob-31~ b r a n t e  l a 1  
- 

c o l o n i a .  5 Además, en l o s  conventos d e  rel igiosas 9 en las zonas 

p t r i f é r i c a s  de l a  c iudad  se crearon rapidarnente "espaciosas - 
h u e r t a s  de f r u t a l e s  y h o r t a l  i zas"  que cont r ibuyeron al abasto  

6 urbano.. 



A mediados de l  s i g l o  X V I I  habfa en el V a l l e  de A t l i x c o  - 
"qu in ien tas  haziendas diezrnales'l,. en Huejo tz ingo "setenta y 

s e i s  haziendas de l abo r ,  r i e g o  y temporal", que unidae a l a s  

"muchísimas" de ganado menor e x i s t e n t e s  en Tlaxcala, Huamantla 

8 

... 

Tepeaca y Nopalucan aseguraban e l  abas to  opor tuno para l a  c i g  

dad.7 Todavfa a mediados del  s i g l o  X I X ,  Jav ie r  de l a  Peña ha 

c í a  mencibn de l a s  s iembras "extensas de a l f a l f a  y cebada" pa 
r a  e l a n s u m o  urbano y se referfa con en tereza a l a  f e r t i l i d a d  

p r o d i g i o s a  de la t i e r r a  poblana. 8 

Tres ríos, e l  de San Francisco, e l  Atoyac y e l  Alseseca 

c o r t a n  su t e r r e n o  y cumpl ían func iones económicas y de d e l i m i  

t a c i ó n  t e r r i t o r i a l .  Los dos Úl t imos rodeaban desde fuera  a 

l a  c iudad:  e l  Atoyac a l  pon ien te  y e l  Alseseca a l  Suroeste. 

Por su,par te ,  el r í o  de San Francisco atravezaba l a  c iudad de 

no roes te  a suroeste y aunque SU caudal e r a  menor que los a n t e  

r i o r e s  r e s u l t a b a  más u t i 1  y provechoso pa ra  la economfa urba- 

na. En 1780, en sus aguas t raba jan  " s i e t e  mol inos"  y de los 

manant i a  

y muchas 

chas p i e  

9 genes" . 

e s  que b r o t a n  e n  su r i b e r a  " lavan mucha te la  b lanca  

p in tadas  l o s  que fab r i can"  y se " lavan y bruñen mu- 

es de l a s  t e n e r í a s  o c u r t i d o r e s  e x i s t e n t e s  en sus IR- 

Su papel económico será una cons tan te  en e l  d e s a r r o  

110 urbano de l a  c iudad h a s t a  f i n a l e s  d e l  s i g l o  X I X .  

Siguiendo l a  t r a d i c i d n  eípañola, la  ciudad fue trazada b= 

jo  e l  esquema c l á s i c o  de damero: La c a t e d r a l  y los p r i n c i p a l e s  

e d i f i c b r  p ú b l i c o s  se concentraban en tocno a l a  p laza  p r i nc i -  

# 
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p a l  y a su a l r e d e d o r  manzanas de i g u a l e s  d'mensiones tomaban 

accesos d i r e c t o s  que convergían a l  cen t ro .  La abundancia - 
de p ied ra  y de o t r o s  m a t e r i a l e s  de cons t rucc ión  p e r m i t i e r o n  

l e v a n t a r  grandes y hermosas i g l e s i a s  y un n h r o  c o n s i d e r a b l e  

de casas y e d i f i c i o s  de f u e r t e  e s t r u c t u r a .  En e l  p e r í o d o  co- 

l o n i a l  se e r i g e  l a  p l a n t a  bás i ca  de c o n s t r u x i o n e s  r e l i g i o s a s  

que cas i  no s u f r i r á  ampl iac iones d u r a n t e  el s i g l o  X I X .  11 

Alrededor  d e l  c e n t r o  se d i spuso  el asextantiento de los ba 

r r i o r  ind ígenas y de l a s  t i e r r a s  ded icadas  a l  c u l t i v o  y p a s t o  

reo que eran prop iedad  de l  Ayuntamiento de - a  ciudad. 

l a  t r a z a  

rotunda d i v i s  

y l a  o rgan izac ión  

ón f í s i c a  y soc ia  

d e l  espac io  representaba una 

e n t r e  l a  p tb lac ión  c o l o n i z a  

da y l o s  co lon izadores .  Ya en e l  s i g l o  X V I  el Ayuntamiento - 
sostenía que "por l o  que conviene a e s t a  c i rdad y porque l o s  

n a t u r a l e s  a qu ien  e s t a  c iudad d i e r e  y repar-iere a lgún s i t i o  

de solar para hacer sus casas, e s t e n  apar ta fos  y d i v i d i d o s  de 

l a  t raza  de l o s  Españoles... (que) d i c h a s  mercedes no f u e r a n  

perpetuas, s i n o  unicamente por  t iempo l im i tado,  conservando - 
l a s  au tor idades  e l  derecho de poder t r a n s l a s a r  l a s  h a b i t a c i o -  

nes de los fnd igenas a l  l uga r  que p o s t e r i o r n e n t e  sefialare". A 

p r i n c i p i o s  del s i g l o  X V I I  e l  V i r r e y  Harques de b n t e s  C la ros  

orden6 a l  A l c a l d e  Mayor que i n d u j e r a  a l o s  indios a v i v i r  en 

"sus casas y b a r r i o s  donde cada uno e s t a  empdronado, p a r a  que 

desde a h i  acudan a s e r v i r  a qu ien  q u i s i e r a n ,  entrando y s a l i e c  

do colo hacen los demás". 12 
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Los p r i n c i p a l e s  b a r r i o s  i nd fgenar  que d ie ron  asentamien- 

t o  a l  grueso de l a  pob lac ión  t r a b e j a d o r a  que abastecía a l a  

c iudad  rodeaban e l  casco español, excep to  hac ia  e l  sur  donde 

e x i s t í a  el Pueblo de San Bal tazar.  Los B a r r i o s  era:  e l  de 

San Juan de l  Río  o T laxca l  tecapan (con f recuenc ia  toma l a  de- 

s i g n a c i ó n  genér i ca  de San Francisco, exp res ibn  que comprendía 

también e l  b a r r i o  mes t i rado  de El Alto) Analco,' Santiaqo, San 
Pablo de l o s  N a t u r a l e s  (con sus pro longac iones  de San Pab lo  de 

los F r a i l e s  y San Ramón), S a n S e b s t í a n ,  Santa Ana y su  a r r a -  

b a l  de San Antonio y San H i q u e l i t o .  A l  n o r t e  de l a  c iudad,  - 
Xonecatepec y Xanenet la  no c o n s t i t u í a n  propiamente b a r r i o s  si 
no formaban a r r a b a l  es que tardiainente se fueron  incorporando 

a l  con jun to  urbano. Los sectores mest izados, enclavados. f u e r a  

de l a  traza, desempeñaron un papel impor tan te  en l a  c o n s t i t u -  

c i ó n  p o s t e r i o r  l o s  l lamados b a r r i o s  d e l  Santo Anqel_Crtstodi_o y 

4 

a. 

de Tepel lapan que o r ig ina lmen te  e r a n  p a r t e  de Analco. Tam- 

bién estaban E l  A l t o ,  en to rno  a l  temp16 de San Francisco, EJ 

Carmen al su res te  de l a  t r a t a  y e l  b a r r i o  de San José que se 

ex tend ía  a l  n o r t e  y cuya impor tanc ia  se incrementó a p a r t i r  - 
d e l  s i g l o  X V I i .  I 3  

'El que la t r a z a  ocupara un espac io  mayor que el r e q u e r i d o  - 
por  l o s  vec inos i n i c i a l e s  p e r m i t i d  segdn Mar in  - Tamayo, que 

se "es tab lec ie ran  numerosas f a m i l i a s  mestizadasml y que se" in-  

crementaron" l o s  espac ios  dedicados a l a s  p r á c t i c o s  r e l i g i o s a s .  

Las consecuencias d i r e c t a s  de ambos elementos fueron, según e l  

mismo autor,  e l  rápido c rec im ien to  %arcadamente mes t i zo  de l a  
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poblac ión* ’  y l a  amp l iac ión  acelerada de l o s  bienes r a í c e s  de 

14 
l o s  c le ros  r e g u l a r  y secular .  

S i  b i e n  t o d a v í a  fa1  t a n  l o s  h i s t o r i a d o r z s  que i n c u r s i o n e n  

profundamente en  e l  e s t u d i o  de l a  d inámica  Jrbana du ran te  l a  

co lon ia,  e x i s t e n  a lgunas aproximaciones sugts t i vas  que r e c l  a- 

man una mayor profundidad.  

E l  p r jmer  impu lso  a l  d e s a r r o l l o  urbano sg d i6  a l o  l a r -  

donde al  i n t e r é s  de las  au tor idades  y a l  go  de l  s i g l o  X V I , ”  

d e s a r r o l l o  de l a  a g r i c u l t u r a ,  que hacen de Puebla e l  g ranero  

de México y de a lgunas reg iones d e l  e x t e r i w ,  se suma e l  auge 

de l a  i n d u s t r i a  t e x t i l  sedera. Es te  primer impulso que t i e n e  

repercusiones en e l  c rec im ien to  urbano r e g i s t r a  sus p r imeros  

problemas a l  i n i c i a r s e  e l  s i g l o  XVII, debid3 a l a  en t rada  en 

e l  mercado de produc tos  ch inos y l a  prohib i : ibn de e x p o r t a r  - 
t e j i d o s  a l  Perb. 16 

En los e s t u d i o s  sobre e l  Ú l t i m o  t e r c i c d e l  s i g l o  X V I I i  se 

i n s i s t e  con f r e c u e n c i a  que 1 c r e c i m i e n t o  e:onómico permitid , 

una no tab le  recuperac idn  de ? a  pob?ac i6?  sobre todo des- 

pués de 1770 como r e s u l t a d o  de l a s  t rans fornac iones  económicas 

admin i s t ra t i vas ,  pol f t i c a s  e i n c l u s o  s a n i t a - { a s  que se impul-  

: saron en diversos pafses de l a  América hispanz. Aden&, para l a  
época, se ha puesto en evidencia l a  existencih de verdadero8 --- I 
sistewm de ciudades con fhciones extralocalfs, determinadas - 
principalmente por e l  factor externo ( Argen-, Feme y Mdxico) 

- -  

I ’ 

- . o  
t 
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En e s t e  sent ido ,  e l  per íodo c o l o n i a l  

Borbón parece r e g i s t r a r  para v a r i a s  p a r t e s  de l a  América His- 

pana un d e s a r r o l l o  urbano considerable.  A pesar de l a s  des i -  

gualdades r e g i o n a l e s  y a l o s  pocos e s t u d i o s  ex is ten tes ,  Richard 

W. Morse, a l  hacer  un recuento de l  c rec im ien to  de v a r i a s  c iu -  

dades co lon ia les ,  inc luyendo l a s  de Nueva España, s o s t i e n e  - 
que en términos abso lu tos  o c u r r i ó  una considerable u rban iza-  

c ión como se r e f l e j a  en e l  c r e c i m i e n t o  de l a s  ciudades más - 
I grandes y en l a  c r e a c i ó n  de nuevos c e n t r o s  pequeños, aunque en 

té rminos  r e l a t i v o s ,  l a s  ciudades no parecen haber seguido e l  

r i tmo de c r e c i m i e n t o  de l a  poblac ión.  17 

i En nuestro c a s o ,  los problemas provocados por la p o l í t i c a  española 

idurante las Ú l t i m a s  décadas de la  colonia ,  así como las condiciones - 
i por las que atravezaba la economía regional  y la  población reFercutie-  
I 
j ron  negativamente en el desarrollo  d e  la ciudad. Desde la  segunda - 

- -e t .  

m i t a d  d e l  s i g l o  X V I I I  se a b r i d  un largo perfodo de estancamiep 

t o  que se p ro long6  has ta  mediados del s i g l o  X I X .  

Las observac iones de rned 

que "ent re todas l a s  ciudades 

ados d e l  s i g l o  X V I I I  s o s t  

l a  que más pierde, l a  que 

enen 

mayor 

a t r a s o  ha t e n i d o  e s  l a  de Puebla de l o s  Angeles". Las d e s c r i e  

c iones  de Fray V i l l a  Sdnühez, t a l  vez exageradas, d c w o t a n  los 

problemas a que se e n f r e n t a  l a  soc iedad poblana de f i n e s  de - 
l a  co lon ia.  Hacia 1746 no habfa " s e i s  vecinos, cuyo caudal  - 
l l e g u e  a l o s  100 m i l  pesos8' y e r a n  "menores l os  caudales y 

menos l o s  sugetos acaudalados1'. La 8'notoria pobreza" de l a  
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c iudad  tomaba cuerpo en c a l  l e s  con abundantes "muchachos en 

cueros v i v o s 8 4  y "hombres y mujeres mal c u v i e r t o s  de indrajos". 

Es ta  era  una de l a s  causas que impulsaban l a  m ig rac iáa ,  sobre 

todoha&la Ciudad de México "donde por su c o p i o s o  númro se 

h i z o  e n  poco tiempo el B a r r i o  que l laman de l o s  poblrnos". 18 

A f i n a l e s  del  s i g l o  X V I I I ,  l a  r e g i 6 n  de Puebla i e j 6  de 

ser e l  g r a n  cent ro  p roduc to r  de cereales y abandonó su fun-- 

c i ó n  de  c e n t r o  abastecedor de. l a  ciudad de Héxico.  E l  deso- 

r r o l l o  de o t r a s  zonas p roduc to ras  impidió que los cereales 

poblanos pudieran compet i r  con l a  l lamada production de "ti2 

r r a  adentro",  p r i nc ipa lmen te  d e l  Ba j ío ,  Toluca y Cha'co. Por 

o t r a  p a r t e ,  e l  f recuente  en torpec imien to  de la nave9s:ión c g  

m e r c i a l  en e l  Golfo de México y e l  mar Car ibe ,  produ:to de 

l a s  c o n t i n u a s  guerras e n t r e  España e I n g l a t e r r a ,  y Ir compe- 

t e n c i a  de l a  har ina  de t r i g o  norteamericana, l i m i t a r m  Paula 

t i namen te  el volumen de l a s  expor tac iones de t r i g o  y i a r i n a  

de t r i g o  que se d i r i g í a n  a Campeche, Haracaibo, Caracas y La 

Habana . 19 

Juan Carlos Garavagl ia  y Juan Carlos Grosso a l  estudiar 

l a  e v o l u c i ó n  de l o s  diezmos y alcabalas en l a  r e g i d n  de Pue- 

b l a  - T l a x c a l a  a f i n a l e s  d e l  s i g l o  X V I I I 2 O  

en un p r i m e r  acercamiento, que e l  proceso de e r tancan ien to  

g e n e r a l i z a d o  que v i v e  l a  r e g i ó n  parece fundarse  en  st: pérd ida 

de dinamismo. respecto a o t ras  óreas novohispanas como - - 

han constj tado, 

. . l a s  In tendencias de México, Guadalajara y el nocc en ex 
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panción. Sin duda, deb ió  ser determinant5 e l  que l a  r e g i ó n  - 
poblana quedara f u e r a  d e l  movimiento de eqans ión  d e  l a  mine- 

r í a  novohispana del s i g l o  XVIII. P o r  o t r a  parte, e l  c r e c i -  

miento de l a  economía de l a  Nueva España en l a  segunda m i t a d  

de l  s i g l o  XVIII provocó, e n t r e  o t r a s  cosas, grandes d e s e q u i l i  

b r i o s  en e l  d e s a r r o l l o  reg iona l  que modi f icaron l a  a n t i g u a  os 
gan izac idn  donde predominaban 1 as reg iones cen t ra l  es. 21 La 

acc idn  con jun ta  de l  c rec im ien to  de nueves ?olas económicos, 

d e l  desplazamiento d e l  c e n t r o  de gravedad Flacia e l  B a j í o  y de 

l a  t rans formac ión  de l  v i e j o  orden c o l o n i a ?  a p a r t i r  de l a s  re 
formas Borbdnicas a fec taron ,s in  duda, l a s  a c t i v i d a d e s  que ha 

bran s i d o  e l  sos ten  de l a  p rosper idad  poblana du ran te  gran  - 
p a r t e  de l a  co lon ia .  

A pesar de es ta  s i t uac ión ,  en  l a s  bl t i inas décadas d e l  

x i c o  c o l o n i a l  se r e g i s t r a n  v a r i o s  i n t e n t o s  para embel lecer  l a  

f isonomía urbana y do ta r  a l a  c iudad  de mejores s e r v i c i o s .  E2 

t r e  l a s  p r i n c i p a l e s  acciones estaban l a  r m a r a c i ó n  de l o s  

Puentes que un ían  l a  v i e j a  t r a z a  c o l o n i a l  ron l o s  b a r r i o s  de l  

poniente, l a  t r a s l a c i ó n  d e f i n i t i v a  de l  me-:ado del  P a r í b n  de l  

Zócalo a l a  P laza de San Roque, a s í  como 13s t r a b a j o s  p r e l i m i  

nares para l a  i n s t a l a c i ó n  de l  alumbrado y II empedrado de l a s  

ca l les ,  e s t e  p royec to  represent6  e l  i n t e n t s  más acabado de l a  

p o l í t i c a  co4oni.l para r e s o l v e r  l o s  mu1 t iF res  problemas a que 

se enf rentaba l a  pob lac idn  urbana. 

Desde f i n e s  d e l  s i g l o  XVIII l a  corporación m u n i c i p a l  hz 
# 
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b i a  creado d i f e r e n t e s  impuestos sobre l a  har ina,  l a s  casas, - 
l o s  coches y l o s  car ros  con e l  f i n  de ap rop ia rse  recurses s g  

f i c i e n t e s  p a r a  e l  i n i c i o  de l a  remodelac ión urbana. 22 E s t a  

e ra  una necesidad urgente dado e l  es tado de l a  h i g i e n e  p ib l i -  

ca que e r a  verdaderamente lamentable.  En r e l a c i ó n  a l a s  nejo 

r a s  de l a  pav imentac ión es i l u s t r a t i v o  e l  i n fo rme  del Ob-ero 

mayor Don Antonio Har ía deIncháurregui,según e l  c u a l  "los - 
p ied ras  van perd iendo ya su s i t u a c i ó n ;  y a l a s  que quedüa, d 

más de v a c i l a n t e s ,  s o l o  f ranquean a l  p d b l i c o  tropezones, r i e z  

gos e indecencias;  sólo s i r v e n  ya para  e l  d e p ó s i t o  de apa,  

c ieno  y o t r a s  inmundicias;  las l l u v i a s ,  robando e l  te r ra t l en ,  

descubren todos los d ías  l a s  a ta r j eas ,  y e l  t r á f i c o  contfnuo 

de l o s  coches y l a s  best ias,  rompiendo sus tapas, ya l e s  enso l  

van y descomponen con f recuencia.  Apenas hay c a l l e  que 2n e 2  

te l as t imoso es tado  no aparesca'l. Por su parte,- el Procirador 

General sobre Puentes hacía cont inuas  adve r tenc ias  por  13s - 
p e r j u i c i o s  que provocaban l o s  desbordes de l  r fo  de San 'ran- 

c isco,producto de l a  basura deposi tada en su  lcch'o y que pro- 

venfa en g r a n  p a r t e  de l a  ciudad. 23 

Algunas medidas impulsadas po r  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  cctonial,  

lejos de ser  r e c i b i d a s  con b e n e p l á c i t o  se c o n v i r t i e r o n  el fue2 

t e  de c o n f l i c t o s .  Tal f ue  el caso d e l  i n t e n t o  ¿e t r a s l a f a r  

de l  mercado El  Parfan en  1803 y 1804. Oende e l  s i g l o  X K  e l  

Zócalo de la c iudad  fue  usado como mercado p r i n c i p a l  de ya c i 2  

dad. E l  mercado de E l  Pa r ian  c o n s i s t í a  en "cajones de b r a t i  

110" donde se "exibía toda c l a s e  de b a r a t i j a s  usadas y sacias'.' 

I 



El Ayuntamiento había iniciado desde fines del siglo anterior 

la construccidn de varios cuartos en terrenos de la Plazuela 

de San Roque, distante varias cuadras del centro y colindan- 
CrSW 

tes con el río de San Francisco. Mientras no eran utilizados 

frecuentemente se generaban "excesos y pecados. .., 4 pesar de 

la vijigancia de la policíatt. La falta de puertas favorecfa, 

que al calor de las "sombras nocturnas, gente de malas costus 

bres" entablara "juegos prohibidos por la moral". El tra sla 

do generó malestar y descontento entre los pequeños propieta 

rios que se levantaron en contra de las disposiciones del 

Ayuntamiento y del Intendente Don Manuel de Flon, argumentan- 

do que "todos habían experimentado una suspensión en las vez 

tas e imposibilidad para recuperar varios efectos de que SUL 

tírn sus cajones" debido a los retirado del terreno. El go 

bierno actuó con energía y el Intendente manifestó que estaba 

pronto 'Iscorregir el movimiento sedicioso" que "a1 teraba la 

tranquilidad pdblfca. ,124 

Paralelamente, se inicia el proceso para asegurar l a  ad- 

miaistracidn territorial y el contro' politico de la pobla- 

cián por medio de la división de l a  ciudad en Cuarteles. An- 

tes de 1773 la ciudad ~ 6 1 0  conocía la división por parroquias. 

En 1781 aparecen los cuatro cuarteles mayores que dividen la 

ciudad con objeto de recolectar "un donativo ordinario para 

el rey". Hacia 1796, el intendente Gon Hanuel de Flon hace 

una mueva división para incluir el establecimiento de los al- 

caldes& Barrio.25 Esta forma de organizar el espacio urba- 

I 
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, 
{ no perdurará a lo largo de l  siglo XIX. Ihrante est? período l a  ciudad 

estuvo dividida en cuatro cuarteles mayores y dieckeis  cuarteles me- 
I 

2b ; nores. 
0 

b )  Caos y des t rucc ión  urbana durante  l a  pr imera mi tad d e l  s i  

g l o  X I X .  

Antes de a n a l i z a r  l a s  condic iones imperantes en l a  ciu- 

dad de Puebla durante l a s  p r imeras  décadas de l  Ydxico Indepec 

d i e n t e ,  es imprescindible t ene r  en cuenta que p i r a  e l  c o n j u n t o  

de l a  América Hispánica, e l  movimiento de indepsndencia no - 
des t rone6  de manera inmed ia ta  l a  o r g a n i z a c i ó n  del espac io  n i  

l a  v i g e n c i a  de l o s  s is temas c o l o n i a l e s  urbanos s ino has ta  los 

años de 1850 - 1870. Ourante l a  p r imera  m i t a d  del s i g l o  X I X  

l a  tendencia predominante f u e  una dgpres ión  de l a  hegemonía 

de l a s  ciudades c a p i t a l e s  y de l a s  c a p i t a l e s  p r w i n c i a l e s  de 

mayor impor tanc ia según l o s  d i ve rsos  países.  27 

E n  el caso mexicano e l  s i g l o  X I X  se i n i c i a  un l a r g o  p e r f s  

do  de estancamiento de l a  c a p i t a l  novohispana y se c i e r r a  con 

e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  de l a  supremacía p o l í t i c a ,  soc ia l  y eco- 

mica  de la  ciudad de México sobre e l  r e s t o  de ciudades y r e g i o  

nesOz8  
khtrpc)*L 

la pérd ida de hegemonía se hace más evidente a medida 

que se acerca l a  m i t a d  del s i g l o  X I X .  Un buen fndicador es  e l  

r i t m o  de c rec imien to  de muchas ciudades de p rov inc ia  que supe 

r a  a l  de l a  c a p i t a l  d e l  país ;  l a s  c iudades de bada la ja ra ,  - 
Monterrey, San L u i s  Potosí ,  Veracruz y MCrida c c c e n  con ma- 

yor ve loc idad  que l a  c iudad de HCxico entre 1811 y 1877. 29 
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El impacto de la lucha armada sobre la estructura produs 

tiva y las vías de comunicación fueron fatales para algunas - 
zonas de gran relevancia económica, como por ejemplo El B a j í o .  

La inestabilidad política favoreció la migracidn masiva hacia 

lugares protegidos o territorios alejadadel teatro de las - 
operaciones militares y zonas de guerrilla. Ciudades como l40 

relia y Veracruz registraron fuertes derrumbes de su pobla- 

ción; sin embargo, el cierre temporal de Veracruz y Acapulco 

al  mismo tiempo que puso en jaque la antigua red comercial - 
permitió la apertura del comercio interior de Tampico, luxpan 

y Alvarado en el Golfo y al Puerto de San Blas en el Ocdano 

Pacífico. Una de las ciudades más beneficiadas por la deca- 

dencia de los centros mineros y por el estancamiento de More- 

lia fue Guadalajara que empieza a fincar un largo período de 

expansión. 

En nuestro caso, el inicio de la guerra de independencia 

agravó los problemas' económicos y demográficos por los que - 
atravezaba la ciudad, reduciéndose las posibilidades para 112 

var adelante los planes trazados por la administra 

ción colonial. 

Durante los primeros años que siguieron a l  estallamiento 

de la revolución de independencia predominó entre las c lases  

propietarias poblanas y entre las autoridades municipales el 

ansia y el temor, pues a cada momento se esparcfan rumores . 

de que grupos insurgentes estaban próximos a atacar l a  cig 
# 



dad. A medida que l a s  fue rzas  de l a  independencia se.act rc2 

ban a l a  c a p i t a l  novohispana, l a  desesperac ión y l o s p r e p a r a  

t i v o s  p a r a  l a  defensa se incrementabau. E n  e s t e  pe r í Ido  se hL 

c i e r o n  f u e r t e s  erogaciones monetar ias pa ra  d o t a r  a la ciudad 

de un sfs tema de m u r a l l a s  y fosos  que l a  p r o t e g i e r a n  de l a s  

fue rzas  insurgentes.  

E n  1811 se ordenó que cuanto antes se e f e c t u a r á ?  l o s  trs 
b a j o s  de a b r i r  zanjas y fosos  y c e r r a r  a lgunas  de las  ent radas 

de l a  c iudad. E l  Ayuntamiento de inmed ia to  contriburó con 4 

m i l  pesos comprometiéndose a e l e v a r  l a  c a n t i d a d  hasta 12 m i l .  

pesos,~rT~suma~~omada de l o s  fondos de l a  c i u d a d  . En ?812 se 

orden6 "que de los fondos de l a  j u n t a  de p o l i c í a  o d? empedra 

dos y alumbrado" se i n v i e r t a n  s i e t e  m i l  pesos en l a  ronc lus ión  

de los "fosos y parapetos". 30 

c i  udad y en ocasiones acarreaban más p e r j u i  c i o s  que :tnef i ci  os. 

Para e l  año de 1815, Gómez Haro t r a n s c r i b e  l a  o rden :el I n t o  

dente Don José Moreno y D.,segÚn l a  cual  

de paredes y puertas", deber ían  ser "del espesor  de ma vara 

cuando menos y de una a l t u r a  que no exced ie ra  a t r e s ,  y con e 2  

ca lones que porporc ionaran l a  observac idn de l a  pa r te  e x t e r i o r  

y f a c i l i t a r a n  e l  uso d e l  f u s i l " .  3* Durante esa ddcata se con= 

t r o y 6  y recons t ruyó  permanentemente l a  defensa de l a  ciudad, 

t o d a v í a  e n  1819 e l  comandante general  D. Ciriaco d e l  Haro ma2 

d6 componer l o s  v i e j o s  paeapetos pues **jamás es ociosa ningu- 

na p r e c a u c i ó n  porque e l  la ,  no s o l o  augura l a  paz de '.os veci -  

nos, s i n o  que ambaraza c u a l q u i e r  t e n t a c i ó n  que l a  rna:icia in- 

Su c o n s t r u c c i ó n  abarc: toda l a  

l a s  "concxucciones 

# 
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tent a". 32 En 1815 se inició con un costo de 5 O00 pesos la 

construcción del fortín de Loreto que fue conclufdo dos años 

despuds. Esta serie de gastos afectaron negativamente los re 
cursos financieros del ayuntamiento durante los primeros años 

del MCxico independiente. 

El caos provocado por la apertura de zanjas y murallas - 
se sumaron las continuas destrucciones que la ciudad sufrió, 

como producto de los distintos sitios Q que fue sometida, a 

partir del Mdxico independiente. El primer sitio lo llevaron 

a cabo las tropas de Don Nicolás Bravo y Don José Joaquín de 

Herrera a principios de julio de 1821; del 3 al 10 de julio 

de 1824 los Generales Mariano Arista y Gabriel Durán sitiaron 

a la ciudad defendida por el Gcbernador Patricio furlong y 

Don Guadalupe Victoria; Santa Anna envió al General Luis Qui2 

tanar con fusil, hombres y 30 piezas de artiliería entre el 

lo, de junio y el 31 de julio de 1834. En enero de 1845 nue- 

vamente Santa Anna a t a d  la ciudad con una fuerza de 13 mil 

hombres que fueron obligadas a retirarse por la acción del G= 

neral Ignacio Incldn; tres sitios sufrió la ciudad en 1856, 

I 

los dos primeros empezados en enero al mando de Don Antonio - 
Haro y Tamarfr y Don Ignacio Cmonfort con duración de 8 y 41 

días respectivamente, el tercero tuvo lugar entre el 28 de os 

tubre al  6 de diciembre donde al grito de "Religión y fuero" 

Don Joaqufn Orihuela y Don Miguel Miramon tomaron la plaza 

siendo obligados a capitular por el General Don Tomás Horeno; 

el que ejecutd el ejército fraficCe ai mando del General Forey 
# 



del  16 de marzo a l  17 de mayo de 1863,, y por  Ú l t i m o  e l  que - 
d e c i d i ó  l a  c a i d a  del Imper io  y e l  t r i u n f o  de l a  Repdblica del  

8 de marzo a l  2 de a b r i l  de 1867 a l  mando de l  General P c r f i -  

r i o  Dfaz. 33 

De l o s  d i s t i n t o s  s i t i o s  merece mención e s p e c i a l  e l  asal -  

t o  f rancés  de 1863. Para e n f r e n t a r  l a  i n v a s i ó n  francesa l a  

ciudad se f o r t i f i c d  y r e d o b l d  sus defensas. 34 

de l a  con t ienda  fue l a  d e s t r u c c i ó n  de p a r t e  de l a  ciudac, so, 

E l  resul rado 
U U I  

b r e  todo e n  e l  lado poniente,  en el cual  manzanas en te r rs  se 

a r r u i n a r o n  totalmente.  35 Un buen ndmero de i g l e s i a s ,  e c i f i  - 
c i o s  p ú b l i c o s  y casas en general  se v i e r o n  a fec tados .  tn año 

después, en 1864, l a  ciudad a3n no se r e s t a b l e c í a  y cuardo el 

Emperador Max im i l i ano  y su esposa v i s i t a r o n  l a  c i u d a d  de Pue- 

b l a  y acud ie ron  al  Hosp ic io  de Pobres, l a s  n o t i c i a s  de l a  dpo 

c a .  a f i rman que st man i fes ta ron  profundamente conmovidos a l  

ver e l  es tado de ru ina  en que se encontraba ese e d i f i c i c ,  - 
"por h a b e r - s i d o  uno de l o s  que más padecieron"  d u r a n t e  el ase 

E l  i n p a c t c  de l a  guerra o b l i g ó  a l a  c i u d a d  a l o  largo 

de e s t e  per fodo,a un proceso con t inuo  de r e c o n s t r u c c i b n ,  pues 

l o s  daños a l a s  ccast rucc iones urbanas fue ron  mayores qte l a s  

fosas y zan jas  que inundaron l a  c iudad e n t r e  1811 y 1821. 

En e s t e  marco, l a  c iudad de Puebla p i e r d e  su antfgra lo- 

r a n f a  y muestra ante l o s  e x t r a n j e r o s  un panorama p r o p i o  ie - 
una ciudad decadenrc. Las gu ias  y r e l a t o s  de viajeros F e s e c  

t a n  la c iudad  del período independiente,  i n v a d i d a  de una o l a  

# 
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c r e c i e n t e  de asa1 tos, de band idos  y de marginados que merodea 

ban l a  r e g i ó n  y a l t e r a b a n  e l  o rden  públ ico.  Los v i a j e r o s  que 

normalmente pasaban por  Puebla a l  d i r i g i r s e  a l a  c iudad de Mg 

x i c o  se r e f e r í a n  con f r e c u e n c i a  a la pobreza de l a  c iudad y 

de sus hab i tan tes .  P o i n s e t t  e n  1882 d i c e  que I' en  medio de - 
todo este esplendor ( r e f i r i é n d o s e  a l a s  cons t rucc iones  colo- 

n i a l e s )  e r raban i n d i o s  m i s e r a b l e s  y semidesnudos que nos mira 

ban boqu iab ie r tos" .  "todas l a s  casas son de p ied ra ,  amplias y 

cómodas: no hay n i  una s o i a  que ind ique que a l l í  mora l a  PO- 

breza y , s i n  embargo, fue donde vimos mayor número de seres 

escudl  idos  y miserables,  v e s t i d o s  con harapos, enseñando sus 

l a c r a s  y deformidades pa ra  d e i p e r t a r  compasión. 1137 Para - 
Ward, "la Puebla tenía,  en aque l  en:onces, una pob lac ión  de 

L a r t a r o n i  c a s i  t a n  numrosa  como l a  de l a  c a p i t a l .  1i38 Más 

de una década después, madame Calde-on de l a  Barca se r e f i e r e  

a l a  "extrema impres ión da m a l e s t a r q  que "producen l a s  ca l les ,  

donde, a pesar de que.., es d í a  de f iesta,  no vemos sino gru- 

pos de campesinos o de mendigos". &l r e f e r i r s e  a l a  seguridad 

de los  caminos comenta que "cuando l a  D i l i g e n c i a  de Puebla 112 

ga sana y salva, esto  produce mayor sorpresa que cuando es de 

t e n i d a  por l o s  ladrones. Ii3' 

se a t r e v a  a s a l i r  a l o s  a l r -ededores  de Puebla s i n  contar  con 

una e s c o l t a  o con alguna protecc ión especial ,  puede e s t a r  se- 

guro que perderá su dinero,  su cabal lo,  su chaqueta, su camisa, 

sus panta lones  y con e l l o  también  l a  vida". A una pregunta ss 

bre l a s  b a r r i c a d a s  

t a s  pa ra  c u a l q u i e r  caso de emergencia*i. 

En 18E3 se e s c r i b í a  Iiqu i en 

l a  respues ta  fue que "se encontraban l i s -  

Bien podían  s e r v i r  p~ 
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r a  l a  guerra o como "defensa en c o n t r a  de l a s  bandas montadas" 

40 que de repente c ruzan  "1 a ciudad cauzando destrozos". Es- 

t a s  desc r ipc iones  pueden ser exageradas y l a s  podenios encon- 

t r a r  en o t r a s  r e g i o n e s  del  p a í s ,  s i n  embargo, son un f i e l  re- 

f l e jo  de l o s  problemas que a f ron taba  l a  c iudad de Puebla a m= 

d iados  de l  s i g l o  X I X .  

Por Jltimo, debemos considerar  que l a  independencia p o l i  

t i c a  no s i g n i f i e d  p a r a  l a  ciudad y su ayuntamiento n i e s t a b i l i d a c  
I 

' f i n a n c i e r a  n i  incremento de l o s  i ng resos  mun ic ipa les .  

E l  es tado de g u e r r a  que v i v í a  l a  c iudad  p r o d u j o  enormes g a s t o s  

que r e p e r c u t i e r o n  e n  sus habi tantes,  los que debieron c o n t r i -  

bui r con onerosas con t r i buc iones  e x t r a o r d i n a r i a s ,  v o l u n t a r i a s  

o fo rzozas  para s u f r a g a r  los c r e c i e n t e s  gastos de l a s  obras 

de defensa y para  e l  sostenimiento de l a s  corporaciones m i l  i t a  
res urbanas que se crearon para combatir a l  movimiento i ndepec  

d i e n t e .  Según E.LiehrLI1 los  i ng resos  mun ic ipa les  r e g i s t r a r o n  

un con t inuo  incremento  en t re  l o s  años de 1807 y 1810 pasando 

de t r e i n t a  y c u a t r o  m i l  a cuarenta y c i n c o  m i l  pesos anuales,  

a p a r t i r  de entonces, Franc isco T C l l e z  ha observado 42 que 

l o s  ingresos  m u n i c i p a l e s  su f ren  una c o n t i n u a  reducc ión que a l  

canza su punto  más b a j o  entrle 1823 y 1824 cuando só lo  pueden 

recaudarse e n t r e  v e i n t i t r é s  y v e i n t i s i e t e  m i l  pesos, p o s t e r i o L  

mente e l  e r a r i o  m u n i c i p a l  aumenta mesuradamente y con a l t i b a -  

jos hasta  1839. Finalmente, será h a s t a  1841 - 1842 cuando e l  

volumen de l a  r t c a u d a c i d n  a lcanzó e l  mismo n i v e l  p reva lec ien -  

te en 1810. E n  v a r i a s  ocasiones l o s  gastos superaron a l o s  
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ingresos y e l  Ayuntamiento se v i 6  en  l a  necesidad de incrtm- 

t a r  sustanc ia lmente l a s  cuotas i rnpos i t i vas  y r e c u r r i r  a l o s  

prCstamos p a t r i ó t i c o s .  

A pesar de l a s  d i f i c u l t a d e s  d e l  e r a r i o  mun ic ipa l  duran te  

l a  pr imera m i t a d  del s i g l o  X I X ,  e l  Cab i l do  dest inó recu rsos  - 
c rec ien tes  para  so l ven ta r  l os  pagos de l o s  c a r r o s  de l i m p i a ,  

l o s  t raba jos  de o b r e r í a  mayor (que i n c l u í a r ,  empedrado, banquz 

t a s  y caf iqr ías),  y, e l  mantenimiento de l a  p o l i c í a  urbana. E2 

t r e  1819 y 1826, e s t o s  gastos f l u c t u a r o n  entre e l  i S  y el 16% 

d e l  t o t a l  de l o s  gastos munic ipa les,  en cacbio, e n t r e  1836 y 

1839, e l  p o r c e n t a j e  dest inado a c u b r i r  los s e r v i c i o s  urbanos 

se increment6 s u s t a n c i a l e n t e ,  l l e g a n d o  a alcanzar e n  1838 e l  

48% de l a  e rogac ión  t o t a l  de l  ayuntamientc.  43 

S in  embargo, h a c i a  mediados d e l  s i g l o  eran f recuen tes  l a s  

quejas de l a  p o b l a c i ó n  que so l  i c i t e b a ?  pr icc ipa lmente,  agua, 

empedrado yalurnbrado. Por ejemplo, en  185', l o s  vec inos  d e l  

b a r r i o  de Analco s o l i c i t a b a n  f a r o l e s  pa ra  e v i t a r  "que los hoz 

b r e r  de mala v i d a  desaoguen sus pe rve rsas  ;nc l inac iones v a l i -  

dos de l a s  t i n i e b l a s " .  44 Var ios años despds,. l o s  vec inos  de l  

I 

b a r r i o  de l a  Luz estaban d ispues tos  a costcar l a  compra de l a s  

l o s a r  para e l  empedrado de sus c a l l e s  a pemr  de l o  cua l ,  e l  

Ayuntamiento no respa ldó  su p e t i c i ó n  por el mal es tado  de Sus 

f inanzas. 45 Poster iormente se o r g a n i z a r o n  alrededor de una 

asocircidn denominada de l  B ien  Público a tcovCs de l a  cua l  d= 

nuncfoban, mediante vo lan tes  r e p a r t i d o s  a la  pob lac ión  sus ca- 

8 , 
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46 
renc ias ,  y e x i g í a n  determinados s e r v i c i o s  urbanos. 

c )  Estancamiento d e l  t e r r j t o r i o  f í s i c o  de l a  c iudad h a c i a  me 

d iados  de l  s i g l o  X I X .  

La demarcación del d i s t r i t o  j u d i c i a l  de l  ayuntamiento po 

b l a n o  comprendía durante  l a  segunda m i t a d  de l  s i g l o  XVIII,  - 
l a s  áreas p a r r o q u i a l e s  en que estaba d i v i d i d a  l a  c iudad y l o s  

t e r r i t o r i o s  de l o s  pueblos de 1a ’Resur recc ibn  y San Pab lo  d e l  

Monte. E l t e r r i t o r i o  l indaba a l  noroes te  con e l  t e r r i t o r i o  de 

l a  c iudad de T laxcala,  a l  oeste, a .10 l a r g o  del r f o  A toyac  

con l a  c iudad de Cholula, a l  sur y su roes te  con l o s  t e r r i t o -  

r i o s  de l a s  comunidades indígenas de Totimehuacan y Cuaut in-  

chdn y a l  e s t e  con e l  t e r r i t o r i o  de l  pueb lo  indígena de Amo - 
47 zoc.  

No e x i s t e  una desc r ipc ión  exac ta  del t e r r i t o r i o  m u n i c i p a l  

pa ra  l a  p r imera  m i t a d  de l  s i g l o  X I X ,  s in  embargo, parece que 

su forma y l a s  dimensiones no s u f r i e r o n  grandes cambios,. a 

excepcidnde l a  e l i m i n a c i ó n  del  pueblo de l a  Resurrección. En 

1848, l a  ex tens ión  mun ic ipa l  estaba i n teg rada  por l a  c i u d a d  - 
de Puebla y l o s  pueblos de San Pablo Xochimehuacán, San .Jerb 

n i m o  Caleras y San Fe1 i p e  Hueyot i ipan. 48 Por o t r a  par te ,  ad= 

más de l a  demarcación en cuarteles,  l a  c iudad y sus a l r cdcdo-  

r e s  es tuv id  d i  v i d i  das e c l  es4 4s t icamente en  c u a t r o  parroquias;  

l a  de San José que abarcaba e l  norte y p a r t e  de l  noroes te  de 

l a  ciudad, l a  del Evange l is ta  San Marcos que ocupaba e l  o c c i ~  

CP 

I 
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dente, l a  de l  Santo Angel Custodio, conocida como Analco, - 
que abarcaba e l  sur  menos una p a r t e  del s u r e s t e ,  y l a  de l  

-S+grario Metropol  i t a n o  a l a  cual  se c i r c u n s a i b f a  l a  p a r t e  - 
centra l  de l a  ciudad. 49 E n  t o r n o  a l a  t r a t o  c o l o n i a l  y a 

l o s  b a r r i o s  se l o c a l i z a b a n  l a s  dehesas d e l  sanado mun ic ipa l ,  

l o s  p a s t i z a l e s  y una s e r i e  de ranchos, h a c i n d a s  y mol inos.  

Hacia p r i n c i p i o s  de l o s  años t r e i n t a  .x is t fan  e n  t o r n o  

a l a  ciudad 4 haciendas, 21 ranchos y v a r i a s  huert8s que pro- 

ducfan, p r inc ipa lmente ,  t r i g o ,  mafz y a l f a l f a  . des t i n a b s  

a l  consumo urbano. Además, se l o c a l i z a b a n  12 molinos y 5 la 
d r i l l e r a s .  En su conjunto,  es tas  propiedades repor taban un 

c a p i t a l  de 455 330 pesos. Cabe mencionar q ú o  e l  Ayuntamiento 

e r a  p r o p i e t a r i o  de 7 ranchos y de v a r i a s  hue-tas y t e r r e n o s  - 
cuyo c a p i t a l  ascendía a cas i  120 m i l  pesos, :o que representa 

ba cas i  e l  27% d e l  v a l o r  t o t a l .  50 

Entre 1800 y 1862 fueron  pocas l a s  nuek-as construcciones, 

c i v i l e s  y e c l e s i á s t i c a s ,  e r i g i d a s  en l a  ciuc'id. En l o s  años 

a n t e r i o r e s  a l a  gue r ra  de independencia s o b r ~ s a l i b  l a  e d i f i c a  - 
c i ó n  del  Par ían en  l a  p lazue la  de San Roque l a  ape r tu ra  a l  

c u l t o  del templo de l a  V i rgen de Guadalupe e: e l  c e r r o  d e l  m i 2  

mo nombre, b s p u é s  de 1821 

e l  an t iguo Colegio de los j e s u i t a s  de San Idt l fonso; se d e s t i  

se a b r i ó  e l  Hosp'cio de Pobres en 

nó pa ra  alameda l a  p l a z a  de San Jav ie r ,  se csntruyeron dos pl= 

t a s  de toros,  se te rminó  l a  c o n s t r u c c i d n  de 7a pequeña i g l e s i a  

de San Juan Nepomuceno y se e s t a b l e c i e r o n  cratro cementer ios 
, 
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c o n t i g u o s  a l  Carmen, San Francisco, San Anton)o, y La Mer- 

ced . 51 

Los l í m i t e s  de l a  c iudad c o l o n i a l  de f ines  del s i g l o  - 
X V I I I  se mantuvieron c a s i  i n t a c t o s  durante  buena p a r t e  d e l  

s i g l o  X I X  (véase mapas). Además, e l  estancamiecto urbano y 

e l  p roceso de despoblamiento que s u f r e  l a  c iudad  a mediados 

d e l  s i g l o  X I X  se r e f l e j a  en  el n6mero de manzanas que cons t i -  

t u f a n  io5 d i e c i s e i s  cua r te les ,  pues e n t r e  1832 y 1856 - 1863 

el número de manzanas pasa de 305 a 301'. 

ncro*t) 

La c r i s i s  demográf ica que a f e c t d  a l a  c i u d a ?  e n t r e  medio 

dos del s i g l o  X V I I  y mediados de l  s i g l o  X I X ,  tuv: como conse- 

cuenc ia  d i r e c t a  l a  d i s m i n u c i b n , ~  cuando menos e ?  estancamien- 

t o  d e l  número de casas  que c o n s t i t u f a n  e l  espacS: urbano. En 

l a  exce len te  obra de Puebla Saqrada y Profana se hace mención 

que pa ra  e l  s i g l o  X V I I I  habfa un t o t a l  de 3 595 :asas que foL  

maban l a  p lan ta  bás ica  de l a  ciudad. ("se e n t i e n é t  l a s  p r i n c L  

pales,  a l a s  que se agregan como c u a t r o c i e n t a s  o qu in ien tas  

accesor ías,  y no entrando... las  c a s i l l a s  o chorrc de l o s  n a t y  

52 rales...") . Casi un s i g l o  después, E l  Album Mexicano de 

1849 menciona l a  e x i s t e n c i a  de 3 066 casas con u\ va lo r  t o t a l  

de 9 322 681 pesos. Los c u a r t e l e s  que formaban ei cen t ro  de 

la ciudad {lo., SO. ,  90. y 160.) ten ían  un t o t a l  de 1 204 cs 

sas que representaban c a s i  el 40% del  t o t a l  de Caiat, su va- 

los  ascendía a 6 706 752, o sea e l  72% del va lo r  tot-a1 de l a  

p rop iedad  urbana. Además, l a s  f i n c a s  r u ' s t i c a s  a lanzaban un 
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total de 49 unidades que disponfan de  170 u b a l l e r f a s ,  10 fa 
negas y 7 y medio almudes de sembradura. Ea los  suburbios e2 

taban loca l izados  261 terrenos cuyo va lo r  junto a i  d e  l a s  f i2  

cas rúst icas  alcanzaba 720 555 pesos. E l  valor to ta l  de l a s  

propiedades s ituadas en l a  ciudad y sus inacdiaciones ascendfa 

a 10 043 236 pesos. 53 

Recientemente, Rosalba Loreto, 54 a ?  estudiar l a  d i s t r i b g  

cidn de la propiedad urbana, ha loca l i zado  de acuerdo a l  Pa- 

drdn de Casas de 1832, que un área de 305 manzanas se d i s t r i -  

bufa un total  de 2 966 casas con un va lo r  slobal de - 
10 763 980 pesos. 

do dentro de los  l fmites  de l a  ciudad, fueran consideradas - 

en 

Las f incas  dest inadas  al cu l t ivo ,  aún estac  

rúst icas  y ex-entas de cualquier contribuc:5n, quedando elirni 

nadas del r e g i s t r o  municipal. La Ig les  a e-a l a  gran propie- 

t a r i a  del suelo urbano, pues con s d l o  e 7.$% de los propieta  

r i o s  l legaba a concentrar el 48% de l a s  casas censadas (1 420) 

el 50% de l a s  rentas anuales dec laradas  (253 m i l  pesos),  y 

e l  50% del va lo r  de l a  propiedad inmueble (5.3 millones de pe 

sos). Los prop ie ta r ios  par t icu la res  constitufan e l  grupo más 

numeroso y heterogéneo, Este sector incluTa desde l o s  peque- 

Ros propietar ios  cuyas casas se loca l i zabar  en l a  p e r i f e r i a ,  

hasta los grandes propietar ios  cuyas f incaa se concentraban 

en el centro de l a  ciudad. Representaban casi el 92% de l o s  

propietar ios  (975 personas), concentraban e1 49% de l  número - 
toto! de f incas  (1 4581, e l  46% del  va lo r  mual de l a s  rentas 

(246 mil pesos), y e l  47% del va lo r  to ta l  ck l a  propiedad ur- 
# 



bana (4 ,9  millones de pesos). Finalmente, con una mínima p a l  

ticipacibn, estaban las propiedades gubernamentales y comuna- 

les. Esta distribución, imponfa un limitado acceso a l a  pro 

piedad, pues sólo el Z , 3 %  de l a  población de la ciudad apart - 
cfa como propietario de algdn inmueble urbano. 

La distribucibn espacial de la propiedad mostraba hacia 

mediados del siglo XIX, una creciente concentración del no'me- 

ro y del valor de las casas en la zona central de la ciudad, 

en detrimento de la periferia. 

11. LA POBLACION : CRISIS  DEHOGRAFICA Y FUERZA DE TRABAJO 

El siglo XVIII fue para Kueva España, en general, un p e  

r íodo de larga expansión dem~grdfica.~' Sin embargo, este 

proceso a l  igual que el econdmico no fue del todo homogéneo 

mostrando profundos desequilibrios regionaies. La recupero 

cidn demográfica del si'glo XVIII no fue tampoco un proceso 

continuo. El crecimiento de la población fue constantemente 

interrumpido por grandes mortandades ocasionadas por pande- 

mis, epidemias y hambrunas. Hambre, desnutricibn aguda y 

muerte fueron elementos permanentes a l o  largo del siglo. 

Los estudios de Niguel Angel Cuenya" sobre la demogra- 

fía colonial poblana hacen evidente que l a  poblacidn de la 12 

tendencia de Puebla registró, sobre todo hacia la segunda mi- 

tad del siglo XVIII ,  una tendencia al Crecimiento similar a 
I 
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l a  novohispana aunque a un r i t m o  menor, E s t e  pr:ceso t u v o  a l  

i n t e r i o r  de l  espac io  r e g i o n a l  poblano s e r i a s  d i fe renc ias  sub 

reg iona les ,  pues l a  e v o l u c i d n  de l a  p o b l a c i d n  de algunas pa- 

r r o q u i a s  de Puebla y T laxca la  r e g i s t r a r o n  a p a r t ' r  de 1736 - 
1739 una c r i s i s  demográf ica que se e x t e n d i ó  hasta f i n a l e s  d e l  

s i g l o .  

Es  d i f í c i l  v a l o r a r  con e x a c t i t u d  l a  f i tonomra de l a  e v o l g  

c i d n  demográfica de l a  c iudad de Puebla d u r a n t e  e1 m i s n o  p e r f 2  . 
do, s i n  embargo, para  nues t ros  f i n o s ,  son de mucia ayuda los 

r e s u l t a d o s  p a r c i a l e s  que nos proporc iona e l  au to-  antes nrencig 

nado, segón el cual ,  l a  c iudad de Puebla mostró i l o  l a r g o  d e l  

s i g l o  X V I I I  una tendenc ia  d i f e r e n t e  al  de l a  pob-ación r e g i o -  

n a l ;  l a  pr imera m i t a d  d e l  s i g l o  se c a r a c t e r i z ó  p:r  una f u e r t e  

r e d u c c i a n  en l a  poblac ión,  a la  cual s i g u i ó  una 'eve recupera  

c i ó n  e n t r e  1755 y 1775 - 1777, para c o n t i n u a r  cor un l a r g o  

tancamiento que se p r o l o n g a r f a  has ta  comienzos dt? s i g l o  X I X .  

Las- c i f r a s  d i s p o n i b l e s  son a l tamente e locuentes .  Hacia 1746 

l o s  padrones p a r r o q u i a l e s  i n d i c a n  l a  e x i s t e n c i a  te 50 366 ha- 

t a n t e s  para l a  c iudad de Puebla, c i f r a  menor res:ecto a l a s  

es t imac iones  e x i s t e n t e s  para  f i n a l e s  d e l  s i g l o  Xi11  y comien- 

tos d e l  X V I I I  que o s c i l a b a n  entre los s e t e n t a  y mventa m i l  

pobladores.  Para 1777, l a  pob lac ibn  l l e g ó  a cinarento y se i s  

m i l  s e i s c i e n t a s  personas y para 1791 a c i n c u e n t a  y seis  m i l  

ochoc ien tos  habi t a n t e  s , 

En es te  sent ido,  parecería,como lo muestran algunos t r a b z  
I 
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jos que l a  c r i s i s  demogrdf ica fue el r e s u l t a d o  de un l a r g o  - 
proceso de c r i s i s  de subs is tenc ia  y epidemias que se d e s a r r o  

116 conjuntamente con e l  estancamiento de l a  economfa poblana 

du ran te  l a  segunda m i t a d  d e l  s i g l o  XVIII.  Como a f i r m a  Claude 

Mor in :  ”e l  comportamiento demográfico r e f l e j a  e l  ocaso, o 

cuando menos, e l  menor c r e c i m i e n t o  de l a  r e g f d n  que había 

do en e l  s i g l o  a n t e r i o r  un f l o r e c i e n t e  p o l o  de expanción” 

s l  

. 57 

a )  E s t r u c t u r a  de l a  p o b l a c i ó n  y despoblamiento urbano. 

La s i t u a c i d n  an tes  d e s c r i t a  se pro longa durante l a s  pri- 

meras dOcadas del  s i g l o  X I X .  E l  h i s t o r i a d o r  i n g l é s  Guy P.  

Thmson que ha es tud iado  profundamente l a  economía y la sacie 
dad poblana, a f i rma que “la decadencia demográfica y de toda 

la economía cont inuó i n e x o r a b l e  hasta l o s  p r imeros  años t r e i f i  

ta”,  momento a p a r t i r  dei cual, se h a b r í a  p roduc ido  una c o n s i  

d e r a b l e  recuperación. 58 

E n  e fec to ,  l a s  p r i m e r a  dCcadas de l  s i g l o  X I X  mugstran un 

nuevo pe r íodo  de estancamiento demográfico. Los padrones de 

p o b l a c f d n  de 14 de l o s  16 cuar te les  en que estaba d i v i d i d a  la 

c iudad  en  1830 y l a s  est imaciones de Jav ie r  de l a  Peña en 

1835, presentan  una p o b l a c i d n  que o s c i l a  e n t r e  l o s  40 y 45 

m i  1 habf tantes.  

El  Padrdn General de Pobiacidn de 1830’’ es la  bnica - 
fuente, no p a r r o q u i a l ,  que pruporciona i n f o t m a c i d n  su f  i c i e n t t  . 

para  de terminar  l o s  rasgos  generales de l a  pob lac idn  urbana 
# 
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dsspuCs de l a  consumacidn de l a  Indcpendenc'a. La p o b l a c i ó n  

alcanzaba su t o t a l  de 44 956 h a b i t a n t e s  que correspondían a 

ca to rce  de l o s  d i e c i s e i s  c u a r t e l e s  en que se encontraba divi- 

d i d a  l a  ciudad. (Véase cuadro I). 

La f isonomía de l a  pob lac ión  urbana in:ica en p r i m e r  1: 

gar, que l a  p o b l a c i ó n  mascul ina e r a  l igeramente i n f e r i o r  a l a  

pob lac idn  femenina, pues é s t a  representaba p rcen tua le ien te  e l  

54.1% de l a  p o b l a c i ó n  g loba l .  Es te  hecho se traducía,  e n t r e  

o t ros ,  en que e l  ndmero de donce l las  e r a  s u p r i o r  a l  de l o s  - 
so l te ros .  Las p r imeras  ag lu t i naban  a cerca  del 15% de l a  PO- 

b l a c i ó n  urbana (6 SOS peroonas); en cambio, Tas personas con- 

s ignadas b a j o  e l  rubro de s o l t e r o s  (hombres nayores de quince 

años) apenas alcanzaban un volumen i n f e r i o r  3 l a s  c i n c o  

personas. Sin duda, e s t e  e ra  un ndcleo i m p v t a n t e  de l a  f ueL  

za de t r a b a j o  urbana que agrupaba solamente 3 un poco más de l  

d i e z  por c i e n t o  de l a  pob lac idn  de l a  c iudai .  

m i l  

E l  ndmero de mujeres viudas., cuyo range de edad era muy 

amplio, formaban una porcidn de cerca  d e l  di22 por c iento de 

l a  pob lac idn  reg i s t rada ,  su volumen e r a  muy s im i la r  a l a  PO- 

b l a c i d n  mascul ina no casada y comparativamenie se t r a t a b a  de 

mujeres  jdvenes con f a m i l i a  que se ocupaban i e  los  s e r v i c i o s  

domésticos en l a s  casas de le o l i g a r q u f a  pobTana, a s f  como de l  

mantenimiento de i g l e s i a s  y conventos. 

Por Úl t i ino ,  había  7 302 niños que corrc:pondlan a la  PO- 

# 
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NO. & ' Han- I c o  E F c n  I J totalor ', zanac A 

IO. 1 1  551 555 69 327 447 687 242 192 343 266 %79 

20. 6 254 235 29 166 141 302 96 81 % 36 1376 

30. 12 

U Y U I P I L  

C I l J & A D  D E  P U E B L A  

POBLACION POR ESTA00 CIVIL,  1830 

x 

8-18 

3-06 

40. 

50. 

60. 

70. 

80. 

' 90. 

100. 

110. 

120. 

I 130. 

17 409 407 30 164 126 129 108 95 102 95 1745 1 . 1  1 
I 

12 1 
17 676 546 121 451 487 730 94 644 319 39 4161 9.27 

a .  

22 319 314 31 105 1 1 1  90 57 47 ' 154  150 1378 1.07 ! 
30 376 381 34 189 121 165 120 121 211 244 1%5 4-37 

18 1005 975 135 729 102í 1257 395 318 505 366 6697 14.90 

23 873 873 106 328 525 601 800 a72 212 302 5492 12.22 

24 113 134 10 5Q 28 51 72 49 72 57 661 1.47 

13 181 187 71 91 51 89 101 82 118 182 1159 2.58 f 
25 469 469 225 240 337 218 167 177 137 2483 5.52 1 

1 
140. 

150. 

,- 160. 

TOTAL 

992 2.21 . 23 136 138 24 7 3  42 46 159 188 91 95 

I 31 984 971 136 505 617 779 424 275 29b 206 5192 11.17 

19 1187 1203 153 913 868 1236 749 453 664 543 7969 17.17 1 
305 7553 7389 117b 4141 4816 6505 3715 3587 3358 2718 44956 l00.00 

16.80 16.44 2.61 9.21 10.71 14.47 8.26 7.98 7.47 6.05 100.00 
8 I 
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b l a c i d n  mascu l ina  y femenina de menos de c i n c o  años. Este - 
grupo alcanzaba el 16.24% de l a  pob lac ión  empadronada. f s  ic 
t e resan te  observar, que e s t a  porcidn e r a  i n fe r i o r  a l a  zxis- 

t e n t e  en  l a  c iudad de Mxa‘co para  e l  año de 1811. 6o ~n cuac 

t o  a l a  p o b l a c i ó n  comprendida e n t r e  los c i n c o  y qu ince  años 

de edad, su monto l legaba a 6 027 hab i tan tes  que en t ém inos  

po rcen tua les  representaban e l  13.52% del  t o t a l  de l a  p a l a -  

ción. A l  hacer un balance de l a  e s t r u c t u r a  de l a  poblsz ibn y 

pensando e n  e l  problema del empleo, hay que c o n s i d e r a r  que , 

una buena p a r t e  de l a  p o b l a c i d n  s i tuada e n t r e  los s i e t e  y - 
quince años se incorporaba a l a  producc ión y a l o s  serkic ios.  

En  SU con jun to ,  l a  pob lac ión  menor de quince años repreienta- 

ba en 1830, el 36% de l a  p o b i a c i b n  de l a  c iudad  de Puet’a. E2 

t a  proporción e ra  s i m i l a r  a l a  r e g i s t r a d a  por  l o s  Padroies de 

Pob lac ión  de  l a  Ciudad de M x i c o  dos décadas a n t e s  y nc.5 muer 

t r a  un c i e r t o  pa t rón  en cuanto  a l a  e s t r u c t u r a  de l a  po i l ac ión  

durante  l a s  pr imeras décadas de l  s i g l o  X I X .  S i  b i e n  es posL 

b l e  que la -  d i s t r i b u c i ó n  pob lac iona l  s u f r i e r a  modi f icac i :nes - 
hac ia  p r i n c i p i o s  de l o s  años cincuenta,  luego de  l a s  qandes 

epidemias de 1833 y 1850, también es  acer tado cons ide ra -  que 

el impacto de l a s  mortandades de p r i n c i p i o s  de? s i g l o  XIX dg 

b i e r o n  a f e c t a r  por i g u a l  a toda l a  pob lac ión  y no so lamnte  a 

l o s  in fan tes . (  véase Grafico I) 

En cuanto  a la  d i s t r i b u c i ó n  espac ia l  de l a  pob lac i ín ,  los 

c u a r t e l e s  ubicados en l a  p a r t e  c e n t r a l  de l a  ciudad .qw- COR- 

prcndfan  l a  v i e j a  zona de asentamiento español, concentraban 
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e n  un ndmero reduc ido  de manzanas a l a  m i t a d  de l a  pob lac ión  

(50.08%). Por ejemplo, en e1 c u a r t e l  menor d i c i s é i s  con 19 

manzanas v i v f a n  7 969 personas c o n s t i t u y e n d o  e l  cuar te l  más 

poblado a l  a g l u t i n a r  e l  17.73% de l  t o t a l  de l o s  habi tantes.  

E l  c u a r t e l  noveno menor con 18 manzanas proporeonaba a s e n t a  

m ien to  a 6 697 personas que en números r e l a t i v o s  alcanzaban 

e l  14.89% de l a  p o b l a c i ó n  urbana. E n  el mismo ien t i do  se corn 

por taban l o s  c u a r t e l e s  menores primero y quinto.( Sobre la división 

en cuarteles, ver mapa) . ~ I 

Los c u a r t e l e s  de l a  p e r i f e r i a ,  a lgunos  de Tos cuales h z  

b f a n  fungido desde. l a  c o l o n i a  como B a r r i o s  de I id ios,  RIost rz  

ban una tendencia t o t a l m e n t e  opuesta. E n  e l  pmiente, E l  Bz 
r r io  de Sant iago ( c u a r t e l  menor 140.) y e l  cuarre l  menor 110. 

con 24 y 23 manzanas respect ivamente e r a n  l a s  zonas más despc 

bladas, representando s ó l o  e l  2.21% y e l  1.47% fe l a  p o b l a c i ó n  

urbana (1 653 h a b i t a n t e s ) .  Hacia e l  o r i e n t e ,  t-asponiendo e l  

R í o  de San Francisco, la zona comprendida po r  e-  Bar r io  de Xg 

naca (cua r te l  menor 80.) y e l  B a r r i o  de l a  Luz ( cua r te l  menor 

70.)  con 30 y 22 manzanas estaba poblada por 1 f65 y 1378 pec 

sonas. En su conjunto,  e s t a  zona p e r i f é r i c a  sc^o proporc ionz  

ba hab i tac ibn ,  a pesar  de 'su gran e x t e n s i ó n  t e r - i t o r i a l ,  

11.12% de l  t o t a l  de l o s  hab i tan tes  de l a  c iudad de Puebla en' 

a l  

1830. 

Para estos años desconocemos e l  volumen de l a  pob lac ión  

de los  al rededores de l a  ciudad. Una idea apra:imada p a r a  

l o s  años de 1832 - 1838 se puede deducir de algrnos Padrones 
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de Pueblos y Molinos. De e s t o s  resdmenes p a r c i a l e s  cabe r& 

s a l t a r ,  que l o s  pueblos de San F e l i p e  Hueyot l ipan  y San Pa 

b l o  Xochimehuacan t e n f a n  una pob lac idn  s i m i l a r  a l a  de o t r a s  

unidades pob lac iona les  de menor re levanc ia .  Asf ,  la Hacien- 

da de La Nor ia  t e n l a  una pob lac ión  l igeramente  mayor a San 

Pablo Xochimehuacan y e s t e  apenas sobrepasaba el número de h= 

b i t a n t e s  d e l  Mol ino de Santo Domingo. Por su par te ,  l a  V i l l a  

f a b r i l  de l a  Constancia Mexicana e r a  un asentamiento de g r a e  

e des dimensiones, pues su pob lac idn  era l igeramente  menor a 

l a  de l o s  pueblos de San Jerbnimo Caleras y San F e l i p e  Hueyg 

t l  ipan, los mismo se pod fa  a f i r m a r  de l  Mo l ino  de Mayorazgo. 

(Véase cuadro TJ). 

Ahora bien, l a s  c i f r a s  generales que se desprenden d e l  

Cuadro "Poblaci6n de l a  Ciudad de Puebla" podfan l l eva rnos  a 

cons ide ra r  que para l o s  años pos te r io res  a 1848 se habfa l l e -  

vado a cabo l a  recuperac ión  d e l  n i v e l  de l a  población. S i n  

embargo, l a  evo luc ión  demográf ica e n t r e  1830 y 1846 i n d i c a r í a  

l o  c o n t r a r i o  y har ía  e v i d e n t e  que, adn a mediados de l  s i g l o  

X I X ,  no se habfa produc ido  t a l  proceso. (Véase cuadrolil). 

E n  efecto,  dos de l o s  cua r te les  más c e n t r i c o s  y poblados 

exper imentaron un comportamiento que pu= du ran te  eseperfodo 

de c a r a c t e r i z a r s e  de estancamiento y=án de regres ibn.  

l a  p o b l a c i d n  de l  c u a r t e l  menor q u i n t o  que en 1830 era  de 

4 167 se v i 6  reducida a 3 720 en 1846. Por su p a r t e  e l  cuaz 

te1  menor noveno que e n  1830 estaba compuesto por 6 697 h a b i  

Así,  

. I .I.._^^.__< , .  . .. , . . . 
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San ?ab10 
Xochirhuacan 

t.Gerdnimo Caleras 
P.f.liP- 
~ p t l i p a n  

L. Wort. 

Agua Azul 

Rol .Lnadío 

hi .hat 1 In 

- . - _- 
aWiI(0 11 

POBLACIOM DE ALGUNOS ASEMTANIEMTOS DE LOS ALREOLOOR.IS DE U CIUDAD DE PUEBLA, 

1831-1838 

POBLACIONES 

33 33 2 9 14 11 18 - 8 l b l  49 

- - -  - -  _ - - - - -  I 
33 33 4 8 61 30 4 - -I 98 

89 89 7 6 19 19 36 56 53 421115 

16 15 - - 15 15 - - - 31 

8 g 2 2 g 6 - - -  - 1 1 9  

3 Z - -  3 6 - - -  - 1  6 

Rol .I4ayorargo 
1101.s.üariingo y 
Ran. Posadas 

29 28 2 5 23 39 - - - - I  54 

75 75 7 - 49 - ( 100 nlfios 1131 75 

112 

Fuente 

100 306 15.05 I 

127 351 17.27 

12 - 126 6.20 

F.La Constancia ( I12  hombres;llZ mujeres 1 127 nffios 1 I12 

AAP: ?adron da S. Gerbnimo Caleras, 1.145, Laj.1458, 1831 
Padron de S. Pablo Xochimhuacan, T.145, Lej .  1456, 183 
radron del Pueblo da San F e l i p e  Hucyotlipan, T.145, Le$ '457,1831 
Padron Hacienda La Moria 
-lino ilayorargo, molino h butldn) 1, 147. Lej .1474,  a38 
Padron lblino de Santo Dcninqo y Rancho Posadas, T.145, ill. 1475,1838 
Padron Flbrfca L a  Constancia h x i c r n a  en tierras del Mo'no de frnto Da-inqo 
Laj. 1472. I838 

incluye Hda. La Noria,  ranchi. *sua krl,iolfno de Enmedio, - 

, 1.146,- 

A )  Casados, 6 )  Casadas,C) Viudos, O )  Viudas, E )  Soltera. F ) O o o ~ l l a s ,  5) Ninos de manos 
da 5 anos,n) Nina, de -nos de 5 anos, I) Minos de meno; da I 5  3 6 s ,  J) N iñas  de menos - 
da 1 5  anos. 

8 



WOBLACION DL. LA CIUDAD DE PUEBLA 

ANO POBLACION I:UI.NTE 

1746 

17Y3 
1803 
1825 

1835 - 
l84U 
I856 

1862 
1862 

1830 + 

1868 

1869 
1870 
1876 

1887 
18UY 
1 895 
19üO 
1910 

18711 

50 366 

57 16U 
67 800 
44 756 
43000 * 
40 0 0  
71 631 * 
7oOoo , 

75 O00 
70 400 
70Y16 * 

6 0  o00 
65 O00 
65 O00 
76 817 
72 743 
78 530 
88 674 
93 521 
96 121 
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t a n t e s  s ó l o  e ~ p e r i m e n t ó  un c rec im ien to  de 261 personas en un 

pe r íodo  de d i e c i s e i s  años. El c u a r t e l  menor décimo r e g i s t r ó  

e l  mismo proceso. 

Cos c u a r t e l e s  d e l  sur pon ien te  de l a  ciudad, de escaso - 
peso en e l  número t o t a l  de hab i tan tes ,  no exper imentardn un 

c r e c i m i e n t o  en su pob lac i6n  que compensara e l  estancami2nto 

de algunos c u a r t e l e s  cent ra les .  Por ejemplo, e l  c u a r t e l  me- 

nor onceavo que i b a  desde e l  B a r r i o  de Sant iago hasta l a  G a r i  

t a  de Choiula s ó l o  t u v o  un incremento de 211 personas en más 

de una ddcada. 

La zona o r i e n t a l  de la ciudad, que se extendía sobre l a  

margen i z q u i e r d a  d e l  Río de San F ranc isco  presentaba un l i g e -  

ro incremento de p o b l a c i ó n  con respec to  a 1830. 

En algunos c u a r t e l e s  nenores como e l  séptimo y el o c t a v o  

se dit5 un crecimien' to demcgráfico de más del 40%, s i n  ernbargo, 

en términos abso iu tos  solo a lcao rd  a cerca de 1 500 personas. 

Además, en algunos c u a r t e l z s  como e l  menor octavo, l a  recape- 

r a c i ó n  estaba aún por detsjo del n i v e l  de pob lac ión  e x i s t e n t e  

en 1822. 61 

La d isminuc ión  de l a  >ob lac ión  fue  acompañada por un des  

poblamiento de las zonas p e r i f é r i c a s  que en l o s  padrones de 

1830 y 1853 se e x p r e s é  con f recuentes r e f e r e n c i a s  a e d i f i c a -  

c iones  " s i n  pob lac ibn"  o "in ru inas".  Por o t r a  par te ,  el p l=  

0 

. .. , . .. , . . . . ~ ,  , 
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no por  manzanas de La Guía de Foras teros  de 1852, 62 se r e f i o  

r e  en mr l i l t i p les  ocasiones a c a l l e s  con "aceras en ru ina í l l  y 

para  a lgunos  c u a r t e l e s  menores ( 3 0 . ~  80., .70., 110. i20., y 

130.) 

ciosl'. 

menciona que %Slo hay v e s t i g i o s  de que hubo difi- 

E s t e  hecho se r e f l e j 6  en  l a  l i g e r a  d i s m i n u c i ó n  del n i  

mero de manzanas e n t r e  1832 y 1863. Ante e s t a  s i t u a c i h ,  l a  

Comisión de T i e r r a s  y Aguas en unidn del  encargado de R l i c f a  

d e c i d i e r o n  poner f r e n o  en 1835 a l o s  ac tos  180ciosos e iwnora- 

les4 '  que susc i taban en, l o s  9 n a t o r r a l e s  de ca l  l e s  abandmadas 

y casas e n  mal estado" pon iéndo los  a l a  venta o en a r r i r n d o  y ,  

en  último de l o s  casos, ce r rando  e l  espacio correspondiente.  63 

b) Los b r o t e s  epiddmicos Y l a  sa lub r idad  urbana. 

Los b r o t e s  epidgmicos f u e r o n  permanentes a i o  lar92 de l a  

p r imera  m i t a d  del  s i g l o  X I X .  Las grandes ep idemias  de cd le ra  

r e g i s t r a d a s  en  1813, 1833 y1850 f ue ron  l a s  más importar:es. La 

pr imera  fue s i n  duda l a  mds funesta, Se i n i c i ó  en novienbre de 

1812 y se d i 6  por terminada en septiembre de 1813. Un año de2 

pugs, l a  Junta de Sanidad a l  hacer un recuento de los kab i taq  

t e s  afectados,  af i rmaba que de "48 726 que fueron atacaios de 

l a  p e s t e  hor ro rosa que reduxo o t r a s  desgraciadas pob laoones  

a una c a s i  absoluta despoblac ión s ó l o  pe rec ie ron  en ( l a  ciu- 

dad) s i e t e  m i l  c i e n t o  v e i n t e  y cincoB1 cant idad más v t r i s i r a i l  

34 
que l a s  20 mil v i c t imas  de que habla Jav ie r  de l a  Peña. ps 
ra s o l v e n t a r  e l  impacto de l a  epidemia se d e s a r r o l l a r o n  mdl t i  

p l e s  medidas que iban  desde m u l t a s  sobre l a  basura y fe ' ta  de 

l i m p i e z a  en l a s  ca l les ,  p r o h i b i c i d n  de vendor ropa usadt en 
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t i endas  y b a r a t i l l o ,  v i s i t a s  p e r f o d i c a s  a los establec imíen-  

t o s  considerados insalubres,  has ta  l a  coerc idn persona l  para 

t r a b a j a r  en los Hosp i ta les  cuando las personas e ran  declara- 

das i n s o l v e n t e s  en el pago de toda m u l t a  que excediera los 

c u a t r o  rea les .  65 

La f a c i l i d a d  con que se ex tend fan  estas epidemias se f2 

c i l i t a b a  g r a c i a s  a l a s  cond ic iones  de v i d a  de l a  mayor p a r t e  

de l a  pob loc idn ;  l o s  í n d i c e s  de m o r t a l i d a d  mbs e levados corre2 

pondfan a l a s  Parroquias donde predominaba la población de menores 

recursos ,. E l  Coronal Anton io  C a r r i d n  consideraba que l a  P2 

r r o q u i a  de San Sebast ian a l a  c u a l  per tenecfan l o s  B a r r i o s  

de Santiago, San Oiego, San H a t f a s  y San Higuel, s i t u a d o s  a l  

sur  y pon ien te  de l a  ciudad, que - 'eu 1812 tenfar i  una pc 

b l a c i d n  numerosa dedicada a l  c u l t i v o  de grandes t e r r e n o s  que 

producfan maíz, t r i g o ,  cebada y toda  c l a s e  de verduras, habfa 

sufrido l a  desa rap ic ión  de 'inds de t r e s  cuartas p a r t e s  de su 
. _ _  . -  - -- _ _  

Ante esta situación, l a s  autoriddss eclesiásticas fusio- 66 . censo". 

:naror, las  parroquias de San "'arcos y San SebasCZn y l a  de l a  Cruz con 

Las dos décadas posteriores a l a  consumacidc te l a  independencia - 
también fueron de gran mortandad. Un informe 5- f h a l e s  de l o s  -- 
años veinte. indica que entre 1823 y 1827 s+ regis ----------- 

I 
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t r b  en l a s  c u a t r o  Parroquias de l a  eiudad y en l o s  Hosp i ta les  

un t o t a l  de 10 046 muertes; c i f r a  que da r ía  un a l  to promedio 

anual de defunciones.68 En 1833 una nueva epidemia de *LCólo 

r a  HorbusLL a z o t d  a l a  poblacidn. Las r e g i s t r o s  del Cemente- 

r i o  de San Jav ie r ,  h a b i l i t a d o  p a r c i r l m n t e  para e n f r e n t a r  l a  

s i t u a c i ó n , d i e r o n  f e  en s6l0 c i n c o  misses de un t o t a l  de 3 037 

personas a fec tadas  por  l a  enfermedad. 69 Para un observador  

de l a  t a l l a  de J a v i e r  de l a  Peña, eFa c l a r o  que h a c i a  1835,  - 
a l  c e n t r o  de l a  c iudad había mejorado %otab lcn i tn te  de t r e i c  

t o  años a e s t a  par te ,  aumentando sui9 s d i f i c f o s  y harmoséandg 

se en l o  e x t e r i o r  con fachadas de l a d r i l l o  y azu le jos ;  y con 

b e l l a s  y va r iadas  pinturas.,. pero $ut numerosos b a r r i o s  c a s i  

han desaparecide por una s e r i o  de aalamidades, y no presentan  

más que soledad y ru inas;  l l e g ó  a t e n e r  setenta mil habi tan-  

ter... pe ro  hoy s i n  duda no l l e g a  a cwarcnta m i l L 1 .  E l  e d i t o r  

de Puebla Saqrada y Profana a t r i b u h  l a  reduccidn de l a  p o b l o  

c i b n  a d i v e r s a s  causas: *Lporquc SUS muchas f á b r i c a s  han des5 

parecido.*. l a  p e s t e  del año de 1813 immilb más de v e i n t e  m i l  

i nd iv iduos ,  e l  Gobierno español sac6 reasplazos del e j C r c f  t o  

de t r e c e  a c a t o r c e  m i l ;  no pocos han emigrado a o t r a s  p a r t e s  

por f a l t a  de recursos, 

s e i s  m i l ,  aunque f u e  benigna a t e n d i t n d o  e l  f u r o r  con que deso 

y )a c b l c r a  morbus se llsvd c i n c o  o 

16 o t r o s  pueblosL’. 70 

En 1850, e)  Ayuntamiento puro en marcho una s e r i e  de ac- 

c iones para p r e v e n i r  un nuevo d e s e t s o l  l o  del  cdiara y s v i  t a r  

una s i t u a c i b n  s i m i l a r  a l a  de 1833. A d d s  de Ir vacunación, 
I 

- _II__” ....... . . , _.__.ll__.l_-- - ~ . - . . . , . , . . ” 
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l imp ieza  y v i g i l a n c i a  d e n t r o  de l a  ciudad, mandó v i s i t a r  y - 
acond ic ionar  l o s  panteones, 'pues su estado era  c a ó t i c o  po- el 

e f e c t o  de l a s  defunc iones acumuladas por v a r i a s  décadas. E n  

1850,el Cementerio de San F ranc isco  estaba ocupado cas i  et su 

t o t a l i d a d  y l o s  cadáveres seprarados unos de o t r o s  *#por ut to 
b ique de una c u a r t a  de espesor' \(Por l o s  lugares a l e d d o s  se . 

ipercibía las emaacicnes que 11 salían de 10s sepU1cros". 
71 

I 

Además de l a s  t r e s  grandes epidemias hay que c o n s i d c a r  

o t r o s  b r o t e s  que a pesar de ser considerados %uy benignas" 

afec taban con r e g u l a r i d a d  a l a  pob lac ión :  e r a  e l  caso de Ta vi- 

rue la ,  del sarampion, de l a  f i e b r e  t i f o i d e a  y de l a  e í c a r ' a t i  

na, La v i r u e l a  s a c r i f i c a b a  anualmente e n t r e  t r e s  y cuatro m i l  

personas, E n  1825 el sarampidn provocó l a  muerte de c e r a  de 

72 m i  1 personas y amenazaba c o n v e r t i r s e  en "peste desoladora l .  

E n  1848, duran te  l a  ocupación de l a  c iudad por l a s  t r o p a s  noL 

teamericanas. se desatd e n t r e  sus f i l a s  e l  sarampi6n conti- 

. giando a l a  ciudadanía. 

La i n s a l u b r i d a d  fue  un elemento permanente que a fec tB  a 

i a  ciudad, creando condic iones favo rab les  para que se expírrdio 

r a n  l a s  enfermedades y los  b r o t e s  epiddmicos de mediados del 

s i g l o  X I X .  LLegd a t a l  grado que en una sesión del Cab i ldc  de 

1818, "e1 señor p res idente  h i z o  ver  l a  necesidad de hechar un 

p o r t d n  en e l  p r i n c i p f o  de l a  e s c a l e r a  que db en t rada  d .estas 

Casas de Cabi ldo,  para e v i t a r  suciedades y o t r o s  desdrdenes 
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que se han a d r e r t i d o  y que pasan en  s i l e n c i o  por honestidad.. 

..'I. En 1821 an te  l a  f a l t a  de c a r r o s  para l a  l impieza,  que 

e r a n  u t i l i z a d o s  p a r a  l a s  obras de l o s  parapetos, y dado que 

l a s  c a l l e s  presentaban un estado i n s o p o r t a b l e  e l  C a b i l d o  - 
acordd buscar " v e i n t e  muchachos de d r e a l  para que a l  cu ida-  

do de un soldado de p o l i c í a ' #  pud ie ran  q u i t a r  l a  basura de  - 
7 3  l a s  v í a s  pu'bl icas. 

Un aiio antes, se habfa prohibido l a  v i e j a  costumbre de 

e x h i b i r  en e l  P o r t a l  de l a  aud ienc ia  l o s  cadáveres de ahoga- 

dos o muertos en r i ña , l l ev&ndo los  a l  depós i to  de l  H o s p i t a l  de 

San Pedro, Esta a c c i ó n  d e l  Cab i ldo  fue en respuesta a l a  s g  

l i c i t u d  de l o s  vec inos  que no soportaban l o s  olores y l a  des- 

nuder con que e ran  presentados l o s  cadáveres. 74 

Los s e r v i c i o s  s a n i t a r i o s  de l a  €poca se debat ían en t re  l a  

i n s a l u b r i d a d  y l a  f a l t a  de recursos. E n  l o s  cua t ro  H o s p i t a l e s  

de l a  c iudad era  común encontrar  sue las  y camas desaseadas, e l  

r t t r a z o  en l a  en t rega  de medicina e r a  un fendmeno c o t i d i a n o  y ,  

en  ocasiones, e r a  i n s u f i c i e n t e  e l  personal  para l a  a t e n c i ó n  de 

l o s  enfermos. E x i s t í a n  casos extremos que e j e m p l i f i c a n  e l  e2 

t ad0  de l a s  cosas a mddiados d e l  s i g l o :  a f i n a l e s  de l o s  años 

t r e i n t a ,  en e ?  H o s p i t a l  de San Juan de D ios  se robaba "impuns 

mente a i  p ú b l i c o  porque sus r e l i g i o s o s "  t e n f a n  la oíadfa de 

" a l q u i l a r  mendigos y poner los e l  d l a  de San Juan de Dios  con 

e1 objeto ¿e aparen ta r  y mover l a  compasibn de pueblo" p a r a  

aumentar811as 1 imosnas y engrosar l o s  b o l  s i  1 los". 75 

."  . . . _ , I  . . . -. . . 
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Pese a l a  d i f í c i l  s i t u a c i ó n  po r  l a  que at ravezaba e l  e r e  

r í o  mun ic ipa l ,  e l  Ayuntamiento h i z o  grandes es fuerzos  pa ra  s& 

near l a  ciudad. E n  1820 l a  Junta de Sanidad quedó encargada 

de l a  l i m p i e z a  de plazas, mercados y c a l l e s ;  de l  cu idado 

empedrado pa ra  e v i t a r  l a  formacidn de pantanos en  época de l?g 

v i a  t a n t o  en e l  c e n t r o  como en l o s  suburbios; adembs,fue dot& 

da de a t r i b u c i o n e s  para v i s i t a r  t iendas,  comercios y panade- 

r í a s  con e l  f i n  de asegurar e l  buen estado de l o s  a l imentos .  

Por  61 timo, quedd autor izada pa ra  v i g i l a r  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  

y func ionamiento de los panteones. T6 Posteriormente, comenzó 

e l  remate a p a r t i c u l a r e s  de l  s e r v i c i o  de l i m p i a  de l a  ciudad, 

de l  

I 

Se e s t a b l e c i ó  l a s  demarcacfones a asear, e l  monto del - 
a r r i e n d o  y e l  nbaiero de ca r re tas  d i a r i a s  para asegurar  l a  l in 
p i e z a  de l a  ciudad. 

77 S i n  embargo, todavía an 1854, en un in forme m u n i c i p a l  

se af i rmaba que e n t r e  l o s  es tab lec im ien tos  más i n s a l u b r e s  es- 

ban " l as  t o c i n e i f a s ,  tenerías,  ve lec fas ,  sahurdas y panteones". 

Hds ade lan te  se i n s i t e  que en "t iempos normales no d e j a n  de 

p r o d u c i r  t i f o s  y o t r a s  enfermedades graves en l o s  moradores - 
de sus cercanfas,  y en l o s  de epidemia, con t r ibuyen a acentué- 

sus estragos". Es tos  es tab lec imien tos  almacenaban s in  ningura 

precauc ión  grandes cant idades de sus tanc ias  orgán icas  y en s e  

p a t i o s  mantenían un buen número de animales vivos. En e l  mi= 

mo in fo rme se hace mención a l  R f o  de San Francisco en cuyas i i  

mediaciones '%ive l a  gente más pobre y que menos h i g i é n e  guaL 

da" y en cuyas aguas y laderas "se acostumbra desde t iempo i& 

I 
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memorialLi acumular a lgunas  basuras, inmund ic ias  y escombros 

de l a  c iudad s i r v i e n d o  tambiCn para l i m p i a r  y preparar  l a s  

p i e l e s  de l a s  t e n e r í a s  cercanas, con l o  c u a l  se conver t ía  e n  

foco de i n f e c c i d n  permanente. 

c )  Control de l a  población y acceso a l  empleo. 

E n  e s t e  per fodo de estancamiento de la  c iudad y de c r i -  

s i s  demográfica, l a  a d m i n i t t r a c i d n  mun ic ipa l  rsforzd una se 
rie de mecanismos, a lgunos  de o r i g e n  colonial. ,  con e l  f i n  de 

asegurar  e l  c o n t r o l  de l a  pob lac idn  urbana. Hacia 1841 en- 

contramos c l a r a s  d i s p o s i c i o n e s  tend ien tes  a c o n t r o l a r  a l o s  

1 lamados I'vagos, hol gazanes y ma1 entendidos"  y a m v i  1 i z a r -  

l o s  a n t e  l a  t i fa l ta  de brazos en l a s  f á b r i c a s ,  e n  l o s  t a l l e r e s  

y en l a s  haciendas de s i n  embargo, ya desde 1811, 

e l  Ayuntamiento habfa m o v i l i z a d o  con r e g u l a r i d a d  a los llpre- 

50s pobresii para que t r a b a j a r a n  en l a s  d i v e r s a s  obras de ca- 

rác te r  urbano y m i l i t a r .  Por ejemplo, en  1817, se acordó 

"1 i b r a r  o f i c i o s  a l o s  j u e c e s  o rd ina r ios "  pa ra  que convocaran 

a l o s  vecinos de l o s  b a r r i o s  para que a s i s t i e r a n  los domingos 

y d f a s  f e s t i v o s  a l  cerro de Guadalupe con o b j e t o  de p r e s t a r  

"g ra tu i tamente  sus s e r v i c i o s  para l a  p r o n t a  conc lus ión  de l a s  

f o r t i f i c a c i o n e ~ " ~ ~ .  Por o t r a  parte,  en  momentos de c r i s i s  cg 

IUO l a  provocada en 1833 por e l  cólera,  fueron de gran ayuda 

l o s  cont ingentes  de mano de otra c a r c e l a r i a  para  e l  t r a b a j o  

e x h a u s t i v o  que demandaban 1 os cementer1 os de 1 a c i  udad. 

A l a  cá rce l  no sdlo se r a i t f a  a lóm del incuentes,  sino 
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- 
tambidn a l o s  deudores y a los desocupados, SegdmEl Cab i ldo  

se des t inaban a l a  c á r c e l  todas aque l l as  personas que pasaban 

t9por v í a  de seguridad, por embriaguez o por f a l t a  contra l a  

p o l i c í a  y l o s  que estando en edad de r e c i b i r  o f i c i o s  no l o s  

toman o sabiendo que no l o  e j e r c i t a n ,  o no l o  hacen con l a  - 
p u n t u a l i d a d  debida, y los  que no ten iendo p a r a  pasar sus deu- 

dad fueron sentenciados a h a c e r l o  con su pe rsona l  trabajo:' 
80 

E l  c o n t r o l  de l a  p o b l a c i d n  tuvo  una c l a r a  expresión en 

l a  d i s t r i b u c i b n  espac ia l  de l a  c iudad en cuar te lesmayores  y 

menores, Desde l a  co lon ia ,  e s t a  e r a  una forma de asegurar 

que e l  e je rc i c io  de l  poder e s t u v i e r a  d e l  i m i  t ad0  tv r i  t o r i a l -  

mente. E n  1821, cuando se r e s t a b l e c i ó  en  SUS funciones a l o s  

jueces  menores de paz (antes a l c a l d e s  de b a r r i o )  tus obliga- 

c iones  quedaron claramente d e l  imi tadas;  "hacer que l o s  n i ñ o s  

f u e r a n  a l a s  escuelas, denunciar a l o s  o c i o s o s  y ual e n t r e t e  

n idos,  rondar de noche, aprehender a l o s  que se ha l l a ren  en 

f n f r a g a n t i  d e l i t o ,  y de ninguna manera, i n m i s c u i r s e  en ca tea r  

casas n i  hacer indagaciones p r i vadas  de la  v i d a  y zostumbres 

En el mismo año; e l  i n t e n d e n t r  puso en  ;;8 1 de l o s  vecinos, 

marcha e l  uta de "pasaportes" como medio p a r a  "comcer a l a s  

personas en t ran tes  y s a l i e h t e s "  de l a  ciudad, tarea que fue 

encomendada a l o s  a l c a l d e s  cons t i t uc iona les ,  Es ta  organiza- 

ción e s p a c i a l  de l a  c iudad de o r i g e n  novohispano a n t i n u b  v i  

gente hasta 5ien ent rado e l  s ig lo  X I X .  . 

Otro mecanismo de l a  época fue l a  reglamentacFón de pr= 
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cedimientos y p r á c t i c a s  l igados con e l  acceso a l  empleo que 

inf luyeron sobre l a  poblacidn t rabajadora,  sobre todo en l o s  

sectores más numerosos y =nos ca l  i f i cados. 

Et caso t í p i c o  f u e  el de l o s  trabajadores domésticos que 

estaban sujetos a un régimen de c o n t r o l  basado en l a  expedi- 

c i ó n  de " l ibretas' '  personales que, a manera de c e r t i f i c a d o s ,  

l e s  permi t l a  demostrar su "buena conducta'' y h a b i l i t a r l o s  p o  

r a  s o l i c i t a r  empleo. Los p a t r ~ n e s  no podían r e c i b i r  como - 
c r i a d o  a l  que no e s t u v i e r a  p r o v i s t o  de su correspondiente ''ir 
breta" y a l  que i n f r i n g i e r a  t a l  d i s p o s i c i ó n  se ver la  s a n c i o n g  

do de acuerdo a l a  teglamentacidn en v i g o r .  Estas f i c h a s  qu= 

daban en poder de los patrones y en e l l a s  se registraba t a n t o  

e l  s a l a r i o  devengado como el tiempo de l a  contratacibn. Además 

todo servidor doméstico qse permaneciera s i n  empleo durante 

un mes s e r í a  automati camente considerado como vago quedando 

sujeto a l a s  normas establecidas.  82 

En e l  caso de l o s  cargadores y aguadores se requer la  pr= 

sentar ante l a  p r e f e c t u r a  "papeles de conocimiento" que acre- 

d i taran tanto l a  honradez como l a  buena conducta del trabaja- 

dor. Cada i n d i v i d u o  para d e s a r r o l l a r  cotidianamente sus to 

reas necesitaba contar  con una "patente" del  o f i c i o  que r e c g  

g f a  l a  constancia d e l  reg'stro y que indicaba el nombre, l a  

edad, el lugar de nacimitr:o, e l  nombre de l a  persona que ha- 

b l a  dado f e  de conocimiento y todas l a s  demás señas p a r t i c u l o  

res. Quedaba estr ictaments  prohibido p r e s t a r ,  e x t r a v i a r  o 
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vender l a  "patente". Las sanciones para l o s  cargadores in- 

c l u f a n  además de l a  multa, l a  separacibn del gremio y e l  i m  
pedimento de ocuparse en e l  futuro de e je rce r  s u  o f i c i o .  €2 

t r e  l o s  aguadores se e s t a b l e c f a  que en e l  caso de7 uso inde- 

b i d o  de l a  "patente", "e1 dueflo se rá  pr ivado del o f i c i o ,  y 

el f a l s a r i o  juzgado como vago y cast igado según l a s  c i rcuns-  

tanc ias  agravantes de l  de l  i to". Finalmente, en ambos o f i c i o s  

se nombraba, de e n t r e  l o s  t raba jado res  Veedores y Cabos p a r a  

p roporc ionar  un buen s e r v i c i o  a l a  poblacidn y v i g i l a r  e l  c", 

por tamiento  de sus compañeros. 83 

Estos mecanismos de r e g u l a c i ó n  de l a  fue rza  de t raba jo ,  

cuyo o r i g e n  se remonta a l a  c o l o n i a ,  permanec4an abn v igentes  

a mediados d e l  s i g l o  X I X  y p e r m i t f a n  con t ro la r  e l  volumen de 

los t r aba jado res  empleados;. E l l o  pe rm i t ía  poner en p r á c t i c a  

mecanismos t f p i c o s  de p r o t e c c i ó n  y de c l i e n t e l a  donde impera 

ban l a s  r e l a c i o n e s  p o l f t i c a s  de parenzesco y compadrazgo. De 

esta manera se v incu laba estrechamente e l  dominio p o l f t i c o  y 

l a s  p o s i b i  1 idades de empleo. Según A? i j and ta  Horeno Toscano, 

e l  p r i v i l e g i o  de acceder a1 empleo en {pocas de g ran  desocupa 

cfbn, como ocurría en l a  ciudad de Hdr ico a mediados d e l  si- 

g l o  X I X ,  se otorgaba de " a r r i b a  h a c i a  abajo" generando una - 
crec ien te  r e d  de p a t r o c i n l o s  que descLridfa hasta l a  pob lac ión  

84 ads pobre de l a  ciudad. 

Por o t r a  par te ,  e l  Ayuntamiento se propuso desde l o s  - 
años v e i n t e  y duran te  gran  p a r t e  del s í g l o  X I X ,  formar t a l l e -  

r 
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res 1 . en l a  Cárcel Pública con el objet:, de reso lver  

l o s  problemas económicos que l e  causaba l a  alimertacidn de un 

volúmen creciente de presos y para mantener ocupados a "esos 

grupos de hombres'apiñadost' que recorr ían  l a  ciucad Itsin ocu- 

85 pacidn alguna" que fuera  ut i1 a s f  mismos y a l a  sociedad. 

Desde 1826 ex i s t í a  e l  acuerdo para in s ta l a r  un t i l l e r  de h i la -  

do dotado de ,doscientos tornos cuates con malacotes dobles  c g  

yo va lo r  ascendía a t resc ientos  t re inta  y s i e t e  ptsos donde p g  

d ieran ocuparse de h i l a r ,  escarmenar y azotar  e l  algoddn y, ob 
tener l o s  ingresos necesarios  para alimentarse We1 producto 

86 de su propio esfuerzo". 

En l o s  años cuarenta, s e  ext iendió la  prerrogativa a o t r a s  

act iv idades  productivas y se favoreció a todo t i p c  de artesanos 

a i n s t a l a r  t a l l e r e s  dotando a cada maestro de tres o f i c i a l e s  y 

un aprendiz que debía  laborar  s in  ninguna r e t r i b u i ó n  hasta a$ 

q u i r i r  e l  pleno conocimiento del oficio.'7 El trabajo c a r c e l a  

r i o  abarcaba también a l a s  mujeres. En l a  Cárcel de Hujeres 

habfa ademds de l a  s a l a  de labor y de lavado, l a  sala de ato12  

r í a  y cocina para que l a s  detenidas desar ro l l aser  una act iv i -  

dad especf f íca  según su c lase ,  educacidn y salud. Las condi- 

ciones de trabajo eran sumamente r f g idas .  La reg'amentación 

ob l i gaba  a l o s  presos a levantarse a l a s  5 a.m. et verano y a 

l a s  5.30 a,*. en invierno. Las labores comenzaba después de 

o i r  misa y dqclyoui  extendiéndose hasta l a s  1 3  hcras; después 

de comer, l a s  labores continuaban hasta conclu i r  Ya luz. En- 

tre l a s  16 y 16:30 horas se repasaba e l  catecismo del Padre RL 
I 
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pa lda  y a l a s  19:30 todos  l o s  presos rezaban e l  rosa r io .  Ad2 

más de l o  exhaust ivo  de l a  jornada, p a r a  o b l i g a r  a l o s  p resos  

a desempeiiar su l a b o r  se podían usar  " g r i l l o s  y cadenas". 

A l  p r i n c i p i o  cada r e c i é n  l l egado  podía se lecc iona r  e l  t a l l e r  

de su p r e f e r e n c i a  de acuerdo a sus hab i l idades ,  pero en caso 

88 

de no haber vacantes e r a  asignado d i rec tamente  por e l  A lca lde .  

E n t r e  l a s  mujeres e r a  l a  Rectora qu ien  d i s t r i b u í a  a l a s  p resas  

e n t r e  l a s  d i s t i n t a s  ac t iV idades .de  ' kos tu ra ,  bordados y demás 

curiosidadesr1. Todavfa e n  1854 habla c o n t r a t o s  e n t r e  e l  Ay- 

tam ien to  y tos p a r t i c u l a r e s  para e s t a b l e c e r  t a l l e r e s  t e x t i l e s  

I 

donde, además de los c r i  t e r i o r  generales, aparecen determina- 

dos con p r e c i s i ó n  los s a l a r i o s  y l a s  sanciones a que estaban 

sujetos l o s  reos. 89 

Por ú l t imo ,  Juan Car los  6rossog0 a l  e s t u d i a r  e l  p roceso -  

de fo rmac ión  de l a  Fuerza de Trabajo F a b r i l  en e l  m u n i c i p i o  de 

Puebla, ha corroborado, a t ravés  de l  uso de las fuen tes  parro- 

qu ia les ,  l a  p a r c i a l  r i g i d e z  de l a  o f e r t a  en  el mercado de t ram 

b a j o  urbano. Dos hechos e j e m l i f i c a n  e s t a  s i tuación:-  por una 

pa r te ,  e n t r e  1835-1850 y i85i- i870 e l  78% y e l  55% respec t i va -  

mente de l a  muestra u t i l t t a d a  estaba formada por con t ingen tes  

de t raba jado res  de o r i g e n  foráneo (campesinos en su mayor ía y 

con f u e r t e  t r a d i c i d n  en ' la pr9ducc ibn t e x t i l  doméstica) pro- 

n i e n t e s  de un área que a b a r c u a  60 kmr. a l a  redonda de l a  c ix  

dad de Puebla. Se destacaban l o s  pe r tenec ien tes  a Cholula, 

Hue jo t r i ngo ,  Nopalucan, Tccawiichal to, Totimchuacdn, At1 ixco y 

-Huamantla. Por o t r a  p a r t e ,  la e r e c c i ó n  de l a s  v i l l a s  f a b r i l e s  

I 

. -  ."./ .-,. .~.,". . ., I . .  . . .  , , . .  



tendió a establecer un eficaz control sobre la fuerza de tra - 
bajo, asegurnado un núcleo estable de trabajadores e incidiec 

do sobre las condiciones de su reproducción, al promover el 

trabajo familiar, lo cual permi tía mantener salarios individus 

les bajos. 

la muestra de fabricantes raidicaban en las villas fabriler crea 

das en los m i s m o s  establecimientos industriales, sobre todo c 

en los más importantes, como era el caso de la Constancia, La 

Economía, El Patriotismo y el Molino de Guadalupe que entte 

1853 y 1854 constituían el nu'cleo textil de mayor peso 

reg i 6n. 

Para e? período que va de 1835 a 1850, el 74% de 

en l a  

1 1 1 1 . -  LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA DE LA CIUDAD A MEDIADOS DEL Sf- 

GLO XIX. 

Durante el período colonial se fueron constituyendo una va 

riedad deactividades . -  productivas de corte urbano que junto con 

el crecimiento del comercio,, la convirtieron en uno de los pric 

cipales centros económicos de la Nueva España. Asimismo, su 

ubicación en el centro de una región fértil y con abundante pg 

blación indígena y su localitacidn en el eje comercial Héxico - 
Veracrut di6 pautas para el florecimiento de la vida económica 

de la ciudad durante el México virreinal. 

Para poder constatar las cambios y las perrnancencias de la 

estrcutura productiva de la ciudad a lo largo del siglo XIX, d g  

berms conocer, aunque sea superficialmente, l a s  principales rz 
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mas p r o d u c t i v a s  que animaban l a  v i d a  económica de Ir ciudad de 

Puebla desde f i n a l e s  de l a  co lon ia .  Para nues t ros  cines, b a s t a  

con d isponer  de una d e s c r i p c i ó n  general  que i l u s t r e  l a  var iedad 

e impor tanc ia  de l a  produc:cibn poblana cuya fama se exteqdfa - 
más a l l á  de l a s  f r o n t e r a s  l oca les .  

a )  La economía urbana a f i n a l e s  de la co lon ia .  

Hacia 1804, e l  i n tenden te  Don Manuel de Flon iIforrnaba que 

e l  comercio de l a  c iudad c o n s i s t í a  en ''45 t i e n d a s  br gknerDs de 

C a s t i l l a ,  39 que l laman mest izos,  o dé cacahuater fs ,  102 de p u l  

p e r f a  (en que se i n c l u y e n  8 de ordenanza), 39 panacerfas, 286 

v i n a t e r f a s ,  4 t iendas  de mercería,  136 ca jones y 12 alacenas de 

q u i n c a l l e r í a ,  36 t o c i n e r f a s ,  8 c u r t i d u r f a s  y 3 almzienes de que 

respect ivamente se proveen muchas de d ichas t iendas"  ( 9 ' ) .  A e y  

t a  d e s c r i p c i ó n  había que añad i r  e l  papel r e l e v a n t e  2e ? a  prod- 

c i d n  t e x t i l ,  de l a  cerámica y de l  v i d r i o ,  de l a  elezoracibn de 

a r t í c u l o s  de metal y de l a  producc ión de jabón, f i ra imente,  re 
dondeaba e l  papel económico de 'la ciudad, el t r d f i c 2  del comer - 
cia h a r i n e r o  y la d i s t r i b u c i ó n  de a r t f c u l o s  pcoven'zntes del  

e x t r a n j e r o  a Ranchos y Haciendas ubicadas en l a  In t indenc ia  de 

Puebla. Un e s c r i t o r  de p r i n c i p i o s  del  s i g l o  X I X  sc r e f i e r e  a 

l a  Puebla c o l o n i a l  como una c iudad "formada de grardes y pre- 

c iosos  e d i f i c i o s ,  hab i tada por gram can t idad  de not:es, con 12 

jo, con a r t e s  de un gus to  re f i nado ,  con un comerc is  a c t i v o  p o r  

sus muchos t e l a r e s  de algodbn, lana y aun paño f inc ,  y con f& 

b r i c a s  de loza, v i d r i o s ,  c u b h i l l o r  y jabón, l a s  mej:res de Nu= 

va España, pues l a  l o z a  e r a  mss f i n a  que l a  de talzsera, pu- 

d iendo competireen f i n u r a  con l a  de China, los  v i d e o s  semejo 

. (  .". . . . . . .  , .  . I "._, . 
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ban a l o s  de Venccia, y el temple de l o s  cuchi l los  cmpet fa  - 
con e l  de l a  ho jas  Toledanas”. (92 1 

La producción text i l  fue durante e l  período co lon ia?  el 

sector productivo de mayor re levancia  dentro de l a  econonfa u~ 

bana tanto por su papel en e l  comercio regional como por a l  vg 

lumen de trabajadores que empleaba. En Puetala se habfa a jo ta -  

do desde mediados del s i g l o  X V I l  l a  producción de seda y 21 ng 

mero de ob ra j e s  de lana se habfa reducido paulatinamente 3esde 

mediados del s i g l o  XViI y durante todo e l  s i g l o  X V I I I .  Las - 
cronistas  poblanos de l a  época vieron en l a  prohib ic ión eel cc 

mercio con Perú y en l a  competencia de l a s  regiones del Eajfo 

algunas de l a s  causas pr inc ipa les  de l a  decadencia t e x t i l  la- 

r a .  93 

nuas guerras ent re  la  Corona Española e Ing leterra  y Frar:ia 

impideron el abastecimiento oportuno de t ex t i l e s  que eje-:fa 

e l  monopolio español y se abr ió  un breve período de auge 3ara 

l a  producción t ex t i l  novohispana. 

S i n  embargo, hacia f i n a l e s  del s i g l o  X V I I I ,  l a s  cmti -  

Bajo e s t a s  condiciones Puebla se constituyb, durante las  

Últimas décadas de l a  colonia, en uno de los  p r inc ipa l e s  :ro- 

ductores d e t e x t i l e s  de algoddn que abastecfa regularmente al 

gtercado co lonia l  novohispano. Cos reg i s t ros  de l a  Rea? Rvana 

indican que en t re  1785 y 1805 hubo un lento y sostenido c-eci 

miento de l o s  t ex t i l e s  poblanos que entraban a l a  ciudad :e I42 

xico, pasando de 4 384 terc ios  a 7 626 tercios,  en cambie. e 2  

t r e  1802 y hasta 1805 e l  volumen de l a  producción poblana de2 

tinada a l a  cap i ta l  decayó.. Durante es te  período, el promedio 
I 
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anual  de t e x t i l e s  p roduc idos  en Puebla y enviados a l  comercio 

de l a  c a p i t a l  cas i  se equiparaba con e l  volumen de l a  i m p o r t a  

c ión  europea y dejaba muy a t r á s  a l a  p roducc ídn  de o t ras  reg io  

nes d e l  v i r r e i n a t o .  94 Según Hurnbolt , en  1803, e l  v a l o r  de 

l a  producc idn generada en  l o s  t e l a r e s  de algodón de l a s  c i u d a  

des de Puebla, Cholula, Hue jo tz ingo y T l a x c a l a  ascendía a 1.5 

m i l l o n e s  de pesos anuales,  l o  que representaba c a s i  l a  m i t a d  

de l a  producc idn t e x t i l  de la Nueva España. 

95 

Hacía f i n a l e s  de l  s i g l o  X V I I  & l o  h a b f a  en la ciudad 10 

pequeñas "fábricas", de l a s  cuales l a  rnds grande apenas c o n t a  

ba  con 10 te la res ,  en cambio, para 1793 hab ía  alrededor de 

1 100 t e l a r e s  y a l  comentar el nuevo s i g l o  el t o t a l  l l egaba a 

1 200 te la res .  96 Su prodiuccidn, manta y rebozos baratos, no 

s ó l o  v e s t í a  a sus moradores, s ino  también proporcionaba empleo 

a grandes ndcleos de l a  pob lac ión  urbana que apenas s u b s i s t í a  

d e l  t r a b a j o  t e x t h l .  97 De e n t r e  e l l o s ,  abundaba l a  fuerza de 

t r a b a j o  femenina dedicada al h i lado.  En cuanto al t e j i d o  ha 

b f a  h a c i a  1804, a l rededor  de 1 201) t e j e d o r e s  en t re  maestros y 

o f i c i a l e s .  

Desde l a  fundac ión  de l a  c iudad se formar27 numerosos e s  

t a b l e c i m i e n t o s  denominados t o c i n e r f a s  que 1 legaron a const i -  

t u i r  una de l a s  ramas más impor tantes de l a  economía mun ic ipa l .  

Es tas  unidades p r o d u c t i v a s  abarcaban a l  mismo tiempo l a  engoL 

da de  puercos, l a  c a r n i c e r f a  y l a  e l a b o r a c i d n  de habón. Hacia 

1804 se calculaba que l a  ent rada anual y el consumo de carne 

de ce rdo  alcanzaba l a s  40 O00 cabezas. De la matanza se obtg 
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n f a  carne, tocino y manteca para el consumo de l a  población. - 
Además, teniendoccomo p r i n c i p a l  e lemento e l  tequesqui te ,  qre - 
era  abundante e n  l o s  l l a n o s  que rodeaban a l a  ciudad, se e’abo 

raba e l  afamado jabón poblano, e l  cua l  se d i r i g í a  p a r a  a l smos  

pueblos de l a  p rov inc ia ,  a l a s  v i l l a s  de Orizaba , Cordoba , 
muy poco pa ra  Oaxaca, y ra ras  veces para  e l  e x t e r i o r .  En ese 

año se c a l c u l a b a  el producto y e l  b e n e f i c i o  t o t a l  dei  j ab& en 

a l rededor  de 200 O00 arrobas. 98 Hacia f i n a l e s  de l  s i g l o  X l I I I  

l a  p roducc idn  de jabdn en o t r a s  p a r t e s  de l  re ino,  especialnen- 

t e  en México, habfa reduci’do l a  impor tanc ia  ‘de e s t a  at t iv :dad 

, 

en l a  economía urbana loca l .  As;, mien t ras  en 1775 había  4 i s e  

minadas por  l a  c iudad 95 t o c i n e r f a s ,  para  1804 solamente hdbfa 

3699. Pese a e l l o ,  adn a f i n a l e s  de l a  co lon ia  e r a  cornfin af ir  

mar que “de l a  Puebla e l  Javón y l a  Loza y no o t r a  cosa”. 

Mención espec ia l  merede l a  p roducc ión  de cerámica. Er: l a s  

f a l d a s  d e l  c e r r o  de Bethlem (hoy Guadalupe) y en los subur:ios 

de l a  c iudad abundaba e l  b a r r o  negro, e l  b lanco y e l  r o j o  del 

cual  se f a b r i c a b a  “todo género de vasos y u t e n s i l i o s  pa ra  01 

s e r v i c i o  de las casas”. En e l  b a r r i o  de l  a l t o  y en San F r i -  

c i s c o  se ub icaban “muchas f a b r i c a s  de es ta  loza, que t a n t o  ?or 

l o  f i n o  d e l  b a r r o  como por ‘e1 buen v i d r i a d o  que l e  dan... se 

est ima por  l a  mejor  de todo e l  reino... ,8100 Paralelamente,  a l  

i n t e r i o r  d e l  casco de l a  c iudad se l o c a l i z a b a  l a  p roducc ió?  de 

loza  blanca, comúnmente denominada ta lavera ,  que en  g r a n  p r r t e  

se des t inaba a l  r e s t o  de l a  Nueva España y a l  e x t r a n j e r o ,  s i  

b i e n  en o t r a s  l a t i t u d e s  se l o g r ó  d e s a r r o l l a r  su producc ión ,  e2 

t a  no llegd a a lcanzar  l a  c a l i d a d  n i  l a  b e l l e z a  de la t a l a t - r o  
# 
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poblana. La c r e c i e n t e  competencia nac ional  y e x t r a n j e r a  fue - 
cerrando e l  mercado de l o s  p roduc tos  poblanos y h a c i a  f i n a l e s  

del s i g l o  XVIII mostraba s ignos de decadencia. E l  p r o p i o  i n -  

tendente Don Manuel de F l o n  a f i rmaba en 1804, "antiguamente... 

era uno de los ramos Pinües... y aunque en el d í a  no d e j a  de - 
conservar a l g d n  aprec io,  apenas han quedado 16 casas de e s t e  - 

101 comercio de más de 40 que h a b í a  en e l  año de 1793". , 

Por su par te ,  Humboldt sos ten ía  que mient ras a p r i n c i p i o s  

del s i g l o  X V I I I ,  l a  f a b r i t a c i b n  de ' loza y sombreros " v i v i f i c z  

ban e l  comercio e n t r e  Acapulco y e l  Perú. Hoy ( r e f i r é n d o s e  a 

1902) l a s  comunicaciones e n t r e  l a  Puebla yLima son c a s i  nu las  

y l a s  f á b r i c a s  de l o z a  han d i sm inu ido  de t a l  manera, con motL 

vo del poco v a l o r  d e l  v i d r i o  y porce lana de Europa que e n t r a  

102 par e l  p u e r t o  de Veracruz... 

Para l a  economía de l a  c iudad  t e n l a  gran impor tanc ia  l a  

i n d u s t r i a  d e l  cuero. La mayoría de l a s  tener ías o c u r t i d u r f a s  

se l o c a l i z a b a n  en los  márgenes d e l  r f o  de San Francisco.  Del - 
b e n e f i c i o  de l a s  p i e l e s  se e laboraban ''corbobanes, sue las  y 

badanas" pa ra  e l  consumo tie l a  c iudad  y l a s  zonas vecinas. A 

pesar de no-haber  c r e c i d o  con i g u a l  magnitud que l a  p roducc ión  

t e x t i l ,  h a c i a  1780 ips h i s t o r i a d o r e s  de l a  éFoca cons ta tan  

[I que s a l i a n  c rec idas  cant idades de mar en fuera pa ra  abasto - 
de l a s  I s l a s  y Obispado de Campeche". A medida que t r a s c u r r e  

eI f i n a l  d e l  pe r íodo  c o l o n i a l  e l  número de t cne r fas  se reduce 

paulat inamente. D e  20 que e x i s t f a n  en 1775, en 1804 solamente 

quedan 8. En 1802 &stas  au'n procesaban en cuero y produc tos  
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de p e l e t e r í a  32 503 p i e l e s  pcqueiias y 3 252 p ie les  grandes. 103 

También debemos cons iderar  que l a  f i sononfa  de l a  econo- 

m í a  urbana estuvo l i g a d a  desde e l  p e r f o d o  c o l m i a l  a l a s  c a r a 5  

t e r í s t i c a s  del asentamiento geográ f ico ;  l o s  d'rersos r f o s  que 

rodeaban l a  c iudad fueron constantemente fuenze de energ ía  y 

abastecedores de m a t e r i a s  primas, E n  sus máríenes t u v i e r o n  5 

s i e n t o  ac t i v idades  product ivals que d i e r o n  consistencia a l a  2 

conomía poblana por  más de t r e s  s i g l o s .  A l o  l a rgo  del  s i g l o  

X V I I I  había en l o s  a l rededores  de l a  c iudad  11. molinos s i t u a d o s  

en  l a s  o r i l l a s  de los r í o s  Atoyac y San Francisco,donde se m g  

l í a  l a  har ina  para e l  consumo urbano y se abastecía a l a s  pang 

d e r f a s  de l a  ciudad, El r í o  de San F ranc isco  no sólo coadyuvd 

a la i n s t a l a c i ó n  de mol inos  y c u r t i d u r í a s ,  también p r o p o r c i o n z  

ba a los hab i tan tes  "arena l i m p i a  y muchfsima piedra" que se 

d e s t i n ó  a l  levantamiento  de l a s  cons t rucc iones  urbanas.  De 

gua l  manora, los c e r r o s  co l i ndan tes  proporc ic-aban l a  s u F i c i e c  

t e  p i e d r a  y cantera para  l a  e recc ión  de casas c i g l e s i a s .  Las 

I ' fdbc icas  de l a d r i l l o s "  y las c a l e r a s  se enco-traban disemina- 

das en l a s  afueras de l a  ciudad, Echever r ía  y Veytia t i e n e  ra 

zon a l  a f i rmar ,  r e f i r i e n d o s e  i i 1  asentamiento ode "no puede n= 

garse  e l  a c i e r t o  en  l a  e l e c c i ó n  de l  t e r r e n o  pc-a s i t u a r  l a  cig 

dad, pues los montes, ce r ros  y l l a n o s  que lo rsdean, l o s  r f o s ,  

arroyos y fuentes que la abastecen y fertiliza? sus campifias y 

huertas, l a  copia de m a t e r i a l e s  que se h a l l a r m  desde l u e g o  

prontos y a l a  mano para  sus f áb r i cas ,  l e  propzrcionaron el r& 

I 

pido incremento en su pob lac ian  y v e c i n d a r i o .  , ' O 4  

, 
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Finalmente, el cdlculo de las profesiones de la población 

masculina de las zonas parroquiales de San Sebastfan, Santo A2 

gel, San Marcos y Santa Cruz en 1792, nos da una idea de las - 
distintas actividades que proporcionaban empleo a l a  población 

urbana: "tejedores y artesanos dependientes de las fábricas de 

tejidos (932); albañiles (432); sornbereros (353); trabajadores 

agrfcolas ( 3 0 6 ) ;  ceramistas y sopladores de vidrio (300); he - 
rreros y hojalateros (205);; panaderos y pasteleros ( 2 0 2 ) ;  zapa 

teros (158); acarreadores (156); latifundistas, agricultores y 

arrendatarios (i54); sastres (I41 1; sirvientes (208); clérigos 

regulares y seculares (1 25:4 pequeños comerciantes, tenderos y 

representantes ( l 2 6 ) ;  comerciantes (113); canteros, ladrilleros 

y caleros (105); curtidores ( 9 0 ) ;  trabajadores y maestros de l a  

industria cigarrera (88); fabricantes de velas (86); músicos 

(52); carniceros, tocinarcs. y elaboradores de jabón (46); caL 

pinteros y ebanistas (41); administradores (33); molineros 

(32); trabajadores del rastro (29) y guarnicioneros (24)". 1 O5 

Esta fragmentada descripción de la economfa urbana de la 

ciudad de Puebla a finales de la colonia pone en evidencia, - 
por un lado, la variedad de las actividades productivas que 2 

bastecían a la población, y por otro, la pérdida de dinamismo 

de las principales ramas productivas que habían animado la vi- 

da económica de la ciudad colonial. Por i o  que se puede o b s n  

var, la actividad productiva urbana venfa atravetando desde 6 i  

nales del s i g l o  XVIIIpor un período de estancamiento que recien 

al comenzar el siglo XIX parecía llegar al punto más álgido. 
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b)  Predominio t e x t i l  e i n i c i o  de l a  mecanización, 

Las pr imeras  décadas d e l  s i g l o  X I X  parecen marcar  p a r a  l a  

a c t i v i d a d  p r o d u c t i v a  de la c iudad  un nuevo período de decaden- 

c i a  que a l  d e c i r  d e l  Gobernador Gómez Pedraza p a r e c í a  condenar 

a l  Estado a una cond ic ión  reduc ida  de a g r i c u l t o r .  E l  l a r g o  p= 

r í odo  de l a  guerra de independencia desorganizó l a  v i d a  econó- 

mica de l a s  áreas a g r í c o l a s  del c e n t r o  del  p a í s  dedicadas p r i n  

c ipalmente a l  c u l t i v o  de- cerea les .  Según Florescano y Lanza- 

gorta, " l a  r e g i o n  a g r i c o l a  de l o s  v a l l e s  de Puebla y Tlaxcala,  

espec ia l i zada en maíz ,  t r i g a l  y pulque... fue o b j e t o  de cont i -  ' 

nu05 saqueos a manos de l a s  p a r t i d a s  que se d isputaban e l   cor^ 

t r o l l 1  de l a  r u t a  México - Veracruz.  'O6 

l os  s ignos de decadencia obedecían a diversas causas; " i a  gug 

'rra, e l  e s t a b l e c i m i e n t o  de t a l l e r e s  y de fáb r i cas  en  los esta 

dcrs que an tes  e r a  Puebla e x c l u s i v a  proveedora, y l a  l i b r e  in- 

Pars! el Gobernador, 

Por s u  p a r t e ,  Jav ier  traducción de mercancías e x t r a n j e r a s .  ,I1 o7 

de l a  Peña, sos ten ía  que "genera l izados en todo el p a í s  l o s  rnz 

les de l a  i nsu r recc ión ,  e s t a  c iudad  fue una de las que más s i 2  

t i e r o n  sus  f u n e s t a s  cDnsecuenci is :  sus p a c f f i c o s  h i j o s  reempla 

ta ron  en número asombroso l a s  b a j a s  de l a s  tropas.., La ep ids  

m ia  de 1813 arrebató...más de v e i n t e  m i l  a l ras,  y p o r  u' l t imo, 

cesaron en lo abso lu to  l a s  rem is iones  de ropa y demás e f e c t o s  

t i e r r a  adentro,  que ya empezaban a disminuir... por l a s  i n t r g  

ducciones e x t r a n j e r a s .  i t 1  08 

e n t r e  1821 y 1853 fueron 'de  cons tan te  lucha en l a  que l o s  p r o  

ductores l o c a l e s  l evan ta ron  l a  bandera de l a  p r o h i b i c i ó n  para 

En e fec to ,  l o s  a4os que t r a s c u r r e n  

c o n t r a r r e s t a r  e l  impacto de l a  i n t r o d u c c i ó n  de mercader las  ex 

tranjeras.. Poster iormente,  1 a r e o r  i en tac ión  de 1 a p o l  f t  i ca 
I 

" .I - I .  
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aduanera proteccionista en 1837, sobre todo en el r a m  textil, 

permitid la reactivación parcial de la economía poblana y di6 

margen al establecimiento de las primeras unidades de prcduc- 

ción fabril que se instalaron en el municipio de Puebla. 1 I9 

, 

Retornando los resultados de las investigaciones de Juan 

se observa que hacia mediados del si313 XIX Carlos Grosso, 

había un creciente predominio de la actividad textil en t,l COG 

junto de la estructura productiva del municipio de Pueblz, tal! 

to en relación al número de establecimiento; como al ‘monz3 de 

la contribución impositiva que por derecho de patente se asiq 

naba a las distintas unidades productivas. 

110 

El análisis sectorial que se desprende de la inform:ión 

del “Padrón de Establecimientos Industriales de i864Ii - 

muestra a los textiles e indumentaria como la prircipal 

rama de la industria de transformación poblana. Comprenzfa el 

22% de l a s  unidades productivas censadas y cubría el 83% ie l a  

contribución mensual. Este núcleo estaba constituído, princi- 

palmente, por 16 fábricas de hilados y tejidos de algodbr, que 

a su vez cubrfan el 80% de la contribución total, 13 fábricas 

de tejidos de manta, 35 obradores y talleres de fabricac’jn de 

sombreros, 31 sastrerías, 17 tintorerías y 5 fábricas de rrbg 

tos  * 

La rama de alimentos, bebidas y tabaco segura en irnwrtan 

cia a los textiles e indumentaria. ‘En torno a ella, se ajrupa 

ba el 19.04% de los establecimientos que generaban cerca del 7% 
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de la contribución total. Los molinos de trigo y aceite y los 

hronos de pan y tocinerfas eran,; de acuerdo a la cuota de con- 

tribución por unidad productiva, los establecimientos de mayor 

dimensión y de mayor peso econó~qico. 

La información disponible hlace evidente que l a  m a y o r f a  de 

las unidades productivas en explotación dentro de la ciudad de 

Puebla y sus alrededores (cerca idel 41%) se orientaban hacia 

mediados del s i g l o  X I X  a l a  fabricación de productos textiles, 

a l a  confección de prendas de vestir y a la elabiracibn de'ali 

mentos y bebidas, Su papel en lia estructura productiva queda 

de manifiesto al considerar que mensualmente cubrían el grueso 

de la contribucidn (un poco más del 90%). El resto de los ses 

tores productivos urbanos como l a  industria del cuero, la cerd 

mica y el vidrio, la fabricación de productos de hierro y me- 

tal... a pesar de agrupar a más tie l a  mitad de los 625 estable 

cimientos censados, sólo podían generar menos del 10% de la 

contribución mensual. 111 

Las industrias delcuero estaban integradas en 1864 por 15 

curtidurías, 40 talleres de zapatos y 10 talabarterías. Las - 
cifras indicarían en principio uva cierta recuperación en rela 

ción a 1804 tal vez ligada a unalcierta recuperación del m e r o  

do urbano, la composición interha de la rama se caracterizaba 

por el predominio de las pequeñas unidades deeroduccidn . La 

rama de los muebles y trabajos en madera participaban con 102 

unidades productivas que en su mayorfa eran talleres unipersg 

nales (73 establecimientos eran carpinterfas). En cuanto a s ~ i  
I 



número alcanzaban e l  16.32% d e l  t o t a l  y a p o r G b a e 1  2.02% de - 
l a  c o n t r i b u c i ó n  g loba l .  Su cuota promedio de c o n t r i b u c i ó n  e r a  

de l a s  más b a j a s  de l a  i n d u s t r i a  de transformacidn poblana en 

1864. F ina lmente en cuanto a l  h i e r r o  y metal; l a s  t r a d i c i o n a  

l e s  he r re r ías ,  h o j a l a t e r í a s  y p l a t e r í a s  cooformaban e l  grueso 

de l a s  unidades p r o d u c t i v a s  de l a  rama y eran l a s  responsables 

de l a  mayor  p a r t e  de l a  c o n t r i b u c i ó n .  Cabe mencionar que so- 

b r e s a l í a  l a  f u n d i c i ó n  de Thomas Marsha l?  que cubr ía  una cuota 

mensual de t r e s  pesos. 

I 

La p l a n t a  p r o d u c t i v a  presentaba e n t r e  los años de 1840 y 

1860 un panorama donde e l  peso c u a n t i t a t i v o  recafa, fundamentat 

mente, en l a s  manufacturas y t a l l e r e s  medianos y en ? o s  peque- 

ños t a l l e r e s  a r tesana les .  "E Padrón de 1864" r e f l e j a  c la ra -  

mente e s t a  s i t u a c i ó n :  l a s  un dades p roduc t i vas  con una c o n t r i  

buc ión  por  derecho de pa ten te  i n f e r i o r  a 0.37 pesos r e p r e s e n t a  

ban e l  53% de l a s  unidades r e g i s t r a d a s ,  azuel las que o s c i l a b a n  

e n t r e  0.37 y 0.50 pesos alcanzaban el 26% de l a s  unidades, y 

e n t r e  1 y 250 pesos s ó l o  Fueron censadas e l  15% de l  t o t a l .  Por 

encima de e s t e  n i v e l  había 11 es tab lec im ien tos  que pagaban una 

cuota mensual de 3 a 10 pesos y, por Ú l t i s o ,  5610 l a s  grandes 

unidades de h i  1 ados y tejidos de a lgodón cubrían una c o n t r  i b g  

ción super io r  a l o s  10 pesos mensuales. üna s i t u a c i ó n  s i m i l a r  

se observa pa ra  l a  c iudad de México a mediados del  s i g l o  X I X .  

En 1843 e l  60% y en 1849 el 75% de l o s  "establecimientos i n d u e  

t r i a l e s "  pagaban menos de un peso mensual de con t r i buc ión .  Pa 

r a  o t r a s  c iudades d e l .  i n t e r i o r  de l  pa i s ,  crno Asuascal i e n t e s  

(1865) y Monterrey (1864-1865), e l  número de es tab lec im ien tos  
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112 
con una cuo ta  menor a un peso mensual e r a  arln más elevado. 

E l  peso de l a s  pequeñas unidades de p r ~ d u c c i ó n  d e b i ó  ser  

mayor de l o  que muestra l a  e s t a d í s t i c a  o f i c r a l  ya que no fue 

r e g i s t r a d a  l a  pequeña p roducc ión  a r t e s a n a l  y e  no contaba con 

I t l a  cooperac ión de manos aux i  1 i a r e s "  n i  "pojefa es tab lec im ien -  

t o s  p ú b l i c o s "  p e r o  que se desempeñaba a dom'c i l i o  o e n  t a l l e -  

r e s  ambulantes diseminados po r  los d i s t i n t c r  rumbos de l a  c i i  

dad. 

I 

La i m p o r t a n c i a  d e l  sec to r  de l o s  t e x t i i e s  e i n d u y e n t a r i a  

provenía, en g r a n  par te ,  d e l  dinámico papel e j e r c i d o  por l a  

l lamada "nueva i n d u s t r i a  t e x t i l "  que desde rrediados de l o s  - 
años t r e i n t a  hab ía  s u r g i d o  en  las mdrsenes c i l  r í o  Atoyac a 

escasos k i l ó m e t r o s  de l a s  goteras de la ciuz?d, E n t r e  l o s  años 

de 1835 y 1843 f u e  l a  p r i n c i p a l  prota;onisra en l o s  esfuerzos 

de mecanizacidn que l levaron,  h a c i a  l a  segurda m i t a d  d e l  s i g l o  

X I X ,  a una p a r c i a l  r e o r g a n i z a c i ó n  de 13 i n d - s t r i a  p r o d u c t i v a  

t e x t i l ,  p r i n c i p a l m e n t e  en  l a  rama d e l  Fiiladc en l a  que e l  

nuevo sec to r  de rasgos f a b r i l e s  c o n v i v i ó  y s? i n t e g r ó  con l a  - 
nediana y pequeña producción manufacturera y a r t e s a n a l .  E n  el 

t ranscruso de e s t o s  años se r e a l i z a r o n  l a s  m y o r e s  i n v e r s i o n e s  

y se e s t a b l e c i e r o n  l a s  p r i n c i p a l e s  unidades product ivas.  En 

1835 comenzó a f u n c i o n a r  l a  p r i m e r a  f á b r i c a  t e x t i l  de l a  re- 

gión, "La Constanc ia Mexicana" tie Don Estevaí de Antuñano. P= 

ra 1843 se encontraban en p r o d u c c i d n  7 f á b r i t a s  de h i l a d o s  y 

t e j i d o s  con 21 500 husos y t r e s  modernos obrsdores con 130 te 

l a r e s  de poder, e n  t a n t o  se c o n s t r u í a n  12 f d t r i c a s  más de hila 
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dos y t e j i d o s  de a lgodón que h a b r f a n  de agregar 20 m i l  husos a 

l a  capacidad produc t iva ,  Para 1853 e x i s t í a n  en l a  reg ión ,  14 

f á b r i c a s  de h i l a d o s  y t e j i d o s  de a lgod6n con 40 448 husos y - 
368 t e l a r e s  de poder, que representaban e l  32% y e l  10% de l o s  

respec t i vos  nacionales,  y que ocupaban a 1 437 empleados y tr= 

bajadores.  E s t a  rama no era  homogénea en st l  composición i n t e c  

na, pues sólo t r e s  es tab lec im ien tos  (que corcentraban el 54% 

de l a  mano de obra y más de l  50% de los husos t o t a l e s  i n s t a l a -  

dos en e l  mun ic ip io )  t en fan  l a s  dimensiones propias de una ir! 

d u s t r i a  moderna. 

La p a r c i a l  reo rgan izac ión  en e.1 ramo del h i l a d o  se e x p r e  

sa en l o s  padrones de pob lac ión  de l a  c i u d a l  a mediados d e l  s i  

g l o  XIX ,  pues e l  24% de l a  pob lac ión  ocupada en 1830 se d e d i c a  

ba a l a s  a c t i v i d a d e s  t e x t i l e s  y a l  ves t ido ,  y de e l l a ,  cas i  e1 

22% estaba dest inada a l a  p roducc idn  d o m i c i l i a r i a  del h i l a d o .  

E n  cambio, para 1846-1853 <se l o c a l i z ó  e l  21% de l a  p o b l a c i d n  

ocupada en l a  i n d u s t r i a  t e x t i l  a r tesana?  y de e l l a ,  sólo e l  

0.20% se or ien taba a l a s  a c t i v i d a d e s  p rop ias  del h i l a d o .  Por 

o t r a  parte, en 1852, adn se encontraba diseyinado por la c i u -  

dad, un ampl io  sec tor  de produc tores  indepe-dientes subord in2  

dos a l a  acc ión  d e l  c a p i t a l  comercial ,  por  ejemplo, en  l a  p r s  

ducc idn  de l  rebozo había 1 100 t e l a r e s  manurles que ocupaban 

a 3 O00 personas. 

En resumen, h a c i a  medi-dos d e l  siglo XiX k estructura 2rodug 
tiva mostraba, al i g u a l  que e l  conju: . to  d e l  pds ,  un Fanorama -- 
i n d u s t r i a l  propio d e  una e tapa  a n t e r i o r  a una 7erdadera i n d u s t r i a  

l i z a c i d n  de t ipo  moderno, con un puñado d e  fikicas o manufacturas 

más o menos imgortantes f r e n t e  a una m l t i t u d  le peqxeños talleres.  

8 
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I. .- LA CIUDAD DE PUEBLA Y LA MODZñNIDAD POIt3IRULNA 

Durante l a  p r i m e r a  m i t a d  d e l  s i g l o  X I X  l a  a c c i ó n  c o n j u n t a  

de v a r i o s  f a c t o r e s  c o n t r i b u y ó  a romper e l  e q u i l i b r i o  c o l o n i a l  

d e l  sistema urbano. La magnitud de l a  guerra de independencia 

y poster iormente e l  advenimiento de l a  i n te rvenc ión  f r a n c e s a  - 
a f e c t a r o n  l a s  p r i n c i p a l e s  a c t i v i d a d e s  product ivas heredadas de 

l a  c o l o n i a  - l a  m i n e r f a  y l a  a g r i c u l t u r a  -, a l t e r a r o n  e l  f l u j o  

y l a  o rgan izac ión  comercia1,e i n t e r r u m p i e r o n  l a s  r u t a s  t r a d i -  

c i o n a l e s  de l  comercio novohispano, t rastocando l a s  bases de - 8 

sus ten tac idn  sobre l a s  que se a l z a b a  e l  sistema c o l o n i a l  urba- 

no. A e s t a  s i t u a c i d n  habr ía  que añad i r ,  l a  c r e c i e n t e  m o v i l i d a d  

de l a  pob lac ión  que abandon6 l a s  zonas c o n f l i c t i v a s  d e l  c e n t r o  

de l  p a i s  y l a  s a l i d a  de an t i guos  miembros de l a  c l a s e  p r o p i e t a  

r i a  que e n  muchos casos abandonaron con sus c a p i t a l e s  l a s  p r i l l  

c i p a l e s  ciudades d e l  a l t i p l a n o .  En e l  transcurso de l a s  déca- 

das que s i g u i e r o n  a l a  consumacidn de l a  independencia el pau- 

l a t i n o  proceso de d e s a r t i c u l a c i ó n  d e l  ant iguo sistema urbano 

provocb, e n t r e  o t r a s  cosas, la p é r d i d a  de poder y de con t ro l  

> 

de l a  c iudad de México. ( i )  

A p a r t i r  de l a  r e s t a u r a c i ó n  de l a  repúb l ica  se p u s i e r o n  - 
e n  marcha una s e r i e  de o r i e n t a c i o n e s  encaminadas a l o g r a r  e l  

re fo rzamien to  de l  poder c e n t r a l  n a c i o n a l .  La f e d e r a l i t a c i d n  - 
del régimen p o l f t i c o  aseguró l a  hegemonía p o l í t i c a  de l a  c a p i  

t a l  y l a  desamort izac ión de l a s  corporac iones c i v i l e s  y ecle- 

s i á s t i c a s  m o d i f i c d  l a  base m a t e r i a l  de l a  propiedad urbana..  - 
Estas acciones permi t i e r o n  i n i c i a r  el proceso de r e c o n s t r u c c i á n  

8 
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de l  s istema urbano. A l o  l a r g o  de l  poL f_ i~a to , - l -~ - -  e2a_ is ión  -- 

s , e 1 a urnentask 1 3-A nxecs.i4e_e&kran..iera , 
e l  d e s a r r o l l o  de 10,s. f e r r o c a c r i l e s  "-- _." y l a  abai iU.&.  

de a lcaba las ,  e l  uso de nuevas f-gf-a y l a  irnpor- 

t a c i d n  de m a % u i n a r i ~ c i n d u s t c i a l ,  a s í  como e l  d e s a r r o l l o  y mo 

n e t a r i z a c i 6 n  dee___? economxa que - $2- m d s j o  _-- en un,--&id.a.creci 

miento y d i v e r s i f i c a e ó n  -_.I____ de " l a s  e r t i r u . c & u s f w e r a s  y baE 

caria;, (2) coadyuvaron de manera def in-i tiva- 1 a ~ses t r~~ ts  

- -- --- --._ 

- ---- 
--- e- 

_ _  +- 

63 r a c i ó n  y concolid&&-&+ un nuevo sis-terns- de w=ba=twización en 

México. S i  b i e n  gran p a r t e  de l  s i g l o  X I X  mexicano muestra úna 

d e b i l i d a d  en el proceso de urbanización, (') h a c i a  f i n a l e s  del  

L 

s i ~ o l r , ~ - s ~ ~ . m o d ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~  rxa 5r de- xj-can%-$ne @ 
apuntan hac ia  la.integracidn-de4---na&eftal y a l a  iarer - 
c i d n  d d  a p q r w $ i d c + i v o  a I&-d iv is ión  ____"I inter-nacLo&-del - - 
t raba jo ,  marcan un nuevo momento para-e-rol de l a s  c i u  

dades y pare-- 7 c iona l  

-. -. 

A f i n a l e s  de l  s i g l o  X I X ,  a l  amparo del  d e s a r r o l l o  de l  cg 

merc io e x t e r i o r ,  a l a  r e l o c a l i z a c i ó n  de l o s  c e n t r o s  minero-me 

t a l ú r g i c o s ,  y a l a  i n s t a l a c i ó n  de una amplia r e d  f e r r o v i a r i a  

nac ional ,  los progresos en  l a  urbanizacibn, medidos en re la-  

c i ó n  a l  c r e c i m i e n t o  de l a  poblac ibn,  desbordaron l o s  l f m i t e s  

de l  sistema c o l o n i a l .  Las l oca l i dades  con más de 20 m i l  habi  

t a n t e s  pasaron de 1895 a 1910 de 22 a 29 y su p o b l a c i ó n  se i n  

crementd en cerca d e l  cuarenta  por c iento,  Ep,términos re la-  

tivos,-la_poblacibn -_ -iri-c------L- urbana- - -- - § e _ e l e ~ o _ ~ ~ Z X _ ~ a _ - ~ ~  d e l  tota-1 - 
de la-blacibn-me, xi-cma. 

- 
- 

-_ 
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El nuevo impulso minero favoreció a ciudades como Chihus 

hua y Saltillo que crecieron entre 1895 - 19105 una tasa pro- 
medio anual de 5.5% y de 1.9% respectivamente, lo cual les da 

ría un ritmo mayor al registrado en la zona central del país. 

(Véase cuadro I). MBrida ante el auge henequenero y Veracrut 

ante la expansión del comercio exterior se expandieron a tasas 

de 3.6% y 4.8% respectivamente. La ciudad de Torreón hicada 

en un nudo ferrocarrilero y convertida en centro de agricultx 

ra comercial gracias al algodón, tuvo el mayor crecimisqto de 

las 61 timas décadas del porfiriato con uná tasa de -crecimiento 

anual promedio de 13.6%. iEn el norte, Monterrey creó Ln siste 

ma de influencia, a partir de su desarrollo industrial, que 

abarco las ciudades de San Luis Potosf, Matamoros y Re;nosa. 

Su tasa de crecimiento anual promedio entre 1895 - 191C fue de 
3.7%, promedio superior al de ? a  zona centro del país. 

1 

b 

La región de menor crecimiento hacia fines del porfiriato 

fue el altiplano. Los viejos centros coloniales como hanajus 

to, Querrltaro y Morelia crecieron a un ritmo inferior z ?  con- 

junto de la zona centro. La Única ciudad de esta zona que c o ~  

tradice la tendencia es Guadalajara cuya tasa de creciniento 

alcanzd es en este lapso un promedio anual de 2.4% 

,-En este marco, la ciudad de Mgxico volverá a ocups~, corn 

en la colonia,  un papel privilegiado como centro del sistema - 
urbano. La capital del país registró durante los u'ltinos años 

del porfiriato un intenso crecimiento demográfico, 'sufr;Ó trag 

focmaciones importantes en su  planta productiva que la roloca 
-_. - 

I 



_ _  . - - __ . 
Cuadro I 

Cludadea con d a  de 25 m í 1  habltantes. Hhxico, 1910 

Lugar a e g b  su Tasa de  c rec l -  

demagrÉflca 1895-1910 (mllea) 
Zona y loca l ldad , importancia p l cn to  anual,  Poblacldn en 191 

n 

Centra 1.6 968.3 
Aguascalientes 9 2.6 45.1 
ncxico 1 2.4 471.1 
Guadalajara 2 2.4 119.5 

k r c l o a  10 - 1.1 40.0 
Puebla 3 0.5 96.1 
Lc6n 7 -0.1 57.7 

Tolucs 20 2.0 31 .O 

I 

querhtaro 18 -0.3 33.1 
Pachuca 12 -0.3 39.0 
Guanajuato 14 -0.6 35.7 

Norte 2.0 . 316.6 
Torreón 17 13.7 34.3 
Chihuahua 11 5.5 39.7 
Cbnterrey 4 3.7 78.5 
Salt1110 15 1.9 35.4 
Durango 19 1.2 31.8 
San Luis Potosf 5 -O.$ 68.0 
Zacatecaa 21 -2.9 25.9 

Or1 zaba 

Vcracruz 
M6rlda 
Orizaha 

16 
8 

6 

16 

0.7 

4 .e 
3.6 
0.7 

35.3 
48.6 

62.4 

35.3 

Pacf f lco  1.4 63.1 
Colina 22 1.9 25.1 

Oaxacs 13 1.1 38.0 

Fuente: Fernando Roeenzuclg, op. cit .  p. 419. 



 ron sólo d e t r á s  d e l  Estado de Nuevo León en cuanto a l  v a l o r  de 

la producc ión i n d u s t r i a l ,  se concti.kiyd en l a  p r i n c i p a l  p l a z a  - 
de in te rcambio  comerc ia l ,  y f ina lmente ,  a l  amparo de? desarro- 

l l o  f e r r o v i a r i o  que l a  conectó con e l  r e s t a  de l  t e r r i t o r i o  na- 

c i o n a l  l o g r ó  nuevamente c o n v e r t i r s e  en  e l  p r i n c i p a l  c e n t r o  de 

poder y de dec i  s i d n  p o l  f t i c a  y económica del (@ \ ... 

Dentro de e s t e  panorama nac iona l ,  ! l a  r iudad de Puebla no 

,$'podrá recuperar d preponderante pape l  que :uva en e l  s is tema - ?\ 

3 de ciudades co lon ia les . \  A l  t r a s t o c a r s e  los  ant iguos pa t rones  I 

9, 
y a l  cambiar e l  c e n t r o  de gravedad de l a  economía n a c i o n a l  v= 

rd mermado su a n t i g u o  esplendor; . Sin embargo, 13 c iudad  se v= 

r b  sometida a un c i e r t o  proceso de recuperzción *-. y modern izac ión 

con respecto a l  l a r g o  perfodo de estancamiento de l a  p r imera  - 
m i t a d  de l  s i g l o  X I X .  Durante l a s  Ú l t i m a s  :Scadas de? p o r f i r i a  

t o  es te  proceso g i r ó  en to rno  a l a  a c c i ó n  c- va r ios  elementos, 

\ -.- 

e n t r e  l o s  que se puede resadtar ;  e l  auge de l as  cons t rucc iones  

que a p a r t i r  de 1880 a l te ran  l a  p l a n t a  a L  @ sobre todo pu 'b l icas 

q u i t é c t o n i c a  de l a  ciudad, a l  d e c a r r o l  l o  de los f e r r o c a r r i  l e s a  

que i n t e g r a n  el espac io  y conectan a l a  c i d a d  con l a  c a p i t a l  

d e l  p a l s  y con l a s  p r i n c i p a l e s  c iudades de: i n t e r i o r ,  y, a1 i m  
/ a p u l s o  de l a  u rban izac i6n  que después de 19C7 l e  da a l a  c iudad 

una nueva f isonomfa. La con junc ión  de e s t c i  ele-entos va a i r  

modif icando e l  p a i s a j e  urbano de acuerdo a l a s  pautas v igen tes  

en l a  sociedad mexicana de f i n a l e s  de s ig l c .  

i 
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a )  La c iudad y la r e c o n r t r u c c i 6 n  urbana. 

A pesar de que e l  espac io  urbano no r e g i s t r ó  hac ia  1910 - 
m o d i f i c a c i o n e s  de cons ide rac ión  respec to  a l a  c iudad c o l o n i a l ,  

l a  p o b l a c i d n  de l a  c iudad  rriostrb a p a r t i r  de los años ochenta 

una s e n s i b l e  recuperacibn,  en 1888, l a  pob lac ión  de l a  mun ic i  - 
p a l i d a d  a lcanzó  72  743 hab i tan tes ,  para 1895, los Censos Nacio  - 
n a l e s  dan a la c iudad una pob lac ián  cercana a l o s  92  O00 h a b i  

tan tes ,  y para 1910, l a  pob lac ión  l l e g ó  a un t o t A  de 96 O00 

personas. 

-63 

E n t r e  mediados de l  s i g l o  X I X  y 1910 l a  p l a n t a  t e r r i t o i i a l  

de l a  c iudad se mantuvo s i n  cambios como puede observarse en 

l a  s e r i e  de mapas cor respond ien tes  a 1856 - 1863 y 1900 - 1910. 

E l  ndmero de manzanas r e g i s t r a d a s  en 1902 apenas l legaba a 333 

y e l  número de f i n c a s  urbanas censadas en 1911 por  l a  Asamblea 

de P r o p i e t a r i o s  Poblanos, ascendió a 3 600 con un v a l o r  de - 
t r e i n t a  m i l l o n e s  de pesos. A d i f e r e n c i a  de l a  c iudad de Mg 

x i c o  parece no haber e x i s t i d o  en Puebla un proceso de c r e a c i ó n  

de f racc ionamientos  y c o l o n i a s  a f i n a l e s  d e l  p o r f i r i a t o  que - 
Los - f ue ran  l a  base de l a  a m p l i a c i ó n  de l  espacio  urbano. ( GI 

Censos Nacionales r e g i s t r a r o n  para 1900 un t o t a l  de 2 245 ca- 

sas de un p iso ,  1 470 de dos y sólo 160 de t r e s  p i s o s  para e l  

M u n i c i p i o  de Puebla; en cambio, para 1910, a n i v e l  de una de- 

marcación mayor como es e l  C l i s t r i t o ,  aparec ie ron  únicamente -- 
1 477 casas de dos p i s o s  y s ó l o  139 de t r e s  pisos., Además es 

i n t e r e s a n t e  observar que m ien t ras  en 1900 se declaraban 137 c= 

sac e n  proceso de c o n s t r u c c i d n  para 1910 se hace mencidn Ú n i c z  
I 
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I 

mente de 93. E l  va lor  f i s c a l  de l a  propiedad raíz  en e l  Distr f  

to  de Puebla era en 1892 de 13.9 mil lones de pesos, de los cuz  

l e s  el 89.04% correspondía a l a s  f incas  urbanas - - -  - - - .Ii 
( 1 2 . 5  mi l lones ) ;  en re lac ión  al  total  del va lo r  estatal de l a  

propiedad urbana & s t &  concentraba e l  71.85% . 
l o r  f i s c a l  de l a  propiedad r a í z  aumento a cas i  29 millones de 

En 1907 el va- 

pesos de los  cuales e l  89,,13% correspondió nuevamente a l  D i s t r L  

to  de Puebla que a s u  vez dispuso del 76.40% del valor del coz 

junto de l a  propiedad urbana de l a  entidad.  (3) 

Según e l  Di rector io  de l a  Propiedad Urbana ds Manuel C= 

b a l l e r o ,  en 1892 e l  va lor  o f i c i a l  de todas l a s  f í ; \cas, inclu- 

yendo l a s  que tenían un  valor  declarado paca e1 F'go de l a  coc 

t r ibucidn de menor de 5 000 pesos, ubicadas en l a  ciudad de  

Puebla l legaba a 1 2 ' 0 3 8  2 3 2 . 3 4  pesos. Sin embarc:, "el va lo r  

real  puede asegurarse que excede de esa suma, CUE-do menos, en 

un  50%". En cuanto a l a  propiedad ru ra l ,  el va lc -  de los ran- 

chos, haciendas, molinos y terrenos d ispersos  existentes en l o s  

a lrededores de l a  ciudad era de 1 248 665.00 pesos. A l  i gua l  

que l a  propiedad urbana, su valor real excedia en ads del dob le  

al va lo r  declarado. (8 )  

E l  municipio de Puebla estaba i n s c r i t o  en el d i s t r i t o  de 

Puebla, que inc lu ía ,  ademds, los  municipios de Sa- Jerónimo Cz 
(d l e r a s ,  San Fel ipe Hueyotlipan, La Resurrección y h n o a .  A f l  

nales  del p o r f i r i a t o  había en los  a lrededores de ;a ciudad, un 

pueblo, t i e s  haciendas, ve int i s i e te  ranchos, se i s  =errenos arts 

xos a molinos y seis '  terrenos anexos a l a s  fábr icss .  Además 

c $' i- 
I" 

I 
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ex i s t f an  l a  mayor pa r t e  de estas  unidades productivas se iocg 

l i zaban dentro de un r ad io  a p a r t i r  de l a  ciudad de diez k i l b  

metros.! Las cuarenta y t r e s  unidades reg istradas  en las  Noti- 

c i a s  Agr fco las  Municipales, abarcaban hacia 1905 un total de 

5 904 hectáreas, de l a s  cuales ,  e l  50.30% corres.ondáa a l o s  

- 

ranchos, e l  25.78% a l o s  terrenos anexos a rnoliras y f áb r i ca s ,  

e l  16.26% a las  haciendas y el 5.66% al  pueblo it San Ba l tazar .  

La organizacidn de l a  producción ag r f co l a  que circundaba a l a  

ciudad se caracterizaba, por una parte,  en la  creciente espec ia  

l i zac idn  en l a  producción de leche y a l f a l f a ,  en detrimento de 

1 a producci6n cereal e r a  (en 1908 esos productos representaban 

el 73 .3% del valor anual de l a  producción agr fcc la  del munici 

pi0 de Puebla), y por l a  o t r a ,  en que el tamaño ?remedio de - 

4 9  
# 

l a s  haciendas y ranchos era menor al promedio existente en - 
otras  regiones del estado de Puebla. ( 9 )  

Ab*kCy,Debernos tener en cuenta que después del larso período de 

- s i t i o s  y destrucción que sufre l a  ciudad, comienza en l a  déca 

da de l o s  ochenta un importante proceso de construcciones p6- 

b l i ca s ,  que l o  embellecen y rnoldifican el pa isa je  urbano. En- 

t re  l a s  pr inc ipa les  obras destacan: E l  antiguo Palacio de l o s  

A lca ldes  que fue  demolido para construir  en su s i t io  actual el 

Pa lac io  Municipal cuyas obras se in ic ia ron  en 1857 y terminaron 

en 1901. 

de San Agustfn se e d i f i c d  l a  Casa de Maternidad, construfda por 

el cé lebre  arquitecto poblano Don Eduardo Tamariz,. Para a l 2  

j a r  l a  Escuela de Artes y O f ic ios  del Estado, a s í  como a l  Hos- 

p ic io  de Pobres, se procedió a l a  reconstruccibn e~ 1894 d e l  

Entre 1879 - 1885 en el terreno que ocl-paba l a  p l a z a  

I 
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E d i f i c i o  de l  Ant iguo Colegio de San Ide l fonso d e s t r u i d o  en - 
gran p a r t e  en e l  s i t i o  de 1863. A p a r t i r  de 1893 en el arrug- 

nado Covento de l a  Merced de e d i f i c ó  l a  Escuela Normal de P r -  

fesores que fue  inaugurada en 1901. La casa de Cor recc ión  f i e  

transladada en 1892 a un nuevo e d i f i c i o  anexo a l  templo de Sin 

Marcos. La p e n i t e n c i a r i a  de l  Estado que se comenzó a e d i f i c a r  

en 1844 en l o  que fuera e l  Colegio de Jesui tas de San Jav ie r  y 

que fuera d e s t r u i d o  en 1863,se v i ó  por f i n  terminada en 1891 en 

"una área de 20 O00 metros cuadrados" con "capacidad para 428 

recluses". Por u'lt imo, a p a r t i r  de 1908 se i n i c i ó  l a  cons t r -  

c i d n  de l  Mercado Central  conocido como "La V i c to r i a "  y que 5 2  

r d  conclu ido has ta  1911. A s í ,  la,,-vieja fisonomía urbana de - 
c o r t e  colonial  le f ue  sucediendo o t r a  de rasgos afrancesados - 
t í p i c o s  de l a  usanza p o r f i r i a n a .  

a l a s  const rucc iones Ei vadas - sobre  tado- de. La- buqueda.. e - 2  

na que se v i e r o n  sometidas a cont inuas acciones de reconstKu.. 

c i d n  y embellecimiento. Un observador de l a  época se r e f e r í ;  

a l  "sinnúmero de casas en const rucc ión"  que había po r  toda 1 2  

Este proceso también a fec t ;  

\-- ----- --: - 

. - I  ~ Q9 

ciudad de l a  manera s igu ien te :  "Ha l l egado a t a l  grado e l  f2 

r o r  por c o n s t r u i r  casas que e s  r a r o  pasar por alguna c a l l e  d:c 

de no se encuentre alguna f i nca  en construcción. Hasta hace 
I 

poco tiempo se ve ian  gran ndmero de casas en ruinas, debido 2 

l o s  est ragos de l o s  s i t i o s  que s u f r i d  Puebla, y nadie pensata 

en recons t ru i r ,  pero  hoy que ha aumentado e l  censo y que e l  - 
gobierno e x p i d i ó  un decreto h á b i l  haciendo grandes concesiones 

a los que const ruyen o r e e d i f i c a n  f i ncas ,  se nota que hay ur 

Las nuevas obras coadyL 

varon a l  cambio a rqu i téc ton i co  de l a  ciudad, de l  cual  l a s  c l z  

verdadero afan por construir. . .  10) 

, 
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s e s  p r o p i e t a r i a s  se s i n t i e r o n  plenamente orgu l  losas.. 

b )  i l  d e s a r r o l l o  de l o s  t ranspor tes  y l a s  v fas  de comunicacibn. 

E l  es tab lec imien to  a i  i n t e r i o r  de l a s  ciudades de nuevos 
c p  

% 
\\ s i s t e m a s  de t ranspor te  ab r ie ron  como en e l  caso de l a  c iudad - 

de México l a s  p o s i b i l i d a d e s  rio só lo  de veh icu l i za r  l a  f ue rza  

de trabajo,  s ino  también para mejorar l a s  condiciones de acce- 

c" 
$-' 

so a nuevas .zon.as p e r i f é r i c a s .  

En nues t ro  caso, Puebla d isponía desde mediados de l  s i g l o  
@ 

de algunos sistemas de comuGcacion regional. 

En l a s  c rón icas  de l a  época se menciona para 1828, 1836 y 1846 

l a  e x i s t e n c i a  de Casas de D i 1  i genc ias  que proporcionaban c o r r l  

das a l a  ciudad de México y J a l a p a ,  Estas d i l i g e n c i a s  hacfan 

e l  v i a j e  e n t r e  Veracruz y Puebla a t ravés  de Jalapa en un poco 

mds de dos días.  En 1852 e l  v i a j e  de l a  ciudad de Puebla a l a  

ciudad de Mgxico duraba aproximadamente 1 2  horas. S in  embargo, 

en tiempos d i f í c i l e s  o de l l u v i a s ,  "cuando los  carros se hun- 

d ían  en l o s  atascaderos" s o l i a  hacerse.i segu'n un v i a j e r o  de l a  

época, e n t r e  "once y aún ve in te  d ías"  t a n  só lo  en t re  Puebla y 

Ver a c r uz . ( ' I  

debieron es t rechar  y d i f i c u l t a r  l a s  v f a s  de comunicación y pa  

Las  guerras de Independencia y de i n t e r v e n c i ó n  

ciblernente se c o n v i r t i e r o n  eri t rabas para l a  movi l idad de l a  69 

poblacibn.  

En l a  ac tua l  i dad  tenernos un conocimiento bastante p r e c i  so 

de l a s  d i f i c u l t a d e s  y c o n f l i c t o s  relacionados con l a  construe- 
, 
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ción de los  f e r r o c a r r i l e s  en México cuyos primeros proyec tos  - 
da tan  de l o s  años t r e i n t a  de l  s i g l o  X I X .  Sabemis también, que 

l a s  p r i n c i p a l e s  consecuencias de l  estab lec imiencos de l a  r e d  - 
f e r r o v i a r i a  nac iona l  f ue ron  por una pa r te ,  devo'verle a l a  c i g  

dad de México su a n t i g u a  func ión  monopol izadora de l a  r i q u e z a  

nac iona l ,  y por o t ra ,  v i n c u l a r  más estrechamentz a l  país con - 
l o s  Estados Unidos y con el mercado mundia l  que &Sta  rep resen  

taba. 

@ 

La ciudad de Puebla quedó en Ún p r i n c i p i o  31 margen de - 
los proyectos para e l  tend ido  de l a  l í n e a  p r inc 'pa l  que debfa  

u n i r  l a  c a p i t a l  del p a r s  con e l  p u e r t o  de Uerac-uz. Este hecho 

a f e c t ó  l o s  i n t e r e s e s  poblanos y no t a r d a r o n  en nan i fes ta rse  - 
preocupaciones de l o s  comerciantes e i n d u s t r i a l e s .  En voz de l  

p r o p i o  Ayuntamiento se consideraba que de pasar P I  f e r r o c a r r i  1 

p o r  Puebla; es ta  podía " l l e g a r  a ser e l  depbsit: general de - 

l a s  merca~ncías" que se i n t r o d u c í a n  por l a s  puerros del  A t l á n t L  

c o  y del. PaeCf-4-co'. S i n  embargo, s i  "e1 proyect:  de l a  empresa 

-. I- 

e r a  e l  de hacer pasar d i c h o  camino por Huarnantla y auique des- 

pués se ponga un ramal para es ta  ciudad, ya no s t  consegui rá 

que aquí  sea l a  concur renc ia  a l  mercado de las :-?;ids poblac io-  

nes, dando e s t o  con e l  t iempo el r e s u l t a d o  de a-e l a  p o b l a c i ó n  

disminuya de una manera sens ib le  y por  c o n s i g u i - i t e  e) v a l o r  - 
de l a  propiedad r a í z .  (") de 

1869,se inauguró e l  ramal que unfa l a  E s t a c i ó n  ce Apizaco d e l  

F e r r o c a r r i l  Mexicano con l a  ciudad de Puebla. F3r esta  v í a  l a  

Finalmente, e l  16 de 5eptiembre -- _- 

' ciudad  quedaba a s6Io 186.25 k i l d m e t r o s  de l a  c l A a d  de México, 

p e r o  s i n  duda el haber quedado d i s t a n t e  de l a  17-ea p r i n c i p a l  
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debit5 afectar el comercio y el tráfico poblano en l a  década de 

los setenta. Antes de finalizar el siglo esta línea realizaba 

dos viajes diarios a la capitel del paísla través de su sistema 

se podía enlazar directamente a Veracruz y Pachuca. 

.* 

En 1884 ante la perspectiva de una nueva línea de ferrocs 

rril se afirmaba nuevamente que era "muy racional predecir a - 
su-comercio y a su riqueza, l a  mas lisonjera perspectiva de - 
grandez, cuando las vías ferreas próximas a construirse la ii- 

.guen directamente, y no con ramales, con los más importantes - 
centros de producción y de consumo en el paFs así CMO con el 

Puerto de Veracruz". ( 1 3 )  Casi al finalizar esa década, esta - 

I 

idea se hizo  realidad, pues en 1888 se inician los principales 

trabajos para la construccidn del Ferrocarril Interocéanico 

que logró conectar directamente a l a  ciudad de Puebla con el 

t 

D i s t r i t o  Federal y con el Puerto de Veracruz. 

Al igual que el Ferrocarril Mexicana, el InterocrSanico prs 

porcionaba a los viajeros dos "corridas" diarias a l a  ciudad de 

México. Asf ,  al empezar el nuevo s i g l o  los habitantes del E2 

l o  

cual nos da una idea de la amptiacibn en l a s  posibilidades de 

0 tad0 podían emprender cuatro viajes diarios a l a  capital, 

movilidad de la poblacidn y del f l u j o  comercial que se podía - 
estabi ecer entre ambas ci udade!;. 

Además de las principales líneas, cruzaban el territorio 

poblano el Ferrocarril del Sur que ligaba los distritos de T= 

@ peaca, Tecamachalco y Tehuacán con la ciudad de Oaxaca. De la 
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c iudad de Tehuacdn e x i s t f a  a su vez un ramal ,  e l  de Esperanza, 

que l a  un fa  a l  F e r r o c a r r i l  Mexicano que i b a  de l a  c iudad  C;e I44 
x i c o  a Veracruz. E l  F e r r o c a r r i l  a Matamoros pasaba por lcs - 
d i s t r i t o s  de Choluia, A t l i x c o  y Matamoros hasta v i n c u l a r  a Pus (-3 
b l a  con e l  Estado de More'los. Hacia e l  Norte e l  l l amado F E r r g  

c a r r i l  O r i e n t a l  unía l a  c a p i t a l  e s t a t a l  con l a  s i e r r a  nort- de 

Puebla l l egando  hasta l a  c iudad de Tez iu t lbn .  1 

E l  pe r íodo  de mayor expansión de los f e r r o c a r r i l e s  cc-re2 

pondió a los años de 188u - i890. Para f i n e s  d e l  P o r f i r i G - o  

4 r e c o r r í a n  e l  Estado cerca de 1 O00 k i l ómet ros  de v í a s  f d r e a s ,  

m ien t ras  que entre 1882 - 1883 4 1 0 .  había un t o t a l  de 275 t i lo 
metros. ( I ? >  

La c iudad de Puebla 'y sus al rededores contaban con dc j  - 
sistemas p a r a l e l o s  de t ranspor te  que a l  d e c i r  de un obserbsdor 

- ( 1 s )  /"movil izaban un promedio de 46 m i l  personas anualmente". 

Uno e r a  e l  F e r r o c a r r i l  I n d u s t r i a l  que unfa l a  c a p i t a l  con 30- 6 - 

l u l a ,  Hue jo tz ingo y l a  zona de fáb r i cas .  Su conces ión  hat'a 

s i d o  otorgada a una compaiifa e x t r a n j e r a  a f i n e s  de l o s  añc i  - 
ochenta. Para 1902 se habían cons t ru fdo  más de 50 kil6rne:-os 

- de v í a  y e l  m a t e r i a l  rodante constaba de "27 coches p a r a  pasa 

je ros ,  30 plataformas,  car ros  de carga y 200 mulas". S u  ptael 

susL&eas t w .  &--gran i¡ñpbr+- .-.- -- económ'.-cro_J-ra- 

"más de t r e i n t a  f á b r i c a s  -y hac 

tema de t r a n v f a s - c Q & m -  i l  urbano de Pueblt  

e s t a b l e c i d o  po r  concesi6n del  Ayuntamiento en 1879 y que d 320 

n fa  de una r e d  de 24 kilóm_e)rps. E l  s e r v i c i o  e r a  p roporc ima-  

( l b )  ~i o t r o  e r a  un si2 @ 
_c 

-- -_ --.----------- -..__- 

A *  

.------------ 
I 



do por 46 vagones de p a s a j e r o s ,  6 p l a t a f o r m a s  de ca iga  y 3 ca- 
ic D.. 

r r o z a s  fúnebres .  Su t r a c c i ó n  "de sangre" u t i l i z a b a  un t a t a 1  E P?,. 
/- 

( I * )  En de 180 m u l a s  y p roporc ionaba  empleo a 150 t r a b a j a d o r e s .  

1906 se b r i n d a b a  s e r v i c i o  a l a  p o b l a c i ó n  c i t a d i n a  a t r a v é s  de 

l a s  s i g u i e n t e s  Líneas:  c i r c u i t o  Es tac iones ,  c i r cu i t c ;  Carmen - 
San F r a n c i s c o ,  c i r c u i t o  Sant iago-Pantebn de l a  Piedad, c i r c u i -  

t o  E s t a c i o n e s - i a  Luz ,  c i r c u i t o  Panteón M u n i c i p a l - F á k r i c a s  y - 
c i r c u i t o  Rancho Colorado-San F e l i p e .  En s u  mayor pc;te l o s  hz 
r a r i o s  se  e s t a b l e c í a n  de l a s  s e i s  de l a  mañana a l a s  nueve de @ 

lb noche, * 

E l  dgs-a-rLollo de los de 1880 modi- 
"_-_ I ..I 

có s u s t a n c i a l m o n t e  e l  perfi l  ucbono. La c i u d a d  de  Fuebla se - 
v i 6  comunicada de manera r á p i d a  y d i r e c t a  con los p r i n c i p a l e s  

@sen ta rn ien tos  humanos d e l  i n t e r i o r  d e l  Es tado  y coci i a  c iudad  

de Mexico.  E l  s is tema de t r ' a n s p o r t e s  fue  v i t a l  par2  m o v i l i z a r  

a l a  p o b l a c i b n  y a l a  f u e r z a  de-trabajo.  La zona dc u b i c a c i ó n  

de l a  p l a n t a  f a h r i l ,  comúnmente 1 lamada "Fábr i cas "  p e d 6  pie- 

i 

* 

mente i n t e g r a d o  a l  comp le jo  urbano, p o r  med io  d e l  F e r r o c a r r i l  

I n d u s t r i a l  y del  F e r r o c a r r i l  Urbano. Los p r i n c i p a l e s  c i r c u i t o s  

de e s t e  ú l t i m o  (Estac iones,  San F e l i p e  - Rancho Colccado y Pa2 

t e ó n  M u n i c i p a l  - F á b r i c a s )  e s t a b a n  d e s t i n a d o s  a m o v i l i z a r  a l a  

p o b l a c i ó n  y concentraban e l  61% d e l  t o t a l  de l a  línea urbana. 

La p o b l a c i ó n -  l i a a d a  a l a  a c t i v i d a d  t e . x t i 1  p d f a  r e s i d i r  f u e r a  

de l a s  V i l l a s  f a b r i l e s  g rac i ,as  a e s t a  r e d  de cocpuniraciones y 

t r a n s l a d a r s e  sin grandes p rob lemas  de sus h o g a r e s  a t r5  fuen- 

t e s  de t r a b a j o . (  Véase anexo I, plano de 1882-1394) 



- 86 - 

En e l  mismo sentido Funcionaba l a  red de caminos municipz 

les, cuya extensión alcanzaba en 1906 cerca de cincuenta k i l o  

metros. (I8) A pesar de las dificultades ocasionadas en tiempo 

de agua, eran en su mayorka caminos "carreteros" de uso gene- 

ral que no se interrumpian en ninguna época del año. Los camL 

nos se dirigían de la ciudad a los principales pueblos de d i 2  

trito pasando por Mol inos,  Haciendas y Fábricas, o bien de la 

ciudad a sus alrededores: asf por ejemplo había el "camino a 

la Resurreccibn" que pasaba por "e1 Rancho de la Rosa, Rancho 

San José y Hacienda de Manzanilla"; el "camino de Caleras a la 

fábrica La Maria"; el "camino de Caleras a la Constancia"; e l  

"camino al Molino de Mayorazgo por rancho Inchaurregui, Agua 

J 

Azul, Fábrica Amatldn y Malyorazgoll, 4 I 

El nivel general de l a s  comunicaciones alcanzó una mayor 

integración si tomarnos en cuenta el crecimiento de las vías te 
lefónicas y telegráficas. ( I 9 )  E l  estado contaba en 1899 con 

cerca de mil kilómetros de líneas telefónicas y el mayor núme- 

ro de aparatos se usaban al interior del perímetro-urbano. En 

cuanto al telégrafo,eitre l a s  l í n e a s  de propiedad federal y - 
las pertenecientes a l o s  ferrocarriles, habfa alrededor de mil 

quinientos kilómetros al final izar el siglo. 

c) LOS servicios urbanos- 

nos El excelente trabajo de Samuel Morales Pereira, (20 )  

proporciona una idea global  del estado de la ciudad al comen- 

zar e l  nuevo siglo. En gran parte de sus calles dice el autor, 
D 



"no hay n i  banquetas n i  empedrados, s iendo de a d v e r t i r  que en 

esto, como en o t ras ,  Puebla en vez de ade lan tar ,  se ha r t razado 

en e l  t r a n s c u r s o  de 10s aAostt. En 1900, c a s i  e l  t r e i a t a  por 

c i e n t o  de l a s  c a l l e s  carec ía  de banquetas En las temporadas de 

l l u v i a s  l a  f a l t a  de empedrado, su d e t e r i o r o  o su  mal cec l i ve  

producto, e n t r e  o t r a s  cosas, de l a  mala c o n s t r u c c i d n  te l a s  

v l a s  de l  f e r r o c a r r i l  urbano provocaba que en t o r n o  a lar esquL 

nas y p l a z u e l a s  enormes t tcharcost '  1 lenos de basura  y otros se 

dimentos. E l  p r o p i o  Ayuntamiento reconocía e n  1906 que de un 

t o t a l  de 376 O00 metros de calles, cas i  e l  cua ren ta  por c ien to  

estaba s i n  pavimentar;  el r e s t o  estaba c u b i e r t o  con "em;edrado 

cornbn", "adoquín de p ied ra "  y a l  gunas con "madacarn". 

d, 
(2L: 

A l  i g u a l  que en l a  prfrnera m i tad  de l  s i g l o  X I X ,  los bs  

r r i o s  y zonas p e r i f é r i c a s  s u f r í a n  1.a f a l t a  de c a s i  todo5 l o s  \ 
s e r v i c i o s  -urbanos. Cas quejas i n d i v i d u a l e s  y c o l e c t i v a c  eran 

cont fnuas e i b a n  en c0nstant.e aumento. 

b l a  respuesta.  De l a s  muchas quejas e x i s t e n t e s  en e l  Al-rnta- 

miento, hemos escogido una de ' los  vecinos delAz-i-e-cle--San Ms-- 
t& que i l u s t r a  en d e t a l l e  e l  estado en que se encontró2an 

c i e r t a s  p a r t e s  de l a  c iudad: f 

La mayor ía j a d 5  reci- 

- 

- 

f 

i I t . . .  decirnos, que d i cho  l u g a r  carece de s u f i c i e n t e  2lum- -~ 

brado pdbl ico,  caños maestros, empedrado y embaquetrdo, - 
que l a s  c a l l e s  son cas i  desconocidas d e l  p ú b l i c o  PO- care 

cer  de p lacas  que ind iquen  ordenadamente su  nomenc?ítura; 

que l a  p o l i c f a  por esos rumbos e s  cas i  desconocida, ? S t a 2  

do po r  lo  mismo inseguras l a s  v idas  y los i n t e r e s e s  por 
# 



- 88 - 

f a l t a  de ese  i m p o r t a n t e  s e r v i c i o ; q u e  no hay e s c u e l a s  ni de 

n i ñ o s  n i  de n i ñ a s  s i e n d o  ya numeroso e l  v e c i n d a r i o ,  que v z  

r i o s  t e r r e n o s  no t i e n e n  bardas  lo que c o n s t i t u y e  un p e l i -  

g r o  pues l o s  malechores  como ha sucedic':, v a r i a s  veces  a p r g  

vechan esa c i r c u n s t a n c i a  pa ra  h a c e r  p e r j u i c i o s ;  que e l  - 
agua p o t a b l e s  es  de t a n  u r g e n t e  neces i l ad ,  que so lo  es  c o  

noc ida  una que o t r a  'vez en  una f u e n t e  cas i  seca a perpe- 

I A  22) t u i d a d  que e s t a  en la aven ida  P a l a f o x  y Mendoza... 

La.basura y l a  f a l t a  de l i m p i e z a  desbor iaba l o s  r e c u r s o s  

m u n i c i p a l e s  y h a c i a  i n o p e r a n t e s  l o s  continues "remates de b a s s  

r a "  a l o s  c u a l e s  a c c e d í a n  los c o n t i n u o s  " rendtes de b a s u r a "  a 

l o s  c u a l e s  acced ían  los empresar ios  p r i v a d o s ,  ( 2 3 )  La ag lomera  

c i d n  de basura  coo sus  consecuencias n o c i v a s  para l a  s a l u d  pC- 

b l i c a ,  no se c i r c u n s c r i b f a  a l a  p e r i f e r i a ,  e7 ocasiones i n v a d í a  

l a s  p l a z u e l a s  y f u e n t e s  ccmo l a  de San L u i s ,  Santa Inés ,  La Pl= 

z u e l a  d e l  Carmen e i n c l u s o  l l e g a b a  a -1-a p l z a  de l a  C o n s t i t u c i b n !  

(24) 

E l  s is tema de a l b a ñ a l e s  t e n f a  s e r i o s  d r=ec tos  t a n t o  e n  su  

c o n s t r u c c i ó n  como en su i n c l i n a c i ó n ,  e s t a b a r  c o q s t r u í d o s  con - 

l a d r i l l o s  sumamente permeables y en  muchos lzdos c a r e c í a  de - 
a t a r j e a s .  Ante  l a  l l u v i a ,  con f r e c u e n c i a  re ' l u fan  a los p a t i o s  

de l a s  vec indades y a c c e s o r i a s  c reando grave; problemas a l a  p g  

b l a c i b n .  E n  l a s  a f u e r a s  de l a  c iudad,  l a  f a " t a  de c a ñ e r í a s  o 

su  pésimo estado,  junto a l a s  malas c o n d i c i o - e s  de l a s  c a l l e s  

f a v o r e c í a n  en  t i empos  de. l l u v i a  l a  f ~ r r n a c i d n  de ' t l agunar "  e 

" inundaciones"  que se c o n v e r t f a n  a los pocos úfas en focos de 
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, i n f e c e i 6 n .  En c i e r t a  ocas i Jn ,  l o s  v e c i n o s  d e l  B a r r i o  de S a n t i a  

go, sumamente alarmados, s o l i c i t a b a n  a l  Ayuntamiento medios pa 

r a  c o m b a t i r  l a s  i n u n d a c i o n e s  y lagunas "que invaden n u e s t r a s  - 
f i n c a s  anegando l o s  p a t i o s t 1  y p r o d u c i e n d o  un lodaza l  qut i m p e d f a  

, , (25)  "e1 t r a n s i t o . , .  a n u e s t r o s  predios,.. y ... d las h a b i t a c i o n e s  - . 

Aunque e l  desague e r a  s u b t e r r á n e o  y c o r r í a  cas i  p a r a l e l o  - 
a l  r í o  de San F r a n c i s c o  éste en ocas iones  r e c i b í a  l a s  aguas de  

l a s  a t a r j e a s  de l a  c i u d a d  contaminando sus  aguas. Por o t r a  p a y  

te ,  e n  v a r i o s  lugares ,  l o s  caños de'agua p o t a b l e  caqinaSan . 

c o n t i g u o s  a l o s  de agua sucia, e n t r e c r u z a n d o s e  en ocasiones, l o  

c u a l  a n t e  l a  p e r m e a b i l i d a d  d e l  b a r r o  y d e l  l a d r i l l o  de ambos - 
d u c t o s , f a v o r e c f a  l a  f i l t r a c i d n  y l a  con taminac idn  de l  agua. P o r  

su p a r t e ,  F r a n c i s c o  de Velazco, P r e s i d e n t e  Mun ic ipa l  de Pueb la  

de 1907 a 1910 s o s t e n f a  que "la  c i u d a d  h a b f a  conservado l o s  m i s  

rnos a lbaña les ,  pav i rnen tac ibn  y c a n t i d a d  de  aguas po tab lcs  que 

e n  1887" y que en relacidn ii ese año, l a  c i u d a d  ''en vez de mejg 

rar h a b f a  empeorado 20 años después". (2b) E n  1908 - se termina-  

ron l a s  obras  de a l c a n t a r i l l a d o  t a n t o  de l a  p a r t e  pon ieq te  co- 

mo o r i e n t e  de l a  c iudad.  El c o s t o  a l c a n z d  2.1 m i l l o n e s  de pg  

80s e i n c l u f a  69 200 'me t ros  de a t a r j e a s ,  t u b o s  de concreto, un 

acueduc to  y un d e p d s i t o  de  agua; además se contaban c u a t r o  PO- 

zos y 1800 co lade ras  p a r a  aquas p l u v i a l e s .  (23 )  

E l  agua p o t a b l e  e r a  s i n  duda uno de l o s  p r i n c i p a l e s  p rob le  

mas urbanos. Desde e l  s i g l o  XU1 y más p a r t i c u l a r m e n t e  en el 

s i g l o  X V l I I  se habfa f o r m u l a d o  un a m p l i o  s i s t e m a  de mercedes - 
de agua p r o v e n i e n t e  de los m a n a n t i a l e s  p rdx i rnos  a l a  ciudad. 



I 
Desde el siglo XVII se construyd un conducto de abastecimiento 

con sus cajas y alcantarillas que posteriormente fue ampliado 

y mejorado en el siglo XVIII. En 1805 eran aproximadamentt - 
150 las casas que disfrutaban de merced de agua sin contar las  

cdrceles, el Palacio, los cuarteles y las fuentes públicas. D i  

r_a_n>e buena parte del-siglo XIX el sistema de f u e n k s  pdb1:'cas 

y los aguadores de l a  ciudad fueron l a  base fundamental de: - 

cerwicio de agua potable. En 1829 habla esparcidas por toios 

los rumbos de la ciudad 35 fuentes y para 1855 se registraron 

un total de 44 ( 2 8 )  8 

En cuanto a l a  distribución del agua, desde 1842, y pcste 

riorrnente en 1855, se dieron varios intentos para cambiar el - 
sistema de tubos de barro y conductos de piedra por cañerfzs 

de hierro, sin embargo, luego d e  varias décadas se abandon: el 

proyecta, y fue hasta 1908 que se inició, con gran oposició- de 

la $oblación, la introduccidn de tubos de cobre. Por otró ?aL 

te, desde 1900 l o s  veneros que surtían a la ciudad eran insdfi- 

cientes para las necesidades urbanas y durante la gesti6n c.2 - 
Francisco de Velasco se hizo necesario modificar sustancia'nec 

te el sistema. En 1907, el Ayuntamiento adquirid los  derechos 

i 
I 

I 

y propiedades de la Compañfa de Aguas y puso en circulacibr - 
nuevas aguas procedentes de los veneros de San Antonio y Rsnec 

terfa aumentando sustancialmente el número de litros por s r ~ u ~  

do. Las obras y la adquisicibn de los inmuebles costaron 2.9 

millones de pesos y el gasto anual para asegurar el servicig - 
de dotaci6n de agua exigfa del Ayuntamiento una erogacidn o-ual 

de 35 mil pesos. (29) 
I 
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Después de l o s  v i e j o s  j n t e n t o s  de p r i n c i p i o s  de s i g l o  se 

e s t a b l e c i e r o n  hac ia  1884 l a s  pr imeras lámpara de gas colocdndo 

se, un año después, columnas de h i e r r o  con f a r o l t s  por l a s  pris 

c i p a l e s  c a l l e s  de l a  c iudad.  Ante este auge se 2s tab lec ie ron  

en l a s  afueras de l a  c iudad s e i s  f á b r i c a s  de cochust ib le.  Po2 

te r io rmente ,  con l a  generac idn de energ ía  e l é c t r i c a  se i n s t a l a  

r o n  a p a r t i r  de 1896 ce rca  de 300 lámparas de alimbrado p G b l i  

co, con lo cual se decp lazb  cas i  t o ta lmen te  el uso de l  gas co- 

mo fuen te  del  alumbrado de l a  ciudad. En  l a  p e r i f e r i a  c o n t i n u 2  

r o n  l a s  demandas pa ra  l a  i n s t a l a c i b r í  de l  alurnbrslo p&Fico. - 
Los vec inos del  B a r r i o  de l o s  Remedios af irmaba; en 1905, que 

habían "estado por muchos años quejdndonos d e l  aiandono y obs- 

c u r i d a d  en que vivíamos, y crefamos que habfa  l l2gado l l a  nue2 

t r o  deseado consuelo de l a  l u z  que es de t a n  urc-nte necesidad 

en e s t e  lugar... i1(30) S i n  e,mbargo en muchos cas3s debieron p a  

sar  algunos años pa ra  s a t i s f a c e r  l a s  necesidades de l a  pobla- 

c ibn .  

- 

- 

-Lh 

A p a r t i r  de 1907, duran te  l a  a d m i n i s t r a c i b f i  de Francisco 

de Veiasco, se puso en  marcha una s e r i e  de acc ic tes  encaminadas 

a d o t a r  de mejores s e r v i c i o s  urbanos a l a  pab1ac;bn de la c iu -  

dad. Las obras abarcaron l a  pavimentacibn y adcquinado de l a s  

c a l l e s  y el mejoramiento del sistema de d r e n a j e  y alumbrado, 

para  lo cual  el Cabi ldo d e s t i n ó  fue-rtes cant idades de l  e r a r i o  

mun ic ipa l  con t ra tando una l a r g a  serie de prestanos pr ivados. 

En muchas ocasiones f u e r o n  compañfas pr ivadas,  czs i  s iempre e2 

t r a n j e r a s ,  l a s  encargadas de l l e v a r  ade lan te  las obras de remo 

d e l a c i d n  urbana. Cabe d e c i r ,  s i n  embargo, que desde 1888 el 

* 
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Ayuntamiento destinaba un pacd mds del 50% de su gasto anual pa 

ra sufragar l a s  er0gacione.s que reclamaba la dotacidn d e  servi- 

cios urbanos. El pago por concepto de alumbrado, obrerfa nayor 

y empedrado, mantenimiento de 1 a cdrcel , e instrucción pdtl ica 
absorbían l a  mayor parte del gasto ordinario del municipio de 

Puebla. Entre i888 y 1904- la erogacidn para alumbrado, okrerla 

mayor y empedrado varid entre el 45 y el 50% del gajto oríina- 

r i o ,  y la correspondiente al mantenimiento de la cdrcel y a la 

instruccidn pCblica varió entre el 30 y el 35%.(Vkase c u a c r o a )  

8 

/-- \b, B 
Al finalizar su período y hacer un balance el presiderite 

Municipal declaraba satisfecho que, "estaban conclufdas, FráS 

ticamente, las obras de alcantarillado, aguas y pavimentación, 

comenxadas las de? mercado; terminadas tambidn, las de paz-os 

y jardines, Jardín de propagacidn y anexos, Edificios d e  2mbe 

ros, Calzadas a las Fdbricas (poniente y sur), al parque cz - 
Guadalupe y Bosque de la M,aFintri-, l a s  de Choluia y San Mertín; 

las reformas d e  tranvfas, de instalartones eléctricas, y del 

alumbrado en postes ornamentales, dentro de la zona centrí!... 

En proyecto, el Parque de Guadalupe y Loreto, el Teatro S~tbn, 

la ampliacián del Teatro Municipsl, y firmada la minuta del - 
alumbrado público incandecente y e n  candelabros 11'") . Por ju - 
parte, la población cansada del malestar que les provocab; las 

obrasde rernodelacibn cantaban con la rntsica de un "coup?-" 

de moda la siguiente cuarteta: 

"E1 tuerto Romero y el manco Mendota 

pusieron a Puebla como una Rosa; 
I 



INGRESOS MUNICIPALES 

EGAESOS MUNICIPALES 

OiPerencia 

GASTO @ í i D i W i R I O  

(princloales rubros) 

1.- Cárcel 
2.- Tribunales inperlor 
3.- instrucción fúb i i c s  
4.- Carros de Policía 
5.- Obreris Heyor 
6.- Flestas 
7.- Pases3 y Ornatos 
8.- Gpedredo 
9.- Selubrided 
10.- Vigilancis 
11.- Alumbrado Público 
12.- Alumbrado de Gas 
13.- Alumbrado e léctr lcc  
14.- Cuerpo Bomberos 
15.- Banda Kíeica 
16.- Limpia de l a  Ciudac 
17.- &ras pÚbllcas 

T O T R L  

354,013.07 830, 418.3ü1 

312,t42 - 4 3  705,985.64' 

Pesos X Pesos 

34,6(32.05 18.88 31,649.96 
15.333.01 8.36 16,113.75 
28,6¿?L.21 16.66 
8.000.00 4.36 
11,391.52 6.21 
2,BM.94 1.55 4,096.46 
8,457.65 1.61 14,439.00 

3.629.18 1.99 6,958.62 
210.00 0.13 182.50 

22,351.27 12.21 

% del total  del  Gas- 
t o  Munlclpel. 

Fuente: 

Pes113 

~ 1 . 1 ~ 7 0 . 4 9  
9,¿!42.02 
15,799.48 
4.,599.96 
ll,~~Ml.04 
2.i159.40 
7,309.00 
15.395.24 

Liw.00 
240.00 

.. - 

C U A D R O  I1 
GnCTO ORDIIVARIO (pr tncipa les  r u b r o d  DEL 

MUNICIPIO DE PVEBCA, 1888-1909 

% 
17-68 
7.61 
13.01 
3.78 
9.68 
1.86 
6.01 
12.67 
0.49 
0.19 

Pesoa 

11.802.88 

18.309.45 
4,379.81 
10,196.98 
2,392.09 
4,140.82 
6,033.21 

3M3.00 

9,933.57 

L Pesos 

11.63 
9.79 
18.05 
4.31 
10.05 
2.35 
4-08 
5.94 

. 0.29 

18,860.40 
14.562.65 

4,600.36 
11,034.86 
2,707.49 
8,190.81 
19,734.03 

600.00 
240.00 

19,ia3.00 

- 
1895 

13-60 
10.50 

3.31 
7.96 
1.95 
9.91 
14.24 
0.C3 
0.17 

i3.a~ 

Pesos 

38,58üu.66 30.33 

44,01% I 

396,660.06 

210,033.55 

183,253.62 00.00 181,414.55 h00.0 

58 - L.3 24 .31% 

- 
I 1909 I i g m  1900 

Pesos I pasos I Pesos 

354,596.LC 

314,839.13 

esos  1 5 

3,511.16 I 2:53 
35,355.90 25 51 

I I 7;9o?;és 
44,820.94 

- 
% 

17.4 
8.8 

- 

2.2 
7.9 

3.8 
o. 1 
23 -7 

2.0 
4.6 
4-3 

24.7 
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el cojo Martfnez y el loco Velasco 

han puesto a Puebla del asco ,,( 32) 

La erogacidn causada por las obras de remodelacidn urbana 

alcanzaban en abril de 1907 la cantidad de 4.6 millones de pe- 

sos. Para l levarlas adelaintr, el Ayuntamiento tuvo que conce2 

tar posteriormente un eniprkstito de 5 millones de pesos respa' 

dados de una emisidn de Bonos que tomados al  8.5% anual impor- 

taron un total de 5.7 mil lónes. Desgraciadamente, solo lo3ra- 

ron colocarse Bonos por valor de 3.6 millones lo que oblis6 al 

Ayuntamiento a hacer una nueva emisión de certificados provi- 

sionales al 7% de interés anual por valor de 2.9 millones. Es 
te fue el mecanismo financiero que permitió realizar las obras 

públicas de finales del Porfiriato y que sometió al Ayuntaqien 

to a un fuerte proceso de endeudamiento. 
(33) 

El desarrol lo de los problemas econdmicos que enfrentaría 

' l a  regi6n a partir de ig06 y el pronto advenimiento de conflic 
% 

, fqs sociales y politicos irnpideron cubrir las distintas o b l i g a  - 
cienes que fueron acumulándose año tras año. En 19ii l a  deuda 

Municipal llegaba a 8.5 millones de pesos. Una década después 

de haberse iniciado los empréstitos, en 1917, ahn no se ha5ía 

logrado cubrir totalmente la deuda contraida diez años antes. 

Por bitimo, la vida urbana del ditime tercio del s i g ? o  - 
XIX se v i 4  modificada por la introducción de la energfa el&- 

trica. Su uso debid alterar las costumbras de l a  poblacidn y 

posiblemente contribuyd a modi,ficar en parte, el v i e j o  patron 
. 

I 
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de asen tamien to  p r o d u c t i v o  i n s t a l a d o  fundamentalmente en l a s  - 
mdrgenes del r f o  de San F r a n c i s c o  y del r í o  Atoyac. A f i n e s  

d e l  s ig lo ,  además de l a  p l a n t a  de E c h e v e r r f a  ubicada a 16 kms. 

de l a  c i u d a d  de donde la e n e r g f a  e r a  t r a n s p o r t a d a  a l a  esta-  

c ión  de N o p a l i t o  p a r a  el a b a s t e c i m i e n t o  de l a  ene rg fa  p a r a  e l  

uso p ú b l i c o ,  e x i s t f a n  p l a n t a s  p a r t i c u l a r e s  en l a s  p r i n c i p a l e s  

p l a n t a s  t e x t i l e s ,  en  e l  Hospicio y e n  l a  P e n i t e n c i a r f a  del Es- 

t a d o  a s í  como e n  l a  e s t a c i ó n  de1 F e r r o c a r r i l  I n t e r o c e d n i c o .  La 

p o t e n c i a  el&ctrica p a r a  e l  d i s t r i t o  de Puebla e r a  en 1899 de 

156 250 wa t t s ,  m i e n t r a s  que p a r a  o t r a s  c iudades c m o  A t l i x c o  

apenas se acercaba a los 47 O00 w a t t s .  

t e t u e l o  también  se s u m i n i s t r a b a  e n e r g f a  e l é c t r i c a  a l a  c i u d a d  

de Puebla. A p a r t i r  de 1905 la  c a p a c i d a d  en uso de e n e r g í a  se 

v i 6  inc rementada a l  i n a u g u r a r s e  l a  p l a n t a  h i d r o é l é c t r i c a  de  Ne 
caxa . 

Desde l a  p l a n t a  de POL 

Debemos_ tonlar.-en cuena, ~ I J P  s i  b i e n  a f i n a l e s  del s i g l o  - 
- X I X  la c i u d a d  se estaba modern izando y el p a i s a j e  urbano mos 

t r a b a  signos de cambie, el -pPoce.so de d o t a c i ó n  de s e r v i c i o s  ur- 

banos se mantenfa r e l a t i v a m e n t e  rezagado. Parecer ía  que l o s  - 
pr inc i .pa le ;s  esfuerzos de l o s  afios ochenta  y noventa e s t u v i e r o n  

encaminados más a l a  r e c o n s t r u c c i ó n  de la  c iudad y a l a  crea-  

c i6n  de una r e d  de t r a n s p o r t e  que r e s o l v i e r a  l a s  neces idades  

d e l m o v i l i d a d  de l a  p o b l a c i d n  y de  l a  mano de obra que r e q u e r f a  

l a  expans idn  econdmica de f i n a l e s  de  s i g l o .  e l  

me jo ramien to  y a m p l i a c i ó n  de los s e r v i c i o s  urbanos reciben su 

p r i n c i p a l  impu lso  h a s t a  el i n i c i o  de nuevo s ig lo .  Hay que co" 

Por su p a r t e ,  

t 
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tra el mayor crecimiento de la  poblacidn y se lleva a cabo la 

modernitacidn de l a  ciudad; es también el período-de mayor de 

E sarrollo de l a  industria textil.que a partir del nuevo sig?D - 
entró en un pcaceso de contraccibn, 

i 9 0 5  y hasta 19iO los fen6menos que experiment6 la economía na 

. I - -  

En efecto, a partir cr 

- 
cional no pasaron desapercibidos por la industria regional. 

Finalmente, el s u o  XIX se cierra para la ciudad. de Fig 

- bla cQn la aparicidn de nuevos signos-.de decadencia que afes 

tan la prosperidad porfiriana y que a decir del propio FrarZiA 

co de Velasco se debla "en primer lugar a l a s  malas condicis- 

nes financieras de los habitantes de la costa, que eran l o s  - 
que daban mayor contingente a l a  poblaci-6n flotante; en se;-n- 

do, a la crisis iud.us-tx.iaJ gue-ya se iniciaba, haciendo est-a- 

gos en Puebla, por ser ésta eminentemente industrial; en te-- 

ro, a la competencia de Cuernavaca, Cuautla, TehuacAn y Vera 

cruz-; y pot- último, a los alicientes,. que rrfreefa p a ~ a  ¡a inni- 

gracidn t4Qjieo saneado, hermoseadu, y con faci 1 idades adqu-í -i- 

das... para la industria. 11'3') 

al hacer un balance del coinercio poblano en 1910 considerat.a 

. "  

- --.---- 

POr su parte , Lu i s  CasarrL:ias 

que su reduccidn se debfa en parte a que "la u u l -  de l a  re- 

pública tiene en l a  ciudad de Puebla un mercado de gran irn,xr- 

tancia, pues además de las importaciones considerables que - 3 s  

comerciantes poblanos hacen de México, por una moda que se -12 

ma de buen gusto, gran número de mercancías que podían coml;raz 

se en Puebla son importadas directamente- de la capita l  de -a  

República, por los particulares absoruiendo a s f  el mercado ng 
J 3 5 )  tropo1 i tan0 elementos de riqueza de nuestra plaza. 

I 
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I.&.- ~ a ,  recqeracion de l a  población de l a  ciudad de Puebla y sus a l  - 
*.dores:. 1892 - 3910 

Después de más de medio siglo de reducci6n y estancamiento de l a  

población mexicana, &a comienza a mostrar un incesante crecimiento 

que l e  permite pasar de 9 millones en 1877 a cerca de 15 millones en 

1910. 

miento poblacional registrado a partir  de 1880 significó potencialmen - 

Según Ciro Cardoso y Francisco González : i ems i l l o ,  e l  creci - 

te  una ampliacidn de las fuerzas productiyas a l  ensancharse e l  volu - 

men de l a  fuerza de trabaja urbana y rural. Este proceso no fue to - 

talmente homogéneo y adquirió diversas mdalidzies e intensidades de 

acuerdo a las distintas regiones del país. Pam e l  caso del altipla - 

no, constituldo por los Estados de Aguascalienks, Guanajuato, Jalis - 

co, Querétaro, México, Hidalgo, Tlaxcala, Webiz, Morelos y e l  Distri - 

to Federal, e l  balance demográfico fue positive. 

na de asentamiento indígena y de alta densidad rural e l  crecimiento 

En esta antigua zo - 

demográfico creó las condiciones para que e l  apxato productivo por - 

f ir iamtransitara por varias d6cadzic sin problzmas en l a  oferta de 

fuerza de trabajo.(3b) S in  embargo, las princi?ales ciudades colo - 

niales (Querétaro, Guanajuato , Zacateca y Packxa) transitaban .h - 
cia f inalesAel p r f i r i a t a  por un proceso de retroceso y estancamien - 

to  demográfico. 

‘ 
En nwtra casoC3’), la.. pobla-qidn de la ciudad de” -webla y sus 

alrededores mstró en relaciBn a l a  p r k r a  mitad del siglo XIX una 

intensa recuperacidn que es plenamente a partir de l a  década de 1880. 

Desgraciadamente 110 contamos con c i f ras confiables que permitan un 

análisis pormenorizado de l a  recuperación para determinar con clar i  - 

dad sumagnitud, origen y caracteristicas. 
# 



Lqs úitimas dos d6cada.s del siglo XIX representan e l  prío& c d  

mixiante de l a  recuperacidn demográfica del área estudiada, pues mien - 

tras. en 1888 e l  Boletln Municipal registró a 72 743 habitmes, para 

1892 l a  poUaciÓn ascendió a 93- 2-95 personas con l o  cual se duplicó 

- 

e l  nivel  existente en 1830. Por e l  contrario, a medida que comienza 

a transcurrir e l  nuevo s ig lo  e l  ritmo de crecimiento de l a p b l a c i h  

se ve paulatinamente frenado, as l ,  mientras en 19N- l a  pob:;ción as 

tendió a un to ta l  de 98 191 habitantes, para I910 apenas 1c;rI.ó reja 

sar l a  c i f r a  de 100 mil habitantes. 

- 

- 

En efecto, l a  dinámica del  panorama demográfico poblarn indica 

que entre 1884 y 1900 l a  tasa de crecimiento promedio anual de l a  po 

blación de l a  ciudad (1.4% k e  nds elevada que l a  registra& para 

las ciudades de blérida, Verac-ruz y México. 

1910 e l  ritmo anual de crecimiento fue apenis del 0.2% viérhse supe 

- 

En cambio entre 1900 y 

- 
rad0 principalmente por las ciudades de México, Veracruz, Yuadalaja 

ra y Monterrey. @Fase cuadro 111) 

- 

Por otra parte, s i  tomanos en cuenta a las principales ciudades 

- mexicanas con más de 25 mil ha.bitantes en 1910 observamos qie l a  ta 

sa de crecimiento anual del perlodo 1895 - 1910 fue para M l a  de 

apenas e l  0.5% situándola muy por debajo de las principales ciudades 

norteñas (Torreón, Chihuahua y Monterrey) y del alt iplano nxional 

@léxico y Guadalajara). 

Ai comenzar e l  nuevo s i g lo  l a  ciuda_Q de Pud.ikr a pesar de la 

recuperaci6n demográfica, no pudo sostener el ritmo de crecbiento 

poblacional y a l  igual que otms ciudades coloaiales parecla ehtrar 

_ _  - _  

# 
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POBUCICN DE MD;ICD Y C W E S  S F L E C C I O W .  ( 1742 - 1921) 

Poblc 1 
cián 

70 1.3 

73 0.6 

65 -0.8 

80 3.0 

101 1.5 

120 1.7 

143 1.6 

1 
-l Uiadal: 

jara 
Veracnc brajuato L b l a  I 

Población ai miles 

Riente : Alejarha i4)- To-, 'Méxiw". u. p. 114-115 

1 - tasa de crecinüuim -1 pmm?dio 

- . .  - .  . .. +-. .. ._ - . 
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a] Distribución, composición - y movilidad de la población. 

El c r e c m n t o  acelerado de l a  población durante las últimas dé - 
cadas del- sigicr XIX se registró en la  misma p l a a  flsica de mediri - 
dos de siglo, generando cambios en e l  uso demográfkQ del  espacio - 

que contrastan con e l  parioraina de las primera?-~décadas del siglo.  5 
1 - .  

1830,el Padrón de Población indicaba que los cuatro cuarteles cenfra - 
les agliitinaban a l a  mayoría de l a  población, mientras que l a  per:fe - 
rica regis;raba en var ios  de sus cuarteles un proceso de despobla- 

miento. Por e l  contrario,pai-a e l  períado de 1900 - 1910 la dístrfiu - 
- ción de la población en el espacio. moctrd modi‘ficaciones suctanci;, 

les. 

Dos hechos bastan pra constatar este cambio : E l  primer lug:, 

la  distribución de la poElaciÓn se hizo más homgénes entre los di;- 

tintos cuarteles menores que dividían e l  espacio urbano, ateniiándi se 

las grandes desigualdades en l a  ubicaGZó9 geogáfica de l a  poblasi’n 

entre mediados y finales del siglo XIX. 

cuartel menor llegó a coccentrar más del 10% del total de l a  poble 

ción censada, en camblo hacia 1830 varios cuarteles menores Po,, 

lb., 150. y 160.) superz-on indivualmente e l  10% de la  población :e 

gistrada. En segundo lugar, el ce-nL,ro de-la ciudad dejó de ser eL 

núcleo fundamental de asmtamiento de l a  población urbana, pues ert 

tre 1892 y I910 los cuatro cuarteles centrales (lo., So., 90. y 16g.) 

sólo llegaron a concentrar entre e l  27 y 28% de la población, propcr 

Entre 1900 y 1910 ningfin 

- 

- 

- 

- 
ción inferior a l  498 r e g i s t r a  mediados- del siglo. 

recuperaci4n di6 un nuevo papel de asentamiento urbano a la zona pe 

El Brazeso ,ie 

- , 



riferica sobre; toda a la,uhicada hacia e l  poniente de l a  ciudad que - 

se csnvirtió en e l  Cector de mayor crecwento alcanzando a, concen c 

trar en 1892 e l  37.38% de l a  población total. 

los cuarteles periféricos coin.cidentes con los Barrios de Santiago, 

Además, algunos de 

Xonaca y La Luz [cuarteles menores loo., 70. y 80.) se hablan conver - 

tido en importantes núcleos de asentamiento proporcionando vivienda 

para e l  29% de l a  población entre 19QQ y 3910. 

que era e l  pás despoblado en 1830 con 661 habitantes pasó a tener 

7 786 personas. en 190 y 8 861 en 1910. 

ejemplifica e l  cuartél menor 1'40. ubicado hacia e l  noreste de l a  ciu - 

dad. En sus inmediaciones se hallaha la. estación del ferrocarril me - 

xicano y a través del ferrocarril urbano se unía a l a  zona de '1 San 

Felip_% r Fábricas" donde se localizaha parte del complejo textil  po - 

E l  cuartel menor 110. 

Esta situación también l a  

i- 

blano. En - 1830 apenas r e s i d l q  en.su árez 992 Eersonas, . .  en cambio 

para 1900 llegaron a 7 114 y c:ard.93U 8 6 651. 

La distribución de l a  población por cuarteles a finales del por - 

f ir iato muestra que entre 1892 y 1900 l a  recuperación demográfica se 

registró en l a  mayoría de los, cuarteles menores (1 1 de16), siendo ma - 

yor en 10s cuarteles 70. @on;ica)30. y 3 % .  . Posteriormente, entre 

1900 y 1910 e l  nivel de l a  polBlaciÓn se redujo en 30 de los 16 cuar - 

teles en que se dividía l a  ciudad. En algunos, como e l  90. y 140. - 
el proceso de disminución de La población fue permanente desde 1892 

(Véase cuadro N). 

Fuera del municipio debemos considerar e l  papel de los demás - 

asentamiento'c; localizados en e l  distrito de Puebla. Durante e l  Por- 

f iriato, l a  división territorial del distrito estaba constituído por 
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1900 
s 
6.OA 
5.55 
6.63 
3.95 
7.67 
3.85 
9.16 
4.61 
6.58. 
6.23 
7-95 
1.72 
1.85 
7.25 
6.47 
8.47 

(WMMN 

OJLIADRO EUNICIPIO DE PüEaLA ;? 

WBLACIOW APROXIMADA WR LIJARTELES, 1900-15'3 

I I I A850 u1 TOS I aLATIVas 
1910 

% 

5.32 
5.57 
6.35 
3.73 
6.47 
3.45 
8.31 
4.78 
S.20 
6.95 
8.75 
6-38 
4.15 
6.57 
6.13 
10.36 

10. 2655 3319 5974 
2595 2857 .5452 
2676 5831 6507 
1841 Zü35 3876 
Mo2 4532 7534 

H r( Tota l  

2392 2989 5381 
2692 2944 iS36 
2500' 3932 6532 

1729 1762 3491 
4073 43% 8409 
2161 2681 4842 
2094 3167 5261 
3525 3512 7037 

3045 N 1 4  6549 
1680 2524 4204. 
2981 3670 6651 
2842 3368 6210 
5130 5356 10486 

1841 1938 3779 
2 n o  3781 6551 

3740 , 5121 &si 

I 60. I 5277 I 2164 1619 3783 

% 

5-86 
2.96 
3.76 
2.42 
6-43 
3.58 
b.54 
7.43 
7.61 
6.11 

2.76 
6.88 

16-40 
2.89 
8.28 

13.27 

70. 
ea. 
90. 
100. 
110. 
120. 
130- 
140. 
1%. 

zonas 

12118 

11155 

7565 

91295 

2799 
3940 

2851 3506 
4037 4281 

44644 53547 

8991 
4524 
6662 
6121 

4633 
4759 
7114 

nas 

-. 
98191 

ai4 728 1542 -1 3.72 - I 1.52 I 
46009 55223 101232 i3XJ.W 100.00 'co.00 I I I I.. 

Fuente: 'Censa de l  Estado de Puebla ,  1900". üoiet fn  de Estadfst ica  de l  E l ~ d o  de P s b l a ,  Puebla, 111 época, 
T. I, No. 1, 15 enero 1901, y U P ,  Expedientes de Estadist ica  No. 22 ( r e l a t i v o  a elecciones 
u t r ao rd ina r l a s  de poderes del Eetndo), T. 515, 19-1e-A ninic.izal. T. X I I ,  &. 30, .fU- 
l í o  1892. 

1.- El cuartel  menor 16 i n c l u f a  en 1'300 l a  pablaci6n de Ias - f6brL=  d. La Cbvadonga, Emnomfa, CDns 
tancia,  Patrimonio, Santo Domingo y La Marfa; y l os  ranchoa &z San Cris:abal, do calva, 5 e n a v i z  
ti, Zapata y Posadas. 

2.- Eats cantidad corresponde a las secciones, 35, 42, 51, 76 y *z que no ¶e LnCUEntrm integradas 
a ningún cuartel .  Las aecclones 134, 135, 136 137 y 138 into,-adas a h s  c u a r t e l e s  penores 60, 
120. y 140. corresponden a l  l b l i n o  de Santa d r b a r a  y d Crir-., Rsn&u E l  P6pUi0, %qua Azul, - 
I b l l n o  de b e d l o ,  F6br ica  ~ n ~ t 1 6 n  y Hacienda La Noris, Rancr .%sadas, y Fhbrica L a  Econrmafa 
y Hacienda y l b l ino  d i  Santo Domingo. Sobre la transCcroaci6r 2s secdnes  en aiar'dee henos 
u t i l i z ada  e1 Bolet fn  n i n i c i p e  c f .  Tom UIII, No. 8 y 9, f eh rm 1088 
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c i p o  municipips : e l  del Puebla,, e l  de l a  Resurrecclbn, e l  De San 

beT6- Calera.s, e l  de San Felipe; €beyatlipan y e l  & Canoa,., Es- 

ta dewrcación geográfico - admiriístrativa conformaba una zona de 

asentdentos ligada a l a  ciudad de Puebla. 

principales asentamientos, l a  V i l l a  de l a  Resurreccih con 1 717 ha 

bitantec y la. de San Miguel Canoa. con @is de 4 O00 pcilaclores. De 

En 1900 resaltan como 

- 

l o s  seis pueblos registrados en e l  distrito, los más importantes - 

eran e l .  de San Felipe Hueyotlipan, y e l  de S m  Gerónirru Caleras con 

1 O98 y 1 158 residentes respectivamente. En los siguientes diez 

‘ años la-población rural de estos pueblos y v i l las  sufrirá e l  mismo 

estancajniento que registra l a  población urbana. En 1910 l a  Resurrec 

ción alcanzó 1 795 habitantes y San Miguel Canoa cera de 4 300. Por 

- 

- su parte los pueblos de San FeliEe Hueyotlipan y Sankrónim, CaIe 

ras fueron censados con 1 090 y 1 310 personas respectivamente (Véa 

se cuadro Y). 
de Puebla y a l a  zona donde se ubicaba e l  complejo textil a través 

del f e r r o ~ g ~ i l  urb-in0 y por medio de wna amplia red de caminos mi 

cipales. Estos núcleos de población no sólo jkncionzban c m  fuente 

de aprovisionamiento y reserva de mano de obra, sino &Lambién como l u  

gar de residencia de ciertos sectores de l a  clase a tal grado que po 

- 
Este conjunto de pobladas estaban 1 igc .b~  a l a  ciudad 

- 

- 
- 

dian se.r considert*s- como extensiones de las Villas €abriles. c3 83 

Bordeando e l  perlmetro urbano existían una serie de unidades pro 

de 

- 
ductivac industriales y agrícolas que cumplían funcimes de zonas 

asentami’ento de l a  población. De acuerdQ a las esta&tica censal, 

- e l  núcleo más importante corría a l o  largo del r í o  Atrsyac en e l  po 

niente de la ciudad. Estaba const.ituW p~~-la,_s f-iEas - 
textiles, y.% tarno a e l las  residía casi e l  72% del total de la po- 

, 
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blacZ6;n circieidant;e de. l a  ciudad de PueEda< en 1910 ( 3 302 habitan- 

tes) . Sohresali'ap las fábricas de La. Covadonga c628 personas), Ma- 

yorazgo (5131, Santo Domingo C402), y l a  Tndependencia (351) que a 

su vez apsrtaban 01 41% de l a  pclblaci6n total de las once grandes - 

fábricas texti les registradas pclr e l  Último Cenco del porfiriato. A 

' ,  
I 

i 

pesar de encontrarse totalmente disperso en e l  espacio, este sector 

constituía e l  núcleo de población más importante del municipio de - 
miebla después de l a  ciudad capital [véase cuadi-o VI 1 

(3g) A pesar de que entre 1905 y 1909 habío dentro de l a  munici 

palidad de miehla 3 haciendas, entre 30 y 35 ranchos, I pueblo (San 

Baltazar), yentre 12 y 15 terrenos de labor anexos a las fábricas y 

miinos; e l  Censo Nacional de 1910 sólo registró l a  población de 3 - 

haciendas y 12 ranchos, donde habitaban 1 023 personas que represen- 

taban e l  22% de la  población ubicada en los alrededores de la  ciudad 

de hebla. 

- 

A diferencia de l a  zona fabri l ,  las-fincas rurales venían 

perdienda su casacter tradicional de-núcleos de población, pues 

trataba de pequeñas unidades con una población nry reducida, que sal 

vo l os  ranchos de las Animas y El. Cristo, y de l a  hacienda de El Ga- 

se 

- 

v i l l q o ,  apenas alcanzaban un promedio de 33.13 habitantes pot. fín- 

ca . 

Por otra parte, los rasps más generales de la estructura de la - .  

pohlación de la  ciuda-d y del 

ros años del s2gla XX eran los  siguien s: en primer lugar, l a  pobla 

ci6n IsasmLinwera abwluta y. propxxionaimente menora- &a- población 

femenina tanto a l  interior del m i c i p i o  como a nivel del estado de 

Puebla. En segundo lugar, los hihitantes cuya edad eraimenor a los 

cipio o-iyt*>-. de " Puebla durante los prime- 

- n -  
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15 años cg-tda un grupo importante de l a  población que alcanzaba, 

e l  34.56% *del total  en 19QO y el  33,34% en 191Q. - 

& de 65 años representah una parte fnfima de la población duran- 

t e  ei-peril0,d.o ~2.5~9, en 19ao y 2.339, en 1910).  Por tanto, e l  meco 
de la  población trabajadara., .- ubicadss eotre los-16 y 6.5 ~ Í ~ Q s  de dad, 

representaba durante-la--@Liw- década del porfiriato.. alrededor del 

62: de . l a . p h U n  togal. En tercer lugar, a l  analizar l a  pixápide 

de e-des de l a  población de l a  ciudad y del municipio entre 1900 y 

1910 s i - ~ w t a t a .  que hacja finales de nuestro período, l a  recupera- 

Las personas de 

ción de la  población aún no se habia caqpletado ta-wpte. Al mo- ‘ ..̂ __ I . - 

mento de estallar l a  revolucSn, la población . -  estaba en p_roceso de 

rejuw@niento. 

miento de la  población era más acahadQ entre la  población masculina 

La gráfica 1 muestra que e l  proceso de rejuveneci - 

soke todo-ap-de las años ochenta. Antes de este año abundan 

l os  hwc- l as  disparidades en los aSt intos  escalones de l a  pirá 

mide de edades. 

- 1 -. 

La composición de l a  población era similar a la que mostraba la 

c401 La distribución p r  edades de la  población poalación nacional. 

mexicana no d r i &  a&twatziones-eRtreu. les años de 1895 a 191 0. 

- * +  

En 

19íO la  población masculina -- - y feqe2a-a ,bsga.,Los 15, aiks de edad re- 

presentaba el 4218;.&1 -totai de los bbitante:, del pals, en cambio - 
las personas de 65 años sólo am- r _bw  .el 2.4% d e l  tstal .  E l  resto 

de l a  población que =%titula la  poblkión I“ .  , potencialmgnte activa - 

I era pmprcio nte mEnnQr a la, poblana y llegó a alcanzar en 1910 

e l  55& del total de l a  población W C ~ Q M ~ .  Sin duda esta estructu- 

IX de l a  población dehid haber pxesio- 2 b r e  la magnitud de la - 

~ - 

fug.rza de traba-jo, pues e l  contbuo crecimiento de id población menor 



i 

! 
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I de 1 5  año-s ~Ed&aba a las familias a ampliar sus ingresos a trads - _ - -  1 

del ejerci'cro del trabajo infantil y de l a  utili'zacibn productiva de 

parte de. l a  población de más de 65 años de edad. 

Por último, queremos referirnos a l  problema de l a  movilidad de 

Carlos Aguirre, a l  estudiar l a  migracih nacional du - 

~ ~ I_ 

(W) 
l a  p a x & .  

rante e l  porfiriato (a nivel de los f lujos &restatales) ha obscrva - 

do que e l  número de inmigrantes registró un continuo ascenso pasado 

de 65 personas por cada mil habitantes en 1895 a 78 mil por cada mil 

bhitante: en I ~ I Q . .   as exx~ewtes aigramrias se dirigieron princi - 
pabente aI.nor-.te .del pals, y a. l a .  caudad. de Mexico, corrobQrandrr - 
los cmbicls en_ e l  patrón de ase aqiento de l a  población. Esta -- 
orientacihn. d e  lamigraciijn fiue en parte resultado de l a  crecienie - 
comercialización de l a  economiIa, de l a  integración del territoric - 
por media del ferrocazril, de l a  apertura o reapertura de nuevos te - 
rritorios antesaisladas del crecimiento económico, y del nuevo age 

centralizador de l a  ciudad de México. Además, e l  análisis de l a  m i -  

gración interestatal a pesar de sus limitaciones ha puesto de mari- 

fiesto que su  f lujo y crecimiento responden-abg!!-mec&& a la  zx- 

panción y a la  creación @ 
* 

rabajo v e ,  en algi- 

nos rasos, desbordaron Los Umites de las economías regionales. L3a 

Situación se puede ejemplificar con l a  proporción de l a  poblaciónmi - 
grante para algunos estados del pals. En e l  norte e l  esta&..de Coa- 

dos de l a  ReptZjlica. 

taáos de Colha, k y a r i t  y Awscaliates. 

Para I910 una situación similar vivfan los es- 

Por su parte el -€%i-stzi?a 

Federal se convirtió en e l  principal centro de Atracci6n de la  poUa - 
cí6n nacional. En 1895 mca del 40% de su poblacTdn provenía del - I 



ipterior; del paí.s; cincc, años después, l a  población j5"8-ante, .re- 

presatalp I& de la pitad del total, de l a  población de l a  capftal 

MC2QIXil. 

Sin embargo, l a  tendencia de l a  migration durante el porfiria.to 

favoreció a algunos estados en detrimento de otros. Los Estados m5s 

significativos como expulsores de mano de obra fueron : México, Ja- 

lisco, Zacatecas, Guanajuato, Michoacán, Hidalgo, Sal Luis Potosí y 

Puebla. Estos se localizaban fundamentalmente en e l  altiplano cen- 

a tral donde tradicionalmente estuvieron l a s  mayores densidades de po - 
- 61aciÓn y l o s  centros de mayor importancia econCmica, pol ít ica y 

cultural del ,México colonial. 

Para e l  caso del estado de Puebla, l a  población residente que - 

había nacido fuera de los lúnites estatales representaba e l  2.8% del 

total de la poblaci6n no. nat&a de la República en 1895, 3.17% en - 

1900 y e l  2,99% .s=r;r.,]b$?lQ. E l  número absoluto de l a  población nacida 

fuera del estada de miebla IID llegaba a las 40 nil personas en 1910. 

Por otra parte, l a  población in@grante en rela& a l  total  de l a  - 

población del propio Estado era una de las n-& bajas del pa%s pasan- 

- -  ---- __ 

do del 2.32% en 7895 a 2.88% en 1SOQ y a 3.21% en 1910. 

centajes indican un bajo nivel de absorción de pobhción de fuera del 

Estos por- 

contorno estatal para los úI.timos qyince años del Porfiriato. Por e l  

contrario, su aportación a l  f lujo del inmSgra&s .em .iaprtante,y - 
varió del 8.629a del  total  de l a  migración nacional en 1895 a l  7.37% 

en 19QQ y al  6.359, en 1910. Sin embargo, esta paulatina reducción 
. ._ __"._I___- -- 

porcentual conllevó a un ligero incremento en e l  volumen absoluto de 

poblanos que se dirigfan a l o s  -&stintios estadns del .pais (de cerca 
# 



de. 64 dl en 1895 pasaron a casi ,67 1161 en 1 9 l O ' j .  En remen,  e l  Es - 
ta& dq &&la .. se,bahla cQnyeTtidQ @-& @.~+I,es del porfuiatQ ttn - 

i 

una zona de fierte apulsi'ón de habitantes. Es- situaci6n se puede 

corrgbxar en parte a l  analizar e l  flujo migratorio llegado a l  Valle 

de Orizaba durante l a  constituc:ión del núcleo f ab i i  de Santa Rosa. 

El contingente mayoritario procedía del Estado dt miebla, una parte 

importante 1;i aportaba l a  ciudad pero 

proyenla. de l o s  Alanos. &&dc,$ por 1a.s grandes &ciendas situadas 

hacia la  ladera oeste del Citlaltepec (_San Andrés Chalchicomula, Te- 

sin du& 2 1  grupo más nunproso 

I caniachalco, Tachtepec , Quecholac Cañada Morelos, San José Ixtapw. . . 1 

donde los casrq?es+os se encontraban asfixiados p r  e l  peso de l a  eco - 
nom%- Latifundista de l a  r eg ih .  (3 2.1 

De acuerdo a l a  inforrnacifjn censal l a  migración para e l  munici- 

pio y distrito de Puebla mostraba lss siguientes rasgos : primero, 

en 1900 la población nacida fuera del Estado de 3uebla constituza a l  - 
rededor del 15% de l a  población municipal con cexa de 14 500 perso- 

MS , para 3 91 O la proporción k b í a  disminuTdo hasta alcanzar cerca - 
del 14% de la  población distri.ta1. can una c i f ra  cercana a l os  '14 m i l  

habltantes; segundo, l a  mayor parte de la poblac'-h migrante prove- 

nla del centro deLqaís, especialmente de los es-ados limítrofes a l  

de mi-bla. Entre 1900 y 1910 los Estados que ma:m población aporta - 
rÓn fueron : llaxcala (36.47% en 1900 y 40.5'1% ai 1910) y e l  Di'Stri- 

to Federal (17% y 15.20% respectivamente). 

Veracruz con e l  13.39% y e l  10.26% de l a  poñlacic'n migrante durante 

e l  período, y, por f3.ti.w estaba el. Estado de Oaxaca que aportaba e l  

7.06% y e l  1 1.33% de l a  migración durante l a  primra década del si- 

Le seguían e l  Estado de 



te que. se habia asentado en l a  ciudad de Puebla y en sus alrededores 

a finales del porfiriato llegando a cwcentxar e l  71.92% pan 1900 y 

e l  77.39, para, 1910 [véase cuadro VII ). 

?or último, revisemos el. volumen y las caracterlsticas de l o  que 

hemos llamado población en Tránsito, es decir, aquella poblxión que 

por diversas razones se dirigla a la ,  ciudad de Puebla y c q ~  estadía 

no era .mayor a los treinta dfas. (43) e l  ritmo de entrada y salida de 

esta población coincidla, para finales del porfiriato, con el moví- 

mlento general de l a  poblaci6n pues de 1895 a 1902 l a  afluercia de v i  - 
I 

sitantes fue en continuo ascenso. pasando de alrededor de 60 m i l  perso - 

nas a cerca de 98 mil. A part i r  de 1902 y hasta finales deiporfiria - 

to su movimiento se caracterizó por un descenso permanente llegando a 

85 mil personas en 1909. En este punto su volumen fue menoz a l  repis - 

trado en 1899. 

ciantes y propietarios que de 1900 a 1910 llegaron a representar en- 

Este flujo estaba contituldo principalmente -r comer - 

tre e l  57% y r l  65% de l a  población que declaraba of icio u cwpación 

a l  momento de arribar a los distintos hoteles, casas de hueqedes y 

mesones de l a  ciudad. (véase cuadroVII1) 

Por otra parte, s i  atendemos a l  origen geográfico de le pobla- 

ción se observa con facilidad como l a  población por entidad federati - 

va manifestaba una tendencia divergente respecto al movimie~~co de l a  

población del interior del estado de Puebla. E l  volumen total de la 

población nacional que pasó por Puebla registró un incesante creci- 

miento entre 1902 y 1909. 

1905 era originaria del estado de México (22.24%), del esta& de Ve- 

E l  grueso de l a  población en t r h i t o  para 

racmz (26.193) y del Distrito Federal (29.4790) - En su conjmto es- , 
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CrrUlRo rri- 
NIGRACION POR ESTAOOS AL OISTR1TO/~UNICIPIO DE CUEOU ,  

1900-1 9 I o 

1910 
Abi. Rel. 

ZOMA CACIFICO NORTE 
1 0.001 

34 0.24 

13 0.09 

4 0.02 

0.44 52 0.35 

B J ~ J  California 2 0.01 

Sonora 36 0..24 

17 0.11 Sinaloa 
12 0.08 Teplc 

Subtota1 67 

25 0.17 
ZONA NORTE 

Coahui l a  
Chihuahua 

Nuevo León 

TJR.U\ ipas 

San Luir Potosr 

Durango 

31 0.21 

0.14 21 

94 0.64 

37 0.26 

- -- -- 
34 O. 24 
79 0.56 

28 0.20 

4.65 27 3 1.93 

47 0.32 

134 0.92' 

, 275 I .eo 

0.62 10 0.50 91 

693 
ZaCJtcCJi 

Subtotal 

. ZONA CENTRO 

ApUJSCJlialltaS 

GUJIlajUJtO 

Jal i sco 

Quer C t a r o 
Mxico  

Hida lgo  

T1 J X C J ~  J 

Morolos 

O.F. 

55 
617 
406 

231- 

47 8 

579 

5284 

137 
2464 

0.37 

4.25 

2.80 

1.59 

3.29 

3.99 

36.47 
0.94 

17.00 

29 

457 

378 

105 

641 

456 

56 59 - 
21 24 

0.20 

3.27 

2.70 

0.75 

4.58 
3.26 

40.51 - -- 
15.20 

i 

ZONA GOLFO-CARIBE 
I 

1 Tabsic0 54 0.37 
1 148 I .o2 151 1 .O8 

1650 11.39 1434 10.26 
I Ver a cr uz 
i 

67 0.47 

Yucatán 
I - - Quintana ROO 

SubtOtJl la52 12-78 1652 11.81 

ZONA PACIFICO SUR 
Col inu 

191 1.31 25 2 1.80 tuarraro 
0.x.c. 1022 ?.Ob I583 I1 -33 
Chiapar 42 0.28 43 O. 30 

10 0.06 14 0.10 

Carpecho 40 0.27 33 0.23 

1307 8.98 1925 11.76 

100.00 

Subtota I 

T O T A L  14486 100,OO 13968 

Fwnte: tenios Nrcionalei de Poblacián. 1900 1910 
Mota: LJ fnforución de 1900 corrosponda al kmícipio y le d. 1910 a1 - 

I 
Oirtrito. 
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ClJAmO VI11 

Poblacidn en Tránsito en la Ciudad de Puebla. Volumen total, 1895 - 19ct 

Población 

hit-radas 

Salidac 
I 
I 

fl 

I 
& t a r  Se ha utilizado e l  valor mennlal promedio para ajustar las cifras -les, pa 1899. 1902. 

1905, 1907, 1908 y 1909. En iiingcm caso los mses faltantes por aiio exceds a dos. 

-- 

pOBIA(s[oN EN "SITO EN u\ CIüTND DE RIEBLA. 
PRINCLPALES OamAcroNEs. 1900 - 1909 

I 

1 
I 

# 

Notas : para 1900 ia información incluye todo e l  año, para 1902 y 1909 sólo incluye it w s ;  y pdra 1905 y 1908 
1)inciuye 1 519 jornaiems; 2) inciirye 20s industriales. 3) incitp 394 jorrraiems d i o  incluye 9 IPXS. 

4) inciuye 205 industriales; 5) "duye  646 jotrulems; 6) Wuye 243 irdustrdes. 
I -te véase Nota ? k k  de la segunda. parte. 

. ..,.. ,L , . < ^  . . 
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tas  iocalidades concentraban el 28% del to ta l  de l a  poblacidh por en - 
t2dad federativa. Para 19Q9 se incrementó sustancialmente la pobla- 

ción provenfente de 'Veracruz y del Distrito Federal llegan& a con- 

- .-" 

centrar e l  57.13% y e l  36.03'0 respectivamente. En números 2bsolutos, 

l a  poljlación de estas localltlades se situaba en un poco más de 52 mil 

personas. Este hecho nos hace pensar, aún manejando con prxaución 

las cifras, p e  l a  ubicación de l a  ciudad y su integraci6n z l a  red 

ferroviari'a que cksembocaba en l a  capital del pais era dete,-minante 

I en e l  movimi'ento de l a  población. 

considerable de esta poblaciijn debió pasar p'r hebla  para dirigirse 

a otras Posalidades-, fVéase cuadro IX) 

Además, es posible que m porción 

En cuanto a fa  pobiacióii del interior del estado es evidente que 

durante l a  primera década dell presente siglo,hubo una fuerte redus- 

ción en el  VQLUUXL de la pob:Lación que pasaba por l a  ciudal. 

blación en tránsito origGar:ia de l o s  distintos distritos ikl estado 

de Puebla pasó de 52 139 personas en 1900 a 14 144 en 1910. Si  anali 

zamos e l  origen y el volumen de l a  nrovilidad para 1900 observamos que 

l a  mayor?a de l a  población qiie se dirigla a l a  ciudad provecrla de las 

ZOMS aledañas a l  distrito de Puebla. 

tránsito Cholula disponía del 19.60%, Huejotzingo del 8.64, Tecal i  de 

8.42 y.,Atlixco del 8.09 . A su vez, l a  población del interior del - 

La po- 

- 

Del total de l a  poblxión en 

distrito de Puebla repesentak e l  14.50% del total, En su conjunto 

estas unidades adninistrativas concentraban e l  59.25% del tráfico in  - 
terno de población. A pesar de gue l a  reducción de l a  pobkción en 

tránsito alcanzó al 60% de los d i s t r i ta -de l  estado de P w b á ,  en 

1902, Tehuach y Teziutlán se sumaron a las distritos cpe gigerahan 

l a  mayor afluencia de personas, proporcionando entre ambos el 15.71% 

*. 



C U A D R O  IX 
\ .  

ORIGEN DE L A  POBLACION E N  TRANSITO EN U CILDAD 0: 
PUEBLA pw ENTIDAO FEDERATIVO v PAISES EXTRAVEROS, 1900-1909 

364 
327 
541 

Aguascal lentes 
Campache 
Coahulla 
Colima 
Chlapaa 
Chihuahua 
O. F. 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jaliaco 
México  (Tal.) 
Mlchoacén 
üa re l o a  
Nuevo L c b n  
Oaxsca 
Quar 6 t a ro  
S L P  
Slnaloa  
Sonora  
Tibaaco 
Tamaul lpaa 
Tlaxca la  
Varacruz 
Vucatén 
Zacatecas 
Baja  California 
Quintana Roo 
Tcpic 

0.89 
0.80 
1.32 

Rlenanla . 
E E. u. u. 

French 
I n g l a t a r r i  
I t a l l .  

Enpana . 

1OTAL 

1900 

-. 

1615 3.96 I 
294 0.59 I ’  

23891 5.86 

1902 

Entradss % 
_I 

376 

2122 

23057 
113 
265 

1558 
38 

83 4 

3671 
3375 
1455 
379 

- 
37243 - 
- 

623 
128 

198 

- 
949 

- 

1.00 

5.60 

1.90 
1.30 
1.71 

h.18 
1.10 
2.23 

2.85 
3.36 
3.90 
1.01 

10.00 - 
- 
i.64 
1.48 

1.88 

- 
10.00 

1325 

Lntrszas 
I 

1 3  
2 
3 
5 
7 

24 
12765 

446 
595 
823 
289 

9635 
83 

363 

1386 
374 
225 
60 
74 

153 
137 

3263 
113L4 

123 
76 
4 
2 
7 

458 

568 

13312 

10 
10 
7 

17 
6 
I 

51 

x - 
0.03 
0.001 
0.001 
0.81 
0.pq 
0.05 
19.47 
1-05 
1.02 
3.37 
1-90 
0.66 
2.24 
O..l9 
0.83 
1.31 
3.20 
0.86 
0.51 
0.13 
0.17 
0.35 
0.31 
7.54 
E.19 
0.28 
O. 17 
0.00‘ 
0.001 
0.01 

OO. O[ - 

19.6C 
19.6C 
13.7i 
33.31 
11.71 
1.9f 

OO. oc 
- 
- 

I909 

0.005 
0.01 

i5 0.02 
7 0.01 

149 0.26 
58 0.10 

234 0.40 
59 0.10 
37 0.06 
11 0.01 
6 0.01 
4 0.006 

26 0.04 
35 0.06 - - 
I 

57296 lOO.00 * 

1 
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del total. A partir de 1905 e l  flujo de l a  población en tránsito se 

cqpcentra b&icameate en e l  distrito de Puebla y en e l  de mo1ul.a. - 
Para 1909 casi e l  80% de l a  población que se di?igla a l a  ciudad pro - 

venla de ambos distritos. 

que hacia finales del porfiriato l a  ciudad de Prebla tenla dificuita - 

S in  duda, estos heclxs parecen indicar - 

des para ejercer e l  papel de eje principal en e': moviniento interno 

de l a  población (véase cuadro XI. Adeds, debms tener presente 

que e l  volumen de artesanos pasó de 17  554 trabcjadores en 1900 a só - 

l o  325 en 1909. 

b) Hacinamiento e insalubridad urbana. 

La recuperación de l a  población después de 1880, s i  bien no pa- 

rece haber repercutido en l a  ampliación de l a  d-mrcación urbana ori  - 

ginal, si provocó un fuerte hacinamiento de l o s  habitantes en casas 

de vecindad y accesorlas. Según l a  estadística censal se localizaban 

en e l  distrito de Puebla alrededor de 15 O00 cuzrtos, independientes 

para habitación y 4 200 accesorías. Estas v i v i d a s  representaban e l  

43% y 44% respectivamente del total de viviendar similares para e l  es - 

tad0 de Puebla. Para 1900 fueron registradas e; e l  municipio 17 739 

"viviendas" y 6 539 cuartos de accesoria. En lcs de& municipios - 

que formaban e l  distrito de Puebla no .apareció ringún tipo de unida- 

des semejantes. Paralelamente, fueron sujeto & regismo un número 

elevado de chozas y jacales; en 1900, habia cera de 2 300 unidades 

de este tipo en e l  distrito y de ellas casi l a  nitad se encontraban 

en e l  municipio de Puebla. Estas viviendas juna con los  ranchos, - 

haciendas y fábricas formaban e l  hinterland uime'iato de l a  ciudad - 

de Puebla. 



C U A D R O  x 
ORIGEN DE Lñ POBLACION EN TRANSITO EN LA CIUOAO DE PUEBLA POR DISTRITOS, 

1900-1909 

- 
2.64 

1.47 

5.13 

4.97 

2.77 - 
4.97 

2.25 

3.52 

4.86 

32.10 

3.97 

3.58 

3.90 

4.35 

2.18 

3.90 

2.76 

7.08 

1.25 

0.81 

1.42 

IOO.00 
7 

- 

1900 OISTRI TOS - 
1.32 

0.85 

8.09 

1.47 

5.04 

1.57 

19.60 - 
8.64 

7.29 

14-50 

2.68 

8.42 

1.90 

3.17 

5.74 

5.03 - 
1.15 - 
0.81 

.94 

00.00 
- 
- 

Acntlbn 
Ala t r l a  t e 

Atllxco 
Chalchlcomuia 
Chlautla 

Chletla 
Cho luh  
kauchlnnngo 
iiuejotrlnpo 
Clstamoroe 

Puebla 

S. Juan de l o a  Uinos  

T8Cali 
T8camachaico 
,Tehuacbn . 
Tapeaca 
Tepajl 
T i te la  
Teziutlbn 
Tlatlzuquitepec 
Zacapoaxtla 
iaca t lan  

T O T A L  

547 1.21 

594 1.31 

3395 7.52 

670 1.48 

686 1.52 

788 1.74 

7200 16.13 
- .  - 
2374 5.26 

2680 5.94 

5620 12-45 

1297 2.87 

2587 5.73 

3434 7.61 

3671 0.13 

2425 5.37 

3371 7.47 - - 
1751 3-08 - 
1469 3.25 

460 1.03 

45107 1DO.00 

701 

390 

1361 

1318 

736 - 
. 1318 

590 

934 

1289 

8504 

1054 

949 

1034 

1153 

578 

1033 

731 
1876 

333 

216 

378 

2648i 

689 

447 

4220' 

767 

3047 

824 

10277 - 
4510 

3803 

7568 

1401 

4392 

994 

1657 

2998 

3046 - 
601 - 
426 

492 

52159 
-- 

-7q7T 
b t r e d a s  % Entradas. % 

. 1909 

b t r a d e s  % - 
134 

102 

285 

84 

102 - 
2664 

33 

267 
254 

8585 

133 

182 

125 

186 

166 

169 

97 

109 

68 

219 

180 

14144 
- 
- 

~ 

0.94. 

0.72 

2-01 

0.59 

0.72 

1B. 83 

0.23 

1-88 

1.79 

60.69 

0.94 

1.28 

0.06 

1.31 

1.17 

1-19. 

0.68 

0.77 

0.48 

1.54 

1.27 

lM3.00 

Fuenti: Véase de 1.a Segunda parte. 

. .  
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&le~~& de l a  hformación censal contamos con ma serie de des- 

cri>cilones localizadas en e l  Archivo del Ayuntamiato y en e l  Archivo 

Judkic11 del Estado que ejemplifican plenamente 1 s  duras condiciones 

de vlda y e l  grado de pobreza de la  vivienda urbam. I 

La prensa local sostsn~~aAaccia fin&gs-del s u o  XIX que l a  ,ma- 

yorza de las casas de l ~ c  suburbios estaban "construídas con arc i l l a  

cruda, mezclada con arena y bis'' que provocaba &da l a  poca consis - 

tencia y l a  gran porosidad del material serios projlenias de humedad 

r ventilación de las casas. Sucedla con f r e cuenc~  afirmaba El Moni 

tor de Puebla que "la clase pobre.. . disfruta de hzbitaciones sin co - 

modidad y careciendo de las más indispensables reglas de higiéne; l a  

,myor parte ocupan pisos bajos en que la humedad &l suelo es sensi- 

ble, en que no hay 116s que una puerta y un espacio circundado por - 

cuatro paredes" c4w Por su parte, las Rppias auzoridades conside- 

raban que además del "estado antihi'giénico en que l ive l a  clase del 

pueb'lo.. . (sujeta) a la  tr iste  necesidad de vivir en estrechas pocil - 

gas, bajas, hhedas y sin luz  ni  ventilación" hah& gue agregar 

poco o nulo aseo personal del pueblo 

casas donde la misma gente vive aglomerada" (45). bb decir, que - 

las casas en mal estado se encontraban diseminadas no sólo en l a  pe - 

r i f er ia ,  sino también en el centro de l a  cludad. 

e l  

y l a  carenciz de excusados en 

El crecimiento de l a  población sobre e l  mismo espacio debió pro - 

ducir una elevación en e l  promedio de personas por vivienda llegando 

en algunos casos a situaciones extremas. Por e j e w o ,  en 1905 una 

finca ubicada en l a  primera calle de Tepetlapa propxcionaba habita - 
ción a más de 2sa personas cuyos "departamentos" carecfan por comple 

D - 
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to de salubridad y en npichos l a  existencia de "algunas pequeñas in- 

duc.trias31C4b1 

e l  mismo año encontramos que en las calles del Márques, existian cien 

accesorias propiedad del Sr. Alvárez Lorenz que carecian de "salida 

por patio alguno, sin excusadx y s i n  agua". 

creaban amenazas contra l a  salud de sus moradores. En 

E l  expediente en cues- 

tlón menciona que "dichas cien accesorias estab habitadas por cien - 
famil ias compuesta cada una de 5 a 8 personas sin contar en este nú- 

mero los 'arrimados' que por fa l ta  de hogar hacen uso del 'compadraz - 

go' para dormir en uno u otro de estos famosos chalets". Esa zona 

constitwa "un muladár de los más indecentes que se pudiera imaginar - 

se" y formaba un "expectáculo repugnante propio de una aldea de l a  

época colonial". C.'¡ 31 

i:  

'$ 'Uno de los principales problems a l o s  que se enfrentaba l a  po- 

Elación urbana era l a  imposibilidaC de acceso a l a  vivienda. E l  - 

prihcipal obstáculo era e l  elevado nivel de las rentas de casas y 

cuartos destihados a l  uso habitacicnal. Un breve sondeo del Archivo 

Judichl para e l  año de 1895 nos indica l a  existencia de varias de- 

mandas por desocupación de casa cuyas deudas variaban entre 2 y 6 pe - 

(401 A sos mensuales por e l  alquiler de "una casa" o "departamento". 

peSar de las disposiciones legales sobre e l  arrendamiento, eran fre- 

cuentes las deudas y los lanz,amientos por l a  f a l t a  de pago. 

tos juicios hemos escogido l a  siguiente transcripción que muestra - 

las condiciones existentes al. interior de una vivienda mitifamiliar 

ha6itada por tres familias de tas w1e.s dos mantenían lazos consan - 

guineos y cups jefes & familia era de profesión zapateros y servi- 

dores domésticos : J 

De es- 
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11 . . . en e l  interior de l a  accesor2a.. . . una cama 2mprovisa 
da con e l  bastidor del al@Tada de un catre y varia5 tablas, 
co~ocado to& esto sobre c,ajones y bapcos de madera.. .. .. tras 
tos de cocina de diyersos támaiios, unos en buen estado y 10s - 
más rotos, una barrica de madera con señales de haber conte 
ní'do agua y caída en e l  suelo en medio de una mancha bastan - 
te grmde de fiumedad en los  ladrillos, botes de hojalata, - 
bancos pequeños de madera, cajones, trapos muy sucios, tena 
tes con hilachas, tierra, ceniza, bellones de lana, tablas, 
todo del rnás miserable aspecto y en completo desorden : en 
las paredes se ven varias pequeñas tablas suspendidas con - 
cordeles y en ellas objetos distintos y de tan poco valor - 
como todo l o  que a l l í  se vé, Mgenes de santos colgados 
en los muros, en varios clavos se encuentran un par de zapa 
tos, y unos sombreros de palma.. . 'I C49) 

- 

, La insalubridad producto de l a  carencia de Sewicios $blicos, 

e l  k c m e n t o  de los habitantes, y las malas condiciones de l a  vl 

vzenda urbana tedan como complemento necesario e l  brote permanente 

de epidqdas y enfermedades que afectaban a l  conjunto de l a  pobla-- 

' 

x'. 

- 

c S n .  

ron brotes epidémicos de influenza, viruela y- t i f o .  

En efecto, en las últimas décadas del Porfiriato se registra - 
Por ejemplo, en 

189Q se constituyó una Comisih Extraordinaria para enfrentar una 

ep2demkt de influenza que s i  bien "no presentó un caracter alamante" 

- 

. .  

y no ihterrurnpló Y a  ocupación de l a  generalidad de l o s  habitantes", 

Si wviJ,i'zJS recurSQs y dispas.Lciones por parte del Ayuntamiento para 

limp3ar las "ca6allería,s, establos, tocinerías, fábricas de jahón y 

peleterlas" considerados como focos de insalubridad. c50) Sin  duda - 

l a  experiencia y e l  temor de Las grandes epidemias de mediadas de - 

siglo llevaron a l  Ayuntamiento a estar alerta de cualquier brote epi 

dénrico. 

- 

uso generalizado de las vacunas y l a  desinfeccióncosi fQm1 

de lascasa2 habitadas por las victimas de las epidemias s i  bien ate - 
nueña el ipipacto de las enfermedades no las impedla. En 1902 l a  Je- 

- _  

8 
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fatura F~J,€ti.ca. del Estado afimaba T e  se haEa llde~rrollado una epi 
demía. de dmela. .. . Gectando CQW de CQstuqbre a, lcs N ~ Q S  de 13 cla 

se proletaria, l a  mayor parte "no yacuna&s" y se baKa asentuado en 

llios barrios en que vive La gente en wlísimas condiciones de bigiéne" 

(5'). Aunque no fue de gravedad, e l  Ayuntamiento ma~dó imprimir cien 

to3 de volantes que circularon p r  toda l a  ciudad pan dar a conocer 

a la población los lugares a Los cuales podía acudir zara recibir l a  

d 

vacunación gratuita. (La Luz, San José, Chinitas y e l  Hotel Venecia). 

x 

condiciones higiénicas de l a  ciudad, los  continuos hrites epidémicos. 

La prensa local tanbien ponla en evidencia ad& de las. malas 

j k . 2  por ejemplo, entre los meses de Marzo y Abril de f907 se hacfa 

mención de l a  propagación del sarampión, del t i fo,  de l a  influenza, 

de l a  ascarlztina y de la  difteria cow las principales enfermedades 

que fiabfan provocado e l  aumento del indice de mortalirád. i n  e l  mes 

h 

9 
1 

de abrih se- afirmaba que "la pulmonla y e l  tifo" esta'lan haciendo 

'>nmqeroSos estragos entre las personas grandes y l a  er- Larlatina en- 

tre &s niños". En ese mismo mes e l  número de -defunciones llegó a 

459 -do el pramedia era, de 300. (5 a _ _  

A estas calamidades había que añadir otras enfemhdes," como 

la  tuhe__ulosis. .. "Sus estragos - afirmaba l a  Jefatura Política - han 

sido con frecxencia mayores que las producidas por e l  t i fo y la v i -  

ruela ... y le jos  de disminuir tiende Sensiblemente a amentar dla 

can dZa." 03) 

Otra wmifestación de l a  írtsaluhridad era e l  tipo y las condi- 

ciones que innulari en el consw~ cotidiano de ios bbii-mtes de la 

.<j , " I _  . .  . . . .I 
, " ' . .  
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chdad. LJna práctica generalizada era l a  venta de proBuctos aiimen 

ticios adulterados y en mala5 condiciones de cgnserVaci5n. Los 'es 

tudios Qulmico-microscópicos elaborados, rqensuaimente pcr e l  'Zahora 

- 
- 
- 

torib Muni'cipal de Qyfmica" mostraban en 1902 que l a  myr l a  de l a s  

muestras analizadas correspondlan a carne de cerdo invzclida de l a r  - 

vas de tenia-solum, l e  seguia en orden de importancia la leche adui 

terada con un 30% de agua, y fihalniente, l a  carne de cerdo en putre 

- 
- 

facci'on. (5 9 

En 18% J.as vecinos de l a  ciudad se Guejaban de l a  leche aduite - 
rada que recibían-de los establos. 

tar  sus-gíma~~ias "los expendedores l e  hechan agua á l a  leches y des 

pués, para W s a r l a ,  hacen uso de arroz, almidón y sehg Ó sesos pa 

ra hacerla amsaTVCSS). La manteca era adulterada cm aceite de 

algod6n clarificado y e l  pan se prestaba a innumerables alteraciones 

en su peso y wntenido. 

Para elevar su volunen y amen- 

- 

- 

Por su parte, e l  comercio de 22 carne favo - 
recla l a  qatama clandestina y la  venta indiscrhinada ie carre y 

vlsceras en "tiendas, plazuelas, zahuanes y cal les" gen2rando con f r e  - 
cuencia la ingestión de productos descompuestos que pro-klan mal - 
olor y enveneraban e l  ''aire de l a  ciudad''. La abundancm de este ti 

po de comercio, obligó a l  Ayuntamierito a prohibir l a  v ~ t a  anbiiante 

- 

de carnes y restringirla: &nicame.nte a i  mercado ia Victoria, provocan - -_ 

do malestax y tesrantento entre los trabajadares del ram. (5 bf _, 
e 

a 

de mane@..&texminapte sobre l a  mo&liclad de la p o b l a a  de l a  ciu - 
dad de Puebla. Nacionalmente, el'nivel de l a  mortalidad fue aumentan - - 

do paulatirmmte a l o  largo del porfiriato sobre todo m la p b l a -  
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ckfsn iiifwt21. Por Otra parte, los índices de mortalidad se mostra- 

6an fit-$ elewdos en e l  altipZancZ y con wpr ipcidencia en las zonas 

u rws . .  Cow resultado, e l  promedio de vida de l a  población mexica - 
M no excedía a los treinta años y medio en 1910. c5 $1 

consideraba que e l  es - 

tad0 de la  ciudad a principios del siglo era tan lamentable que se ha 

tía necesaria su transformación. "Lo más urgente era e l  mejormento 

de %u-calubridad, porque l a  mortalidad en Puebla era alarmante, y to- 

do sacegic ip que sé hiciera para disminuirla seria poco". 

para l o s  diez años anteriores a 1907 era, según e l  propio Velasco, de 

En nuestro caso, Francisco de Velasco (-5 83 

- 

La media 

44 defunclones por cada m i l  habitantes. 

anuales "sólo- 7QO debieron ha.ber fallecido por senectud y por acci- 

de&es". 

dican que de un total de 3 154 defunciones registradas en 1910, 

De las 4 400 defunciones - 

(593 in - Por su parte, los datos utilizados por Manuel Nena 

e l  

46.51% correspondía a la  población infantil cuya edad iba de un d3a 

de nacid0s.a los cinco años de edad, mientras que sólo e l  12.43% era 

para J.a-.poblaciÓn de más de 61 años de edad. 

En efecto, la  información proporciomda por e l  Ayuntamiento pa 

ra l a  prhera década del presente siglo indica que e l  registro de l a  

mortalidad general de la poblacióri entre 1900 y 1908 alcanzó un to- 

tal de 35 9Q7 personas con m promedio anual para este período & 

4 488.3 defunciones, por su parte, la mortalidad infantil  (hasta 7 

años de edad] fue para e l  misirn, lapso de I7 874 niños con un prome- 

dib anual de 2 234.2 muertes. Por tanto, la proporción anual prome 

d2o de l a  nhrtalidad infantil respecto a l  total de la mrtalidad - 

anual alcanzd e l  49.77%. 

- 

- 

Ahora hien, dentro de l a  mrtalidad infan - 
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ti;l p r e & m h q  e l  deceso de niños menores de un año, pues tan sdio 

en 19Q8 represent6 e l  29.12% del registro de l a  mrtalidad anual co 

nespondiente. Wéase cuadro 
- 

HORlRLIDAD EN EL MUYICIPIO DE PLEELA, 190bLW9 

, .. . .. ,. . . .z--_.. . 1 . 



111.- PREDOMINIO DE LA MCD:RYA INDUSTRIA TEXTIL Y P E W ! E R : I A  

DE LA PRODUCCION AEiTIZSANAL. 

A i  comenzar e l  nuevo siglo, l a  importancia de las activ1dade.s - 

textiles Se mantenía como uno de l o s  rasgos gundamentales qw carac- 

terizaba a l a  estructura productiva del area estudiada. En 7906, 160) 

l a  producción textil, exclulda l a  confección e indumentaria, concen- 

traba e l  Si-68% del valor tot:al de l a  producción, e l  81.70% Je l a  p 

tencia instalada, e l  45.83% d.e l a  fuerza de trabajo empleada y 

48.9% de 1 s  salarios diarios devenga&c. Dos años después, SU peso 

absoluto y relativo a l  interior de l a  Tndustria de transfornzción se 

vió incrementado, llegando a disponer de casi e l  86% de la  pxencia 

en uso y de cerca del 61 % del valor de l a  producción anual. Tf. cua 
&os XII J-XIII-Y graficos II Y III ) 

- 
e l  

- 

. -  

La producci6n de alimentos y bebidas constituía, a l  i g t d  que a 

mediados del siglo XIX, el  sector de myor relek'ancia econórrica des- 

pués&.l~s. textiles. 

cimientgs - -_ registrados, su proclucción anual 

del-yaior total y sus trabajadores alcanzaban a casi e l  17%  ie l a  

fuerza de trabajo ocupada. Para 1908 l a  estadística of icial  indica 

una menor participación absoluta y relativa de este sector, -in em- 

Para 1906 disponía del mayor número de estable - 
era de alrededor 2el 25% 

- 
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cuadro Xi1 
W N l C l P l O  OE PUEüLA 

i 

1 

E S T R U C T U R A  P R O O U C T i V A , 1 9 0 6  

1 
i 

( Rosumen ) 

i 

! 

I 

i 
i 

i 
1 
I fuantal I’ WOlIcfa Industr1.l del ana de 1906, formada an 1907 y teralnada an 1908”, ulr. Eioedle*:eu 

fibrlcas da hlladoi y tiJldos udlli.brn anergfa  hldrdulIcm/ *I4ctrica y E! anergfa - ! 
4. Eutadfitlca, Cap. No.tl, Letra O ,  bli, 1.413, 1907, ff .1-IO 

I 
hídraulica/ vapor. 

i 
i 
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brgo ,  se mantuvo como una de las actividades fundamentales de l a  eco 

nomia, urbana. 

- 

E l  curtido y l a  producción de artículos de cuerc exhibía hacia - 

f inales del Porfiriata una sensible recuperación, detido a l a  apari- 

ción en 1885 de grandes manufacturas del curtido y de fábricas de za - 
patos, que l a  colocaba en un tercer nivel dentro de l a  estructura pre - 
valeciente en l a  industria de transformación. Su p e s  proaictivo era 

s i n  exdiargo, bastante lejano en relación a l a  industria te-ai l  y a 

l a  elaboracián de alimentos y bebidas : en 1906, propcrcionaóa empleo 
I 

a l  10.72% de los trabajadores y aportaba e l  7.449 del valor de l a  - 

producción anual. 

E l  resto de l a s  actividades productivas instala& enla ciudad 

de hebla  y en su'j alrededores no tenlan influencia Gcisika, ni en 

l a  estructura del e q l e o  n i  en la  creación del valor agregado anual, 

a pesar de agrupar e l  m a y ~ r :  número de estahlecimientcs entrs los años 

de 1906 y 1908. Este panorama, salvo por e l  caso del cni_rtith, no era 

distinto a l  prevalenciente a mediados del s ig io  XIX. En este senti- 

do, l a  permanencia de 105 principales sectore.; produc-ivos ? e l  tipo 

de ramas que constitulm l a  actividad ecorióirica loca: consatan que 

l a  industria de transfomci9n poblana estuvo orieritxa, e;: lo  funda 

mental, a satisfacer e l  consumo de l a  p o b h G n  rurai y u r h a  de 

nuestra área de estudio. 

- 

La composición de l a  industria de transformación poblaaa se ca- 

racterlzaba por su alto grado de atonuzacibn y su elerada wncentra- 

cl6n en relación a los principales urdícadores de l a  escala produc- 

4 

i 
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t1b. El prm&iQ de trabjadores por establecimientos y e l  promedio 

del F l o r  de l a  producción anu.1 por unidad productiva expresa, 

clariáad, l a  abundancia de l a  producción artesanal de medianas ypeque - 

con 

ñas proporciones, asiI como e l  grado de desarrollo que alcanzó e l  pro 

ceso de concentración en l a  moderna industria f ab r i l .  

- 

I 

E l  análisis empírico muestra que para 1906, e l  75.52% de las mi - 
dades que l a  Fuente denomina como "establecimientos industrlales" - 

eran en realidad pequeños tal leres artesanales que empleaban en pro- 

medio entre I y 5 trabajadores incluso, de entre el los,  e l  45% eran 

talleres familiares. 

dio tentativo de 6 a 25 trabajadores representaban un poco más del 

19% de las 71Q unidades registradas. Por e l  contrario, las unidades 

fabriles con un promedio de más de 100 trabajadores aglutinaban a un 

A su lado, los talleres medianos con un prome- 

poco más del 2% de los establecimientos que aparecen en e l  Padrón In 

dustrial. En este selecto grupo, sobresalían las fábricas de media- 

nas dhensiones : en 1906 las empresas con un promedio que iba de 101 

a 300 operarios comprendía a 8 fáhricas textiles, 2 curtidurías, 1 - 

- 

fábrica de zapatos, 1 fábrica de puros y 1 fábrica de cigarros. Por 

último, sólo 3 fábricas de hilados y tejidos de algodón podían ser 

conslderadas como grandes empresas, pues cada una emplealia a más de 

300 obreros diarios. @f .  cuadro X I V )  

Por l o  que concierne a l  valor agregado, se observa que e l  90.79% 

de los establecimientos producPan bienes cuyo valor no excedía los 

15 mil pesos anuales y, de el los,  e l  63% apenas estaba en condicio- 

nes de generar un valor anual de hasta m i l  pesos. En e l  extremo, ha 

hia 19 establecimientos fabriies medianos y grarides que producían en 

- 
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indiyWua1 más de 1QQ m'l pesos anuales. De este grupo, 1 molino 

trigo, 3 fáhxisa de zapatos y 1 fábrica textil, que porcentuawn 

apenas alcanzaban e l  0.42% del total de unidades, produclan entre 
- 

500 m i l  y 1 millón de pesos a l  año. En l a  cúspide, una sóla fábrica 

textil de hilados y tejidos de algodón producla manta por un valor - 

saperior a l  millón de pesos anuales. (Cf. cuadro XV 

E l  análisis emplrico del Padrón de 1906 es altamente elocuente. 

mies es evldente que l a  baja productividad anulaba toda posibilidad 

de acumulación, a l  mismo tiempo que imponla a l a  mediana ypqueña 

producción artesanal escalas limitadas para su funciomiento. En es 

te. sentido, es claro que estas unidades productivas no tenían posibi. 

l idad de operar para un mercado más a l l á  del ámbito local y en oca- 

siones regional. 

- 

- 

Bajo esta perspectiva, l a  industria de transforma- 

ci6n era sumamente sensible a los cambios y a l  estado del mercado, 

de ta l  manera que l a  incertidumbre y l a  inestabilidad se convertfan 

en elementos permanentes, principalmente, a l  interior de l a  produc- 

ción en pequeña escala. 

Revisemos b r a ,  aunque sea brevemente, l a  composición interna 

de l a  rama text i l  para observar e l  peso especffico del sector f ab r i l  

y las caracterlsticas de las pequeñas y medianas unidades manufactu- 

reras y artesanales. 

A nivel nacional, l a  industria de transformación, y en especial 

l a  industria textil ,  se caracterizó por estar okientada a l  abasteci- 

miento del mercado interno. Su perfodo de mayor exgansión, en cuan- 

to a l  número de establecimientos, a l a  capacidad productiva y a l  va - 
# 
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lor de l a  producci6n, two lugar entre mediados & la década de 1890 

y l o s  años de 19Q5 - 1906. 
(bo 

A nivel regional e l  proceso de expansión t e x i l  fue tamblén sig 

nificativo. En 1898 l a  estadlstica o f i c ia l  regktró a 20 fábricas 

de &lados y tejidos de algod6n con 67 400 husos, 1 187 telares anti 

guos y 1 172 telares modernos y una fuerza de trg'ajo de 3 037 traba 

jadores. Para 1904 l a  industria algodonera habla experimentado un 

fuerte crecimiento pues existían para todo e l  Estado de Puebla 32 f á  

bricas con í47 QOO husos, 4 807 teláres y 5 196 qerarios. Un hecho 

sobresaliente de este proceso fue l a  aparición de nuevos centros fa- 

hri les en e l  interior del Estado que atenuaron e l  viejo predominio - 

t ex t i l  de la  ciudad de Puebla y sus alrededores ez l a  producción tex 

til regional: para 1904 existfan, adem5s de las Zábricas instaladas 

- 

- 

- 

- 

en e l  municipio de Puebla, 8 fisbricas text i les  en Atlixco, 5 en h- 

jotzingo, 2 en Choluia, 1 en Tehuacán y 1 en TecaLi. 

l a  mayoría de las fábricas de nuestra área de esedio eran de dimen- 

siones medianas y pequeñas. - 

del Departamento Ejecutivo del Estado" correspondzente a 1905, habfa 

4 fábricas pequeñas con menos de 2 640 husos cada ma,  5 fábricas me 

dianas que disponían individualmente de 3 O00 a 4 74s husos y, por 

Último, Sólo 3 fábricas (La Covadonga, E l  Eíayorazp y l a  Constancia 

Mexicana) que podían considerarse coino grandes unidades fabriles a l  

ut i l i zar  entre 6 500 y 11 568 husos. 

instaladas en e l  municipio de Atlixco mostraban, d iniciarse e l  nue 

vo siglo, una elevada capacidad productiva que las convertía en un 

fuerte oponente de l a  planta textil ubicada en e l  d c i p i o  de h e -  

Ma. 

Por otra parte, 

De acuerdo a l a  Wemcria ... del Jefe 

- 

Cabe decir, que las fábricas 

- 

Basta señalar, qye l a  fábrica de Metepec, fudada en 1902, ope - 



rah cQn 36 852 husos, 1 570 telares y 1 948 trabajadores. 

Según los Padrones Industriales, l a  modem industria t ex t i l  es 

taExa constituZda entre 1906 y 1908 por un total c k  15 fábricas de h i  

lados y tejidos de algodón, 2 fábricas de lana y 7 más de estampe y 

blanqueo. En grueso de estas empresas habían sido fundadas entre 

1895 y 1906, es decir, en e l  período de mayor crecimiento de l a  in- 

- 
- 

dustria text i l ,  e l  resto, tenlan su origen entre los años de 

y 1864. 

1835 

Al f inalizar e l  Porfiriato, s i  bien esta rama había reduci - 
do e l  volumen de absorción de l a  fuerza de trabajo, en cambio, habla 

aunentado la  potencia en uso, e l  número de fábricas y e l  valor de l a  

producción, a t a l  grado que en 1908 las 17 fábricas en explotación 

cmcentraban e l  56% del valor total  de la  producción de la industria 

d.& transformación, e l  85% de la  potencia instalad2 y e l  40% del to- 

tai de l a  fuerza de trabajo empleada. 

grandes, fábricas (La Covadonga, E l  Mayorzgo y l a  bdependencia) que 

En este ECO, destacaban tres 

constituían e l  pi lar fundamental de l a  industria Textil moderna a l  

caenzar e l  nuevo siglo. (Cf. Cuadro XVI) 

,&unado a su papel fundamental en l a  estructura productiva urba- 

M, l a  industria text i l ,  corn se ve en e l  trabajo de Carmen Aguirre 

inrluído en este mismo volumen, habza completado el largo proceso de 

su transformación productiva hacia f inales del s ig lo  XIX a través - 

de1 pleno dominio de la mecanización. 

Ahora bien, entre 1906 y 1908 hems detecta& la existencia de 

55 a 68 unidades productivas artesanales de media y peqyeña dimen 

si& dedicada W i é n  a l a  actividad textil. 

- 
El míunen total de 



I 2  
25 
M 
I 2  
% 
50 
18 
60 
50 
U 

j0  522 
50 O00 
50 O00 

18 2 5 3  
48 242 
k8 O00 
41 200 
40 O00 
40 O 0 0  
36 857 

cuadro XVI 

I Y O U S R I A  TCXTlL  MOOERNA, hnlclplo d. Fu.bii. 1906 - 1908 
)IES 

TO iiioa 

360 
406 
140 
150 
I50 
I90 
I40 

55 
50 

I O0 
b2 

I80 
16 

, 100 

TRAñAJ 

5 
15.95 
15-50 
19.91 
6.64 
6.6k 
8.41 
6.20 
9.08 
2.10 
2.21 
4.41 
2.65 

VALOR DE Li 

1 9 0 L  
E S  
i 

9 . 5 5  
ic.M 
?. 26 
l.bl 
7.07 
T.14 
F.22 
t.05 
*. % 
J.12 
T. 50 
r.58 

- 
m . w  - 
&.U 
5.55 - 

1m.w 

a.95 

moo 

- 

7.04 - 
- 

fl) Mlladoi 'I t i l l  dos 
A I ooddn 

Covadonga 
€1 kyorazpo 
Indip.ndincliI 
La k r f a  
S.J.M. hwatlln 
L. L c o n a f a  
hadalup. 
La Const. i l o i l c i n a  
(1 C.rmon 
La Mllindara 
Itallno d. Cni..dlo 
L i  Mirlcana 
Sintlipo 

Concipclbn 

Sub-Total 

h P a 1  

1897 
1876 
1864 
I896 
I850 

1874 
I815 
I891 
I906 
I857 
1906 

' I906 
? '  

? - 

360 
150 
450 
I50 
1 so 
190 
140 
10 5 
52 
SO 

IO0  
60 - - - 

Ig116,b16 
600 O00 
350 O00 
118 O00 
297 664 
270 O00 
197 188 
191 103 
164 991 
I 1 8  O00  
94 508 
59 69b 

1 'I 16,000 
u 5  O00 
?m O00 
Y10 O00 
w O00 
no O00 
i s >  O00 

1u 077 
m O00 
)c SO8 
IO O00 

>o0 O00 
162 O00 
IJO O00 

iii.63 
16.61 
0.00 
7.75 
1.25 
6.75 
1.92 

z: I 
2.36 

2257 100.00 2299 3'771 166 

D )  Fab. do L i n t  

San ü a f a i l  
C I  A l t o  I ;E: I 2: 50 - 80 O00 

100 OD0 

I80 O00 

100.00 

b6.96 
33.01 

sub-Tot. I I I 240 106.00 - 
08.21 
11.76 

50 - 
90 
40 

I Y W  O00 
SI8 O00 

163 O00 
400 wo 

561 O00 

l'52.0 166 
1 170 I Y C T .  t a1 

TOTAlCS  2667 

100.00 - 
- 

1 10 

1179 
- 
- 

1.558 O00 

5Vi6 585 

cuadro XVII 
- -<<T - 

U S  PRINCIPALES CHPlESAS\SEGLH EL VALOR O t  S U  PROOUCCLOM. 1906 

Propletarlos Ano de I Fza. 
Fundaclbn i l o t r l a  

Act I I I dad N o m b r e  
Pr0d.A. 

150 O00 
144 787 
120 O00 

.- 
I875 

I898 

l8M5 
lM85 
1900 
1898 
1885 
1898 

1901 
1600 
1902 
1896 
I816 
1833 
1870 

1897 

1891 
1905 
1905 
1895 
1902 
1905 
1902 

1903 
1790 
I 5 1 5  
1890 

F. Cigarros 
N. d i  Trlgo 
ñ. do lrlp 
Curt ldur f a  
F. Zrpatoi 
F. C i u r  
F. Puros 
Cur t 1 do 
F. ?an f lno  

F.hd1 a s  

F. Lapatos 
1. Trlpo 

ü. ?enichs y l a  Suc. 
E n l l I o  TlffAina 
Qulntln G. Conde Hnos. 
L. Armant. 
Angol R. üusno 
Givlto y f.rnlndaz 
B a l s a  h a s .  
J. Osorlo 
Fco. 8. Conde 

Arturo Chlelholn 
J.A. V.lsnciano , 
Fco. Alblsd 
Alberto 8 .  Ciza res  
feo. Gallegas 
Corm O. AgulIara 
Y Coutiulsng s hlJon 

Fco. 8. Condo 
Pilles Hnos. 
A I I O  Y i r i J a i  
üraullo PI. L lna res  
Ind . Cir . i l  c. Congur a 
I. Osorlo 
MI., Rubfn nnos. 

J. Corcella 
Cos- Agulliri 
R a d n  üinftez 
L.C. L.tlso.ri 

E l  Paballbn 
La Provldencla 
La Marla 
S.N. 
La Adrlca 
La C ~ M  Elopanto 
La ?web. 
i i l o t . r fa  
i. de San L u l i  
La ñanufactur. di 
Puabl a 

.hl Carmen 
L i  Colmen. 
La Escoses. 
Sta. Terosa 
La Provldencla 
Gran Scm. Franc.sa 

5. Juan d i  D I O S  
Lo üilsa y armaos 
La Concepcldn 
L i  Andaluza 
€1 Crlsol 
S.W. 
U4ullco Industrlal 

Lsplga d i  Oro 
L,a Oefonia 
Huriot 1 t I. 
S.Y. 

TOTAL 

. loc.( 5) 
vap. ( 81 

15 000 
1 2  O00 

F.iin 
F. a n  
F. SQDriroi LI 

F. Ian 
F. h r o .  
Asar. r<rlol 
F .  Vldrlo 
F. Zapatos 

Orfacclonos DT. 
hilados 
F. iim 
ñ. Trlqo 
N. h f 1  
F.Ayuri pair- 

1 .C. 
V.P.,( 7 )  

12 36 200  I 36 I50 
15 O00 

I S  35 OOO 

27 I 

. .  
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sus trabajadores varió para e l  mismo lapso entre 250 y 500 persoMs. 

Ai comenzar e l  siglo XX, las uizidades productivas t x t k e s  de base - 
artesanal se encontraban localizadas fuera de l a  pnduccíón de los - 
tejidos de algodón. As?, para 1908 la  rama tex t i l  se coqletaba con 

8 tintorerias que disponlan de 1.6 trabajadores por establecimiento, 

38 talleres de tejido con 3.8 empleados por unidad ? 7 fábricas de 

medias y 2 "fábricas de hilo" que alcanzaban 24.5 y 7.5 trabajadores 

por establecimiento. A este cuadro se podrfa agregzr las 29 "fábri- 

cas de rebzos" que en 1906 funcionaban con 5.8 tra3ajadore.s por ta- 

l l e r  . * I 

Para terminar, hems rastreado, fuera del sectm texti l ,  a l os  

prlnci'pales establecimientos se,@ e l  valor de su pxducción con e l  

firi de detectar su tamaño y e l  tipo de actividad a la cual pertene- 

c i a .  Corm se desprende del CuadroV 11, las unidaCes de mayor rele 

vancia se ubicaban en l a  producción de cigarros y puos, en e l  curti 

do y fabricación de zapatos, en l a  industria ml inen,  y en l a  indus 

- 

- 

- 
tr2a panificadora. 

entre 1885 y 3900, inclulan a 1 fábrica de cigarros, 2 molinos de 

b s  ocho principales establecinxkntoc , fundados 

- 
tr&o, 2 curtiduríac, 1 fábrica de zapatos, 1 fábrici de camas y 1 

fábrica de puros. Esta pequeña fraccidn pro&ucTa ccca de dos millo 

nes de pesos anuales [el 21% del total de l a  industria de transforma 

cion) y empleaba a 911 personas (13% del total  de l a  Euerza de traba 

- 

- 

- 
jo]. 

constituían hacia finales del porfiriato l a  base de aistentacian prin 

Este pequeño núcleo productivo y l a  moderna iniustria textil - 

- 
cipal de l a  industria de transformación de l a  cídadde Puebla y sus 

alrededores. 
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En resunen, l a  estructura productiva de l a  ciudad de Puebla - 
continuaha caracterizándose, hacia finales del porfiriato, por e l  

creciente predominio de l a  producción textil ,  sobre todo de l a  pro- 

ducción mecanizada de los hilados y tejidos de algodón, a l a  cual se 

@a en orden de importancia l a  elaboración de alimentos y bebidas. 

Por otra parte, e l  desarrollo de l a  planta productiva porfiriana no 

implicd l a  desaparición de l a  producción artesanal que se amplió y 

diseminó en casi todos los sectores productivos que formaban l a  eco 

nonúa urbana de l a  ciudad. Paralelamente, es muy significativa l a  

- 

- 

- 

ausencia de activídades, fuera del sector textil ,  que reflejaran un 

avance cualitativo en e l  proceso de l o  que se ha dado en llamar ' I i n  

dustrialización". En Puebla, a diferencia de otras regiones y ciu- 
- 

dades, no existlan ramas productivas destinadas a l a  fabricación de 

máquinas y herramientas. Se sabe, que e l  nacimiento de l a  industria 

pesada fue l a  gran novedad del. Porfiriato, y s i  bien su peso no fue 

significativo, su aparición ma.rcó un cambio cualitativo fundamental 

para l a  economla nacional. Su origen y desarrollo se debió a l  incre - 
mento en l a  demanda de sectores especlficos; as:, l a  siderurgia y l a  

producción de cemento se vieron ligadas a l a  expansión urbana y a l  

crecimiento de los ferrocarriles, en cambio, e l  nuevo auge minero f a  - 
voreci6 l a  producción de dinamita. En nuestro caso, l a  industria - 

del metal y l a  de "productos quhicoc" se restringía a pequeños esta 

blecimientos productivos corn las herrerías, hojalaterías, ''fábri- 

cas de velas". coheterias.. . S610 conocems l a  existencia de un es 

tablecimiento, fundado en 1902, que producfa refacciones para l a  in 

dustria textil .  - 

- 

- 
- 

Es evidente, que lac causas del relativo atraso 

econó~co de l a  estructura productiva poblana no se puede buscar, - 

exclusivamente, en l a  falta de efectos.multiplicadores de l a  mderna 
industria textil ,  sino más bien, en 1; composición y magnitud del 
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+ JA población económicamente activa y e l  volumen general del em 

A mediados del siglo X IX  los principales sectores productimc de 

l a  ciudad de Puebla presentaban en relación a l  empleo de l a  fuerza de 

trabajo e l  siguiente cwdro : En 1830 existFan cerca de 14 500 perso - 
nas empleadas en los distintos sectores de l a  economía urbana yen - 

l o s  servicios. Este grupo aglutinaba a l  35% de la población y consti 

tuía l o  que podíamos llamar l a .  población económicamente activa. Para 

- 

mediados de los años cincuenta., este porcentaje debió, en e l  mejor de 

los casos, mantenerse en e l  mismo nivel dada l a  situación demográfica 

prevaleciente en l a  época. 

Más de medio siglo después y como resultado de las transfonracio 

nes porfiristas se ha visto que a nivel nacional. se dió una cierta co 

rrespondencia entre e l  crecimiento de l a  población y e l  volumen de l a  

fuerza de trabajo empleada. Así, mientras l a  población económilamen- 

te  activa fue entre 1895 y 1900, de alrededor del 35.4% de l a  pobla- 

ción nacional, para 1910 su proporción se redujo a l  34.3%. En rela- 

ción a su ritmo de crecimiento pasó de una tasa promedio anual Q 

1.6% entre 1895 - 1900 a sólo 0.9% entre 1900 - 1910. Esta dis-im- 

ción en la  captación de la  fuerza de trabajo mpleada y su mencr rit 

m de crecimiento parecería estar ligado a los problems cícliccs - 

- 

- 

- 

- 

por los que atravezó l a  econoda mexicana a l  finalizar e l  porfiriato. 

(2 1 

Eri este marco y en e l  lapso que media entre 1895 y 1910 se obser 

va que para e l  distrito de Puebla l a  llamada población económicznente 

activa two un contirim crecimiento a l  pasar de 38.58% en 1895 a - 

- 

I . 
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3Q.Q8% en 1900 y a 41.46% en 1910. 

paulatina ampliación del meScado de trabajo siendo e l  período más 

acelerado entre 1895 y 1900. 

En términos absolutos hubo una - 

- 

Este primer momento debió ser e l  resui - 

tad0 directo de l a  expanción económica y comercial de finales del s i  

glo XIX. s i  

- 
A medida que transcurre l a  primera década del presente - 

glo, e l  crecimiento moderado del mercado de fuerza de trabajo estuvo 

ligado a l a  ampliación continua de los servicios que a l  desarrollo - 

de l a  producción urbana. 

En efecto, para e l  distrito de Puebla se observa que en e l  trans - 
curso de los Últimos quince años del porfiriato, las actividades pro 

ductivas urbanas heron perdiendo terreno en cuanto a l a  generación 

- 

del empleo en contraposición con e l  desarrollo de los servicios. La 

recuperación de l a  población, l a  mdernización de l a  ciudad, e l  desa - 
rrollo de las comunicaciones y l a  ampliación del aparato burocrático 

del estado porfirista dieron a l as  actividades comerciales y a los - 

servicios un nuevo papel en l a  vida urbana. 

t r i a  de l a  transformación aglutirtaba a l  45% de los trabajadores em- 

En 1895 l a  llamada indus - 

pleados en e l  distrito mientras qye los servicios disponlan del 38% 

del total del empleo. 

do, los servicios llegaron a concentrar e l  45% del empleo contra ei 

40% de l a  industria de transfomción. En términos absolutos, los 

Para 1910 las proporciones se habían inverti- 

7 

Censos Nacionales registraron en 1895 a 17 372 trabajadores dedicados 

a l a  industria de transformación y 14 641 a los servicios. Quince - 

años después aparecieron 19 823 trabajadores en l a  industria de trans - 

formación contra 21 078 en los servicios. 

Esta tendencia se ve con mayor claridad s i  atendernos a l a  repar - 
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tTci6n SectQrial del empleo. 

cirqiento de la, poblacián ocupada se di6 preferentenente entre 

empleados privados y los trabajadores domésticos y en menor medida - 

en e l  comercio y las finanzas-; mientras que en la  pducción urbana 

hubo un ligero descenso en l a  captación del empleo en e l  sector des 

tinado a la producción de aIimentos y bebidas, en la  industria del 

cuero en la  producción de objetos de cerámica y V;_h-io en l a  produc 
-9 -> 

En e l  mito de los servicios e l  cre- I 
los 

- 

ción de artículos de metal, en l a  industria de l a  nadera y del  mueble 

e incluso entre los llamados censalmente "trabajadcres de estableci- 

mientos fabriles". La producción tex t i l  artesanal, iá confección e I 

uidianentaria y la  industria de l a  construccidn fuerm los únicos sec - 
tores que incrementaron su Volumen de trabajadores entre 1900 y 1910. 

I 

~ 

I 
Esta estructuración del empleo parece indicar que p r t e  de l a  produc 

ciÓn urbana atravezaha por un período de menor dinnimio el f ina i i -  

zar e l  porfiriato. (véase para todo la tercer parte, e l  cuadro I, 11, 

- 
I 

-b)- E l  empleo rural en e l  Distrito de Puebla 

Aunque este aspecto de la estructura del emple3 Queda fuera de 

nuestro trabajo hems considerado necesarios hacer -ma breve referen - 
cia para evaluar el volumen de l a  población dedica& a las tareas - 
agrícolas en e l  espacio circwidante a la  ciudad de ?uebla y a sus a l  - 
rededores. 

Los padrones de mediados del siglo XIX hace e\-&nte que en las 

afueras de la  ciudad, en terrenos y huertas, se demh un buen - 

número de henas agrícolas. b 1830 l os  trahajadors vinculados a 
# 

I 

I 
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l a s  actividades rurales, entre l o s  que sobresallan los iknomhados - 
labrahres y campistas, alcanzalmn e l  4.3% de l a  poblaci5n ocupada. 

Para 3846 - 1853 su proporción aumentó hasta e l  5.86% &1 total. Es 

ta población se localizaba en los cuarteles más alejados del centro 

de l a  ciudad y a l o  largo de ese período fue uno de los iectores que 

- 

registraron un mayor crecimiento. 

disponems de datos parciales para algunas haciendas, radios y 

blos. La estructura del empleo muestra que para l a  hacia& La No- 

r i a  (cuyo padrón incluye a l  Rancho de Agua Azul, %lino lie k d i o ,  

Para 116s a l lá  de l a  üudad sólo - 

pue - 

bblino de Amatlán y Molino de Mayorazgo) 'la población q l eada  sig- 

nificaba e l  37.1% de la  poblacih residente y l a  profesi-jn maprlta- 

r ia  era la  de labrador que incluía a l  93% de los casos casados, e l  

resto eran albañiles, arrieros, administradores y ayudaIi-es. En e l  

Molino de Santo Domingo y en E l  Rancho de Posadas alredebr del 40% 

de la  población fue empadronada con empleo y de ellos la  imyoría 

(80%) se desempeñaban como campistas. En los pueblos I&: alejados, 

como .%n Felipe thieyotlipan o Sui Pablo Xochimehuacán, iz población 

activa era relativamente menor (alrededor del 28% en ambcs cacos) y, 

a pesar de que los labradores era e l  grupo trabajador mairitar2o - 

(alrededor del 80% en ambos casos], había una gam más Wiia de pro 

fesiones que respondlan a las necesidades locales de l a  ;oblación - 
- 

(comerciantes, sastres, ntúsicos.. . Por otra parte, sólo tres labra- 

dores y dos comrciantes originarios de San Felipe Ebeyo2ipan decla - 

raron laborar cotidianamente en l a  ciudad de miebla. (3) 

Para e l  porfiriato, l a  población ocupada en l a  agriciltura en 

e l  distrlto de Puebla fluctuó entre e l  10 y e l  11% de l a  wblación 

censada con oficio o profesión. Los trabajadores emplea&s c m  peo - 
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nes r jornaleros constitulan, a l  igual que en e l  resto del pafs, l a  - 

base fundamental del empleo agrícola, en 1900 formaban e l  9.1.7Q% del 

sector agrícola y e l  88.84% en 1910. Según l a  Noticia Agrícola de - 

1905 habla en los alrededores de Puebla un total de 652 jornaleros,de 

los cuales e l  15.3% eran trabajadores del pueblo de San Baltazar. M e  - 
116s e l  66.5% de l os  jornaleros desempeñaban sus faenas agrícolas en 

los treinta y tres ranchos que bordeaban e l  periinetro urbano y, sólo 

e l  9.80% l o  hacían en las tres haciendas del municipio. 

- e ) .  - 'La industria de transformación y e l  empleo urbano 

A mediados del siglo X IX  las  principales actividades que genera 

ban empleo para l a  población de l a  ciudad y sus alrededores presenta 

- 

- 
ban e l  siguiente panorama: en 1830 los trabajadores textiles y del - 
Vestido formaban e l  núcleo de mair acceso a l  empleo con casi e l  24% 

de l a  población activa. Le seguía en orden de importancia los traba - 

jadores vinculados a l a  producción de artículos de cuero con e l  8.17% 

y, por Último, aquellos localizados en e l  gran sector heterogéneo de 

los alimentos y bebidas que representaban a casi e l  6% del total de 

los trabajadores censados. 

cionaban empleo a casi e l  38% de l a  población urbana. 

las siguientes dos décadas e l  panorama no se modificó; para ser más 

En su conjunto estas actividades propor- 

A lo largo de 

exactos, l o s  textiles y e l  vesti& alcanzaron e l  21% del empleo to- 

ta l ,  e í  cuero, e l  6.5% y los alirentos el  4.7%. Así, hacia 1853, un 

poco más del 32% del empleo existente en l a  ciudad de Puebla era pro - 
porcionado por las mismas ramas productivas de los años treinta. (4) 

Para e l  porfiriato, encontranos de nueva cuenta que los trabaja - 

__- -._.--_._ -*-. - 
L .  ~ - .  _ "  1.1 f -  
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dores dedicados a l a  producción tex t i l  en general (ulcluyendo a los 

enpleados de los establecimientos fabriles), a l a  elaboración de a l i  

mentes y bebidas y a l a  confección de prendas de vestir ,  foxmban e l  

- 

volumen principal en cuanto a l a  fuerza de trabajo empleada ~LI e l  - 

distrito de Puebla. Entre 1895 y 1910 estos sectores aglutinxun en - 

tre e l  25% y e l  26% del total de los trabajadores empleados. El pro- 

ceso de reconstrucción y modernización de l a  ciudad l levó a IR nue\;o 

ro l  a los trabajadores de l a  industria de la construcción que se con 

virtieron en un breve lapso en uno de los pilares principales de l a  

absorción de fuerza de frabajo. Por l o  que respecta a l o s  denás sec 

tores productivos, corn se puede observar en los gráficos coxespon- 

dientes, jugaban un papel muy secundario para e l  mercado de fcerza - 
de trabajo a l a  par que atravezaban por una situación de creCentes 

dificultades . 

- 

- 

A este nivel  es imposible determinar los principales canilios y 

permanencias en l a  repartición del empleo productivo, por tan=, debe 

ws pasar a l  análisis particular de l o s  principales sectores Iurgar 

- 

en cada uno de e l los para observar con más detenimiento los  rczgos - 

Gásicos de su aomposición interna. 

Los trabajadores textiles.- Al estudiar e l  impacto, a M a d o s  

de siglo, de l a  l l m d a  "nueva industria texti4'' sobre e l  mermio de 

trabajo urbano, concluímos que l o s  cambios fundamentales se &ron - 

en e l  proceso productivo del hilado desplazando, en un lapso ¿k doc 

décadas, e l  trabajo realizado por las hilanderas. En 1830 ha& di- 

semihados por l a  ciudad un total de 468 trabajadores del  hila&, & 

las cuales 338 eran mujeres. .En teminos relativos importabar;. e l  14% 
# 
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de los trabajadores text i les  y' de l a  vestimznta. En cambio, para - 

1846/3 853 5610 beron registradm cuatro hilandems que apenas repre - 

sentaban e l  0.20% de los trabajadores de su sectcr. S in  embargo, ca - 

be resaltar, que e l  tejido siguió brindando emplea a un buen número 

de habitantes de la  ciudad. En 1830 había cerca de 1 2QQ tejedores 

ypara  1853 su nhero debió haher aumentado considerablemente, ya - 

que sin disponer de l a  información de l o s  cuarteles de mayor abundan - 

cia de trabajadores textiles, los  tejedores mantuvieron e l  mismo ni  - 
vel, de alrededor de 1 200 personas. A mediados del s ig lo  XIX la - 

profesión de tejedor era nhericamente l a  más irportante del sector 

de los textiles y l a  vestimenta. 

A la  luz de las cifras censales del porfiriato surgen algunas - 

ap-eciaciones de sum interes para quienes estec interesados en des- 

cubrir los cambios operados en l a  produccibri texzil : En primer lu - 

gar, en e l  pei-iódo de mayor crecimiento de la irzustria t ex t i l  moder - 

na a finales del siglo X IX  los trabajadores de estahlecunientos fa- 

b i l e s ,  en su mayoría posiblemente textiles se incrementaron en más 

&I 40% pasando de 1 643 a 2 888 entre 1895 y 1 9 0  lo que en térmi- 

ROS del volmen de empleo significó e l  paca del -1.30% a l  6.75% de la 

ocupación global. Parecería que este pmccso llevó aparejado una re - 

ducción del trabajo artesanal que subsitía en 1s producción text i l  y 

que se localizaba por fuera de l a  fabricación de tej idos de manta. En 

squndo lugar, l a  abundancia de los trabajzdores denominados por l o s  

Censos como tejedores, no eran en realidat te jeares de manta y su 

presencia lejos de negar e l  proceso de mecanización de l a  industria 

text i l  atestiguaba l a  permanencia de f o m  artssanales de la pro& - 

cion textil destinadas no a l a  producción de m t a s  sino más bien a 

. -  I. ----..u - -  
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l a  elaforación de todo tipo de "generos sueltos" [frazadas, cambayas, 

delantales, servilletas ...) como lo evidencian los padrones industria - 

l e s  de 1906 y 1908. 

idea; de acuerdo a l a s  noticias fabriles e l  trabajo femenino no era 

privativo de l a  industria texti l  de hilados y tejidos de algodón 

no 6 s  bien de los pequeños establecimientos dedicados a l a  produc- 

Un hecho signiflcativo ayuda a reforzar esta - 

s i  - 

ción de calcetines y medias, rebozos, y en menor medida de los ta l l e  - 

res de generos sueltos; en 1906 e l  90% de los trabajadores registra- 

dos en l a  fabricación de calcetines ymdias, e l  37% de los empadro- 

nados en l a  elaboración de rebozos, y e l  19% de los establecidos en 

los talleres de generoc sueltos estaban constituídos por fuerza de - 

trabajo femenina, en camhio, sólo e l  0.5% de los trabajadores.fabri - 

les de l a  industria del algod6n eran mujeres. Ahora bien, según e l  

Censo Nacional de 1910 habla un total de 1 071 mujeres que labraban 

como tejedoras, empuntadoras y amarradoras de t iras.  

representaban casi e l  29% de l a  fuerza de trabajo empleada en su pro - 

pia rama. 

que los trabajadores fabriles perdieron momentáneamente tanto en nú - 

neros absolutos como relativos su papel en l a  estructura del empleo 

poblano a l a  par que l o s  llamados tejedores no sólo duplicaron su va - 

Estas mujeres 

En tercer lugar, para 1910 l a  estadística censal indica 

lumen respecto a 1900 sino también rebazaron e l  nivel existente en 

1895. Asimismo, nuestras cifras sobre l a  estructura productiva ha - 

ten evidente que e l  volumen de los trabajadores de l a  moderna indus - 

t r i a  text i l  de hilados y tejidos de algodón se redujeron entre 1906 

y 1908 de 2 667 a 2 479 mientras que e l  número de talleres sueltos 

pas6 de 19 establecimeintos con 74 operarios a 38 talleres con 124 

trabajadores. Si bien es imposible pensar en un retroceso estructu - 

ra l  que hdiera provocado un nuevo florecimiento de las formas pro- 
I 
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duct&as artesanales, s i  es posible que el impacto & l a  crisis tex- 

til de finales del porfiriato lleya,rá ppmentáneanente a ma ampliq- 

ción del trabajo artesanal como refugio pasajero paz muchos trabaja - 

dores. Varios años después, en 1913, la  industria textil mderna re - 

forzó nuevamente su papel productivo a l  ensanchar 12 base de sus tra 

hajadores que pasaron a más de 3 700 obreros; a l  mimo tiempo que - 
- 

las pequeñas unidades productoras de calcetines, mezas yrebozos re  - 

dujeron sustancialmente e l  volumen de sus empleados. (5) 

Por otra parte, l a  producción de rebozos mostrfia a finales del 

porfiriato un peso muy reducido en la  generación del empleo en re la 

ción a otras épocas. A mediados de siglo funcionaba 14 mufactu- 

ras y talleres medianos que proporcionaban empleo a 335 trabajadores 

- 

y 12 talleres pequeños que empleaban a 108 oficiales, M s ,  habla 

por distintos rumbos de l a  ciudad 1 082 telares que mnter5an a 

3 O00 personas. 

de rebozos con 171 trabajadores. 

En cambio, para 1906 s6l0 existían 19 rrf5bricas11 

En cuanto a l  panorma censal sólo 

fueron registrados entre 1900 y 1910 un total  de 26 17 37 reboceros. 

La confección e indumentaria.- En l a  década de ISSO@) sobresa - 

Han en esta rama productiva las sastrerías, la fabxfcacic'n de som- 

breros y l a  industria de la  pasamaneria: Había 40 strer ' ias con 

400 of iciales f i j o s  además de los 100 o f ic ia les sue!--s diseminados 

por l a  ciudad, l a  producción de sombreros se efecti'a en 7 manufac - 

turas y talleres medianos con 106 of iciales y 63 estlólecinientos - 

pequeños que a su vez disponían de 207 o f ic ia les y ni% de 40 ribetea - 

dores independientes, en cuanto a las pasamanerias, k s  6 principa- 

les establecimientos proporcionaban empleo a 59 oficiales, además 
I 
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existian otros 65 que trabajaban por su cuenta. 

Para 1908 e l  panorama respectivo era e l  sigulente; funcionaban 

en l a  ciudad 81 sastrerKas con. 142 trabajadores, 11 "fábricas" de - 

sombreros con 179 operarios y 4 pasamanerias con sólo 11 trabajadores 

Al igual que ha mediados del siglo XIX  las profesiones básicas 

en l a  industria del vestido eran las de sastre y costurera; pero l a  

proporción se habfa invertido, pues entre 1830/1853 los sastres supe - 

raban mayoritariamente a las. costureras, en cambio, entre 1895/1910 

eran las Últimas quienes superahan a los primeros. 

zado por las costureras, adem% de ser exclusivamente femenino, 'era 

E l  trabajo r ea l i  - 

mayoritarlo, pues representaba para su propia rama e l  56% y e l  629, - 
entre 1895 y 1910. 

Entre 1900 y 1910 hubo un desplome de los oficios masculinos - 

destinados a l a  confección: l o s  sastres pasaron de 933 a 633; los ga 

loneros y tiradores casi desaparecieron y los sombrereros se reduje- 

ron de 448 a 136. Para otros oficios la  situación fue distinta; por 

ejemplo, s i  consideramos l a  modernización de l a  ciudad y e l  estable- 

cimiento de grandes almacenes de ropa del país y del extranjeros, as€ 

como e l  auge de l as  modas extranjeras y e l  tipo de indumentaria de - 

las clases propietarias, veremos como una profesión como l a  de modis - 
ta se incrementó rápidamente. 

Di'rectorios y Guías en los arios de 1900 pasaron a 280 en 1910. 

! 

De 36 registradas en los anuncios de 

c7) 

1a producción de alimentos y hebidas.- Este sector productivo 

fue a lo largo del siglo XIX u ~ l o  de los piiares en la  captación del 
I 



empleo urbano. Alrededor de l o s  años ckcuenta, sobresalían las pa - 

naderfas (24 estableck'entos de importancia), las camicerias ( 37 

unidades productivas), las chocolaterlas (15 establecimientos, ade- 

más se vendía "chocolate en todas las tiendas Lestizas, azucarerfas, 

y tendajones"). A estas habla que sumar 30 toúnerias que mantenzan 

por l o  general dos dependien.tes y "una que otra cuatro operarios", - 

junto a ellas ejercían l a  producción 63 trapicks cpe disponían p r  

l o  menos de 

tabaquerlas 

"un dependietne y u11 operario", 

diseminadas en e l  área urbana a 

por Últ imo, estaban 14 

las cuales había que aña - 

dir, "310 casillas donde Se venden puros y cigarros, y se mantienen 

de sus manufacturas más de 5 m i l  almas, que no solo abastecen la  ciu - 
dad sino algunos pueblos inmediatos a ella". (8 1 

En e l  período que va de 1891 a 1905 existlui por toda la ciudad 

una gran variedad de expendios ligados a l a  proiucción de pan, de ha 

rina, de chocolate, así  comc~ fondas y cafés dcde acudla con regula- 

- 

ridad l a  población. En muchos casos l a  integrcarión de l a  producción 

y-venta era completa, en otros e l  proceso estaja plenamente separado. 

En 1902 bb ía  para l a  producción de pan, por ejemplo, 14 expendios - 

de harina, 10 mólinos de tr igo y los  expendios de pan fluctinban en- 

tre  16 y 18 para l os  años de 1891 - 1905. 

traban diseminadas por l os  diferentes rumbos <e la  ciudad, Toussaint 

menciona 60 expendios en manos de siete propiezrios y "además 42 ex 

pendios repartidos por l a  ciudad. 1' cg) ~a proe-cción tocinera, famo- 

sa desde la  colonia no aparece registrada y es sintcndtico que e l  - 
oficio de tocinero no se incluya en e l  vocabulrio censal. En cuan- 

Lar carnicerTas se encon - 

- 

to a l a  venta de alimentos preparados; en 1902, adeGs de l os  gran- 

des hoteles que generalmente disponían & restzl?'antes ,de lujo don& 
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era. contún servir una gran variedad de platillos nacionales y extra je  - 

ros, existfan a decir de A. Carrasco ''m5.s de 50 fondas de inenos cate- 

goría, repartidas por l a  ciudad". ('') Asimismo, hay que mnsiderar - 

que l a  mayor parte de las fábricas de aguas gaseosas, licc-res y cerve - 

za, así como algunas de fideos y pastas alimenticias fuera creadas - 

entre 1890 y 1906. 

De acuerdo a l a  estadística municipal de 1906 y 1908 los estable - 

cimientos más importantes en l a  captación del empleo eranlas llama- 

das. "fábricas" de pan y las fáhricas de cigarros y puros. Estas Cilt i  - 

mas representaban más del 50% de los trabajadores empadrorados en es - 

ta estadística. 

los oficios de panadero, molendera y tortillera absorvfanla gran 

En cuanto a l os  Censos Nacionales, se deirende que 

- 

parte del empleo: las tortilleras representaban e l  53% de l a  pobla- 

ción activa destinada a l a  elaboración de alimentos; las nolendmas 

alcanzaban e l  285, del empleo sectorial en 1910 y, los pansleros fluc - 

tuaban entre e l  15 y e l  17% del empleo de su propio sector entre - 

La industria de l a  constxucci6n.- Este fue uno de, los sectores 

más favorecidos por e l  procesci de construcción y reconstmción uf ia  - 

na que se dió a partir de los años ochenta. En l a  captacik del em - 
pleo su volumen aumentó de 2 102 trabajadores en 1895 a cerca de - 

2 800 en 1910. 

dustria de la  construcción se dió entre 1895 y 1900 coinciriendo de 

E l  período de m5xima expansión del empleo 2.e l a  in- 

manera directa con e l  impulso porfiriano de finales del -o XM. 

Las canteras y ladrilleras que abastecian a l a  industria dp la  cons - 
trucción se localizaban +sde finales del siglo IWIII en 3s a h -  
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ras de l a  ciudad. Las canteras prhcipalmente a l  norte y las ladri - 

1Lerqs a l  noreste siguiendo e l  curso del rilo de San Francisco. 

1891 se locallzaban 4 ladril leras y varios hornos de ladril lo y t e  

ja; para 1895 se menclonan alrededor de 22 ladrilleras, Varias de 

el las en l a  calzada de Loreto, en Anenetla y en Xonaca. 

te, tres o cuatro de las 17  caleras gue se registraban en ese año es 

taban dentro de los launites del Barrio del Refugio. 

padrones de 1906 y 1908 se refieren a 12 hornos de cal y a 14 6 15 - 

En 

- 

Por su par - 

- 

A su vez, los 

fábricas de ladri l lo y teja. 

En cuanto a l a  predominancia LZ los oficios, tenemos que los a l  - 
M i l e s  y canteros cons.titulan e l  grupo fundamental del empleo. 

primeros pasaron de 1 422 en 1895 a 1 622 en 1930; los segundos, 

249 censados en 1895 se increinentaron hasta 309 en 1910. 

que registraron e l  amyor crecimiento en e l  perrodo fueron los pinte- 

Los 

de 

Los of icios 

res decoradores, los plomeros, y los llamados maestros de obra. E l  

volumen de los trabajadores de l a  construcción podía ser mayor s i  to  - 
maramos en cuenta que una porción W r t a n t e  de los carpinteros esta 

ban vinculados directamente a obras de construcción. 

- 

El curtido y la  transfomciÓn &I cuero.- Para 1830 este sector 

productivo era superado únicamente For los textiles, las actividades 

domésticas y e l  comercio en cuanto a la captación de mano de obra. Ai 

canzaba e l  8.17% de l a  población activa y en su interior dominaba l a  

- 

profesien de zapatero que aglutinaba a l  75% de los casos; l e  segula - 
en orden de importancia los curtidores y luego venian l o s  zurradores, 

gmuceros, cuereros, talabarteros.. . Entre 1846-1853 lograron captar 

e l  6:5% del empleo total  y los zapateros se alzarón con e l  80% de la , 

, - I/  
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ocupación sectorial. En 1852 se encontraban i n s t a l a h  5 grandes - 

curtidurilas con un total  de 55 oficiales. Paralelamcte las 32 za-. 

paterias localizadas en e l  perhetro urbano contaban ton 236 o f ic ia  - 

les, de ellas las de Don José MarZa Ojacastro con trekta of iciales 

y las de Juan Vargas y Juan Garcilazo con veinte trabrjadores cada 

una, concentraban casi e l  30% del total de los oficiaIes registrados. 

En cuanto a las talabarterías habia 21 estab1ecimient):s donde labora - 

6an 50 oficiales a los que se añadlan 20 o f i c ia l es  sqltos. 

Para finales del s ig lo  XIX e l  curtido expresa, E cuanto a l a  

estructura del empleo, un franco retroceso que se prokngó durante 

l a  prhera década del s ig lo  XX. De 2 004 trabajadores en 1895 pasa - 

ron a 2 363 en 1900 y a sólo I 742 en 1910. A medida que transcu-- 

rre e l  siglo X IX  se van perdiendo ciertos of ic ios constderaclos como 

tradicionales, es e l  caso de 110s zurradores, gmceros, cuereros y 

rienderoc. Los zapateros y los curtidores mantenían '=cia 1910 e l  

IIÜSIIKI nivel de 1895 y constitulan e l  grueso de los tr5ajadores del 

cuero. 

Por l o  que toca a l  resto de las actividades prodrctivas, como - 

l a  producción de artículos'de metal, la  cerámica y e l  i idrio y l a  

"industria" de la  maderay e l  mueble, ya desde finales kl siglo XTX 

mostraban una reducción paulatina en la  absorción de lz fuerza de - 
trabajo urbana. 

dores se reducía permanentemente tanto en nheros ahscLutos como re 

l a  t ivo s. 

En cuanto a los metales, e l  volumen a2 v1c trabaja- 

- 

Entre 1895 y 191Q los trabajadores de los metales se ccmprhiie - 
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p n  en un 3830, pasan& de 1 300 artesanos a sólo 777. A nivel del 

empleq global su participación se hizo cada vez más limitada; de ah - 

sower e l  3.29% en 1895 apenas alcanzó en 1.6% en 1910. En c d i o ,  

cincuenta años antes habla logrado captar casi e l  4% de l a  población 

activa de l a  ciudad de Puebla. Paulatinamente, se fueron reduciendo 

los oficios de cobrero, platero, latonero y grabador. En esta mecá- 

nica, e l  grupo artesanal que mejor resintió los cambios fue e l  de - 

los herreros, que se consti.tuy6 en e l  grupo mayoritario de l a  produc - 

ción llrpetalÚrgica". En 1891 c : q l h n  con los requisitos oficiales 

cerca de 40 talle-pes de herrems muchos de ellos ubicados en su espa 

cio tradicional del Barrio de Analco. (''1 

de hojalatería, estos sumaban alrededor de 20 establecimientos. Para 

1895 se reconoce l a  existencia de 17 herrerías con calidad suficien- 

te para integrar e l  Directorio comercial y se añade que funcionaban 

por distintos rumbos de l a  ciudad más de 54 talleres pequeños. A es 

tas unidades productivas se unlan 22 hojalaterlas y 8 cobrerlas. - 

Por otra parte, desde 1880 y nlás particularmente desde 1900 aparecen 

- 
~n cuanto a los talleres 

- 

las primeras fábricas de cama:; de latón y fierrg. 

La producción de cerámica y vidrio corrió una suerte paralela 

a los metales. En e l  transcurso de l o s  quince años que van de l a  - 

terminación de un siglo a l a  primera década del otro, hay un fuerte 

decenso de sus trabajadores. 

480 en 1910. 

 man^ de obra era muy reducido. 

poblacidn activa y para 1910 apenas superaba a l  1 %  de l a  estructura 

De 612 que hahTa en 1895 pasaron a - 

A diferencia de otras gpocas su papel corn captador de 

En 1895 representaba e l  1,6% de l a  

del empleo. 

los  llamados loceros aún trabajaba en el  viejo barrio de Analao. 

Pese a el lo,  hay que hacer notar que un buen número de 
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: 6). -La ‘ampIiaci6n de los servicios. 

&ms dejado al fbl a l  heterogéneo sector de los sewicioc 

qpc haci‘a nied2ados del slglo X I X  formaba e l  núcleo más unportante del 

- 

. ,  

empleo urbano. En 1830 las profesiones vinculadas a las-actividades 

comerciales absorvlan casi e l  11% de l os  trabajadores censados en e l  

Padrón General de Población. Paralelamente, l o s  trabajadores -domés- 

ticos constituían uno de los grupos 116s numerosos dentro del mercado 

de trabajo con alrededor del 13% de l a  población activa. La mayor - 

parte de €as personas agrupadas bajo estos rubros desempeñaban sus 

labores en l a  parte central de l a  ciudad, que era l a  zona de ásenta- * 

mi’ento del comercio poblano y de las clases propietarias. En efecto, 

en esta zona se concentraba hacia 1825 e l  50% de los 972 estableci- 

mientos comerciales con que contaba l a  ciudad. 

en su mayorfa tiendas, almacenes y vendajes. 

Estos comercios eran 

Una década después, en 

1835, fueron censados en e l  Padrón de Comerciantes un total de 1 515 

establechientos de los cuales e l  728 vendían sus productos en los - 

cuatro cuarteles centrales que formaban e l  primer cuadro de l a  ciudad. 

La importancia económica de esta zona comercial se expresaba, entre 

otras cosas, en e l  volumen de l a  tributación voluntaria, pues hacia 

1830 esta demarcación, formada por l os  cuarteles lo., So., 900. y 

160., aportaba e l  51% del total de l a  recaudación fiscal. f i r3  

Para l o s  años de 1846 - 1853 e l  panorama ocupacional a nivel de 

l o s  servicios no sufrló alteraciones. Las actividades comerciales - 

proporcionaban empleo a l  13% de l a  población que había declarado ejer 

ter un of icio o profesión y , a su vez, l o s  trabajadores domésticos 

- 

agrupa6an a l  11% de l a  población urbana. E l  volumen de estos secto- 

res.debió ser mayor a mediados del siglo XIX, s i  considerams que la  
I 



fuente util2zada sólo incluye, por una parte, a l a  pobkción de dos 

de 1 ~ s  cuatro cuarteles centrqxes en que estqba dividí& l a  ciudad y 

por l a  otra, los Padrones de Milicia de 1853 sólo hacen referencia a 

l a  población masculina. 

El directorio comercial de l a  Guía de Forasteros de 1852 consi- 

dera que entre l os  principales comercios de l a  ciudad se debían de 

incluir: 29 tiendas de ropa extranjera [I6 se localizaba en los Por 

tales de Iturbide, Hidalgo y Morelos y en l a  calle de Grevarjrj; 12 

tiendas de ropa del palsCademiis, de las cásillas de Topa ,e 4 1 Mercado 

de E l  Parian); 15 almacenes @e los cuales los más importantes esta 

ban en las Calles de Mesones, Infantes y Aduana Vieja) ; ÓO tiendas 

mestizas; 293 tendajones; 25 tiendas de venta de sombrer-IS; 11 tien- 

das de mnta e hi laza; 3 expendios de lana, 21 mercerfar y tlajale- 

rías, 15 jacierlas.. . La vidi comercial de 

te y agitada. 

ra: 

- 

- 

l a  ciiidad E X  peranen- 

Un viajero de l a  época l a  evoca de l a  sigliente mane- 

" ... los portales de Puebla son indescribibles; con todos 

los sonidos, desde los mil gritos entodos los t:nos Jc - 

los vendedores de nieve, de semitas, de garbanzc ,  de co 

mida.. . a l  pie de los portales, hay una serie ni i n t e r n  

pida, de los canastos que usan los panaderos.. . los vende 

dores de garbanzo tostado y de otras comidas.. . (el hecho 

de estar e l  mercado en l a  plaza principal) we l -e  e l  cen- 

tro de l a  población por demás animado y sandung-ero.. .que 

contento pasaba @or) aquellas calles escrudiñzcb la - 
los cajones de rQpa, mercerla y tiendas de mda; ...>a - 
las pirámides de f ideo  de l a s  tiendas mestizas; ,'~i l a s  - 

- 

- 

- 
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elegantes pulquerías con sus tipas pintadas & cien colores 

y sus mil hasos de c:ristal; ya los cuarto3 e~ que se vende 

jarcia, en unión de sombreros y manos de metcze, y ya las 

tocinerías sin los armazones elegantes de Méxiso, listosos 

con sus figuras de panes de javon, y sus rekLetes de papel 

dorado y escarlata; ya e l  apador que atrave- &a con dos - 
cántaros de figura especial, terminados en 10s niecos per- 

fectísimos de mimbre". m) 

Para mediados del siglo, e l  resto dé las profesioEs ligadas a 

la prestación de los servicios fueron agrupadas en m b ~ s  corn e l  de 

los. sewicios urbanos [arrieros, aguadores, cargadores, brkros .  . -)  

que proporcionaban empleo a l  5.66 y 6.36% de l a  poblacifn activa en- 

tre 1830 y 3853; las profesiones iiberaiies y artísticas que junto a l  

e r c i t o  brindaban oficio a l  4.56% y a l  4.03% de l a  pob3ción en e l  

mismo per-iodo. 

-- 

A finalizar e l  porfiriato fue de nueva cuenta e l  sz to r  de l o s  

servicios quien proporcionó e l  volumen de empleo más imprrtmte del 

distrito de miebla. Este hecho parecerfa corroborar a l p u s  de las 

tendencias observadas por Donald B. Keesing respecto a l  xeciriento 

del sector terciario. Sin embargo, s i  bien es cierto qul l a  relati- 

va modernización de l a  economía nacional en sectores conc l a  zmufac - 
turera, e l  transporte y l a  minerla hcorporó una serie dE adelantos 

tecnológicos así, corn una myor división y organización del trabjo 

que desbordó su capacidad de absorción de l a  población pmnitiendo - 

un crecimiento absoluto de l a  agricultura y los servicios; creemos 

que no es posible explicar e l  crecimiento del sector serricins corn 

, _, . . I  , _ I . .  . - ~ .. 
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resultado unicamente de l a  incapacidad estructural del aparato produc - 
tiva pqrf iriano . u ‘1) 

La anpliación de los servicios debems asociarla también con e l  

cargcter de las ciudades comci grandes núcleos urbanos que concentrm 

innumerables funciones económicas , administrativas y políticas. 

Cano hemos visto, l a  ciudad hacia finales del porfiriato vió mo 

dificado su paisaje urbano y e l  desarrollo de las comunicaciones y - 

de los transportes le imprimie.ron un nuevo papel como centro de atrac 

ci6n de l a  población del interior y de los Estados circunvecinos; - 

además, l a  consolidación de l a  clase dominante, l a  formación de un - 

poder federal centralizado y eficiente, as? corn una larga estabili- 

dad política luego de varias décadas de conflictos políticos crearon 

e l  marco adecuado para una. mcdenij :ación que condujo, paralelamente, 

a un crecimiento inusitado de un a q l i o  y heterogéiieo sector de los 

servitios. 

- 

- 

La diversificación de las actividades comerciales alcanzó un - 
plio desarrollo. Además del comercio tradicional aparecieron los - 

gpandes almacenes que pusieron a consideración del público, básica- 

mente de l a s  clases propietarias, una gama de productos nacionales y 

extranjeros que las ~iac~an sent i r  corn en cualquier capital europea. 

Entre los principales casas coinerciales estaban: “La ciudad de %xi- 

co”, fundada en 1862 por e l  Sr. J.B. Lions y que a principios de 1902 

aparecfa bajo l a  denominación social de Lions Hnos. y CZa. En sus 

arnpliks salas, ubicadas en l a  calle de Mercaderes despachaban diaria - 

mente a una numerosa clientela “las Últimas novedades en lencerla, - 
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confecciones parisienses, sedería, artfculos de fantasia, perfumería 

guantes, paraguas, sombrillas, casimires, todas clases dt telas de - 

a l p a n ,  lana, lino o seda.. . if(ss) En ella trabajaban dfariamente 

45 y 50 empleados. 

herg y Cía. situado en e l  viejo edificio que durante años fuera la  

Otro gran comercio era "La Sorpresa" de J. &rem - 

aliond2ga. Cubría una árez de 2 330 metros'cuadrados y Esponfa de 

no menos de 25 aparadores. 

e l  establecimiento eran numerosos e incluían entre otros "cuchille- 

Los departamentos en que est& dividido 

r ia ,  articulos electro-plateados y de cuero, accesorios eléctricos, 

joyería, relojerla, muebles, papel tapiz,  Terretería-, jupetería, v i  

drierfa y cristalería, papelería, pianos, implementos pa= l a  agri-  

cultura, materiales para construcciones, carruajes y rriaqcinaria de - 

todas l a s  descripciones" CJbl A estos hahía que añadir, ?a Prkve -  

- 

ra" de Paulino Richard, "La ciudad de Londres" de %mer :ienmzi 

CPa., En 1902 entre los grandes almacenes de ropa, adeK!3 de los se 

ñalados estaban "El Puerto de Liverpool", '>Las Fábricas O- Frarxia". 

"El Nuevo Siglo", "Au Bon Pbuche". En 1902 e l  Directoric de Carras- 

co hace referencia a 11 tiendas importantes de bonetería camisas - 

entre las  cuales destacahan : "La Parisiense", "El Buen Tmo", "El - 
Boulevard" y "El Surtidor". 

y 

- 

Este auge ccmercial, controlado principalmente por Fopietarios 

extraqjeros, coadywÓ a modificar e l  paisaje del viejo cectro m r -  

cia1 de l a  ciudaC. 

mismos de l os  corercios remodelarcin l a  visión que se t en2  de l a  ciu 

dad de hebla  a finales del porfiriato. 

6?a una gama de FequeFios expendios 'tradicionales de alimersos, de be 

bidas, de ropa y de artículos para e l  consuma dodstico QZ se arre- 

La propaganda, los grandes anuncios y Los nombres 

- 

Junto a l  gran conercio ha- 

- 

I._< . " . * , , . .. . . .  . .  " <. . I. ".- .- 
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mllnan en torno a l  Mercado de la 'Victoria o del Parian, donde desde 

l a s  6 de l a  mañana hasta las ocho de l a  noche sz expendian los pro-- 

ductos de l a  región. En 1905 e l  Directorio Toussaint qenciona 30 - 
tiendas de abarrotes, 14 expendios de harina, 92 expendios de carbón 

y 20 establos. 

La ampliación en el nivel del intercambio Lercantil ob l igó  a la 

c?udad a disponer de una agul estructura financirra y bancaria. Ade- 

más del Banco Oriental, encontrarnos en 1902 las %cursales de l  Banco 

de Londres y México, del Banco Nacional de Mé?Um y del Banco de Ve- 8 

racruz. Aparecen compañías de Seguros contra Ircendios y de Seguros 

de Vida. entre 

1902 y 1905, de e l l a s  sobresalían: "La Mutua", '"a kxicana", sfla - 
Las primeras pasan de 4 a 7 y las  se,--idas de 3 a 5 

Fraternal" y "La Confederación". En l os  mismos f ios  aparecieron en 

funciones ocho conrpañías anónims ligadTs a los servicios públicos : 

"La Cía. Telefónica Mexicana", "La Cla. de Agc;rr Potables", "La Cfa. 

LOS de Tranvlas de l a  ciudad", "La Cía. de Alumbra& eléctrico". 

nuevos adelantos técnicos materializados en p rdx t o5  de consumo an - 
En tes  desconocidos se podían encontrar en e l  C O ~ C T Z ~ O  citadino. 

Y905 habia, 70 fotografías, 2 establecimientos ,+ apratos  y mate- 

r ia les  para teléfonos y campanas eléctricas, 7 qenz ios  de máquinas 

de coser (entre e l l o s  cabe destacar l a  sucursal ',e "Singer y CPa") 

Por otra parte, los grandes almacenes se cc-xirtieron en provee 

dores de incwios para l a  producc:ión a través de La Lqmrtación de ma 

quinaria para e l  campo y l a  industria: "La Soq--e5a1' fue agente de - 
M a l o  Piots" (trilladoras y locomóviles), Pa r lh  & h n d o r f f  Co., - 
Canton Illinois (íitiles para la agricultura y c s m j e s ) ,  >IC Connick 

- 
- 

0 
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@westing bkchine Co . Chicago I.llinois (segadoras, rastrillos, aca 

e l  mismo sentido actuaban las empresas de Soar Hermman y Cla.,Max 

A.. Phillippy Comp., R. Boker y otros ... 

Aunado a l  crecimiento de las actividades comerciales y financle 

ras, l a  modernidad porfiriana también permitió e l  aumento en otro t i  

- 

- 
po de servicios : los hoteles registrados en l a s  Gufas y Directorios 

de l a  época aumentaron de 25 en 1902 a 32 en 1905, a su lado e l  nhe  

ro de restaurantes y fondas también se elevó y, los bafíos públicos y 
- 

las peluquerlas se fueron 

hos de Is ciudad. Desde 

critorios Públicos. 

diseminando rápidamente por todos los m- 

902 ya existían 23 casas de empeño y 38 Es - 

Por lac características de las profesiones y oficios con que fie - 
ms integrado e l  sector de los servicios, creemos que se trataba de 

un mercado de fuerza de trabajo i n t h e n t e  ligado a l a  vida urbana. 

Las categorías que agrupan a l o s  trabajadores domésticos, a los comer 

ciantes y financieros y alos empleados particuiares fueron, en ese - 

orden, l as  que mostraron e l  mayor crecimiento absoluto y juntas apor 

- 

- 
taron e l  grueso del empleo para e l  Distrito de Puebla durante l o s  Ú1 - 

t h s  quince años del porfiriato: e l  27.9% del total de l a  población 

activa en 1895, e l  28.15% en 19QO y e l  36% en 1910. 

Véamos ahora e l  papel particular de estos sectores en l a  genera - 
ciÓn del empleo urbano: E l  sector que hemos denominados Comercio y 

Finanzas empleó alrededor del 10% de l a  población activa en e l  trans - 
curso del peribdo. Su crecimiento absoluto fue mayor entre 1900 - 

D 



- 162 - 

1910 Que entre 1895 - 19QQ. De 3 816 personas ocupadas ex este ren- 

glen en 1895 pasan a cerca de 5 O00 en 1910. Es interesazte adarar 

que, en su mayorla, e l  sector está constituido por una serie de dis- 

tintos grupos de propietarios de comercio y de un amplio &leo de - 

Vendedores ambulantes; ambos crecen en número absoluto enzre los - 

años de 1900 y 1910. Por su parte, l o s  empleados privados no domés- 

t icos casi se triplican entre 1895 y 1910. En cuanto a i  xrvicio do 

méstico. Es incuestionable su papel como generador de errgleo dzntro 

de la  estructura ocupacional de l a  región. Su peso es i-resionante 

si l o  conparams con e l  resto de los servicios y sobre taío con las 

actividades directamente productivas. En 1895 captó e l  13% del em- 

pleo total  y para 1910 e l  20%. 

en más- del 35%. 

veniente de los sectores más descalificados de l a  poblacsn tw3ién 

pudo ser un refugio frente a l a  incertidumbre del empleo Tetamente 

productivo. 

Numéricamente creció en este período 

Finalmente e l  crecimiento del trabajo donéstico pro - 

Por último, la revolución en l o s  medlos de cormmicac3n y trans - 
porte se expresó en l a  estructiira ocupacional: Por una paze, men-  

taron durante e l  perrodo los cocheros, los telegrafistas 7 aparecie- 

ron los arrieros y cargadores tuvieron una continua tendercia a l a  

desaparición. De igual manera, e l  crecimiento del aparatc burwráti - 
co del estado a l  igual que e l  desarrollo de l a  enseñanza ixante el 

porfiriato, dieron como resulta.do una ampliación del sectrr que he- 

mos denominado Estado, clero y educación: los profesores  los emplea 

dos públicos pasaron a jugar durante estos años un rele- pap1 

en este sector de la  ocupación urbana. 

I 
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A MAXERA DE CONCLUCJCM 
, 

En l o s  estudios sobre los problemas urbanos de América &atina - 
y México s e  ha llegado a l a  conclueidn de que l a  constitucidn del - 
espacio, es e l  resultado del desarrollo de las determinantes eocia- 

l e s  que se van gestando en BU seno y de las formas cristalizadas de 

ese espacio que se han constitufdo históricamente. Asimismo, se - 
considera que desde l a  conquista y colonizacidn los elementos de - 
orden externo han sido determinantes en l a  ubicación y evolucidn de 

muchas ciudadee y en existencia de ciertos patrones de urbanización. 

Tambfen 8e ha v isto,  que l a  disposición urbana gestada en la colo- 

nia sobrevivió por espacio de varias décadas a l  impacto del movimieg 

to  independiente y a los trastornos po l í t i cos  y económicos de l a  - 
dpocs. 

En nuestro caso, la disposición urbana; es decir, l a  traza, - 
los l ímites terr i tor ia les,  l a  administración del  espacio a través - 
de los cuarteles, etc. heredados de la colonia, percturaron a l o  lar- 
go del  rfglo XIX. Es evidente que en una sociedad que cambia muy -- 
lentameste y que er, ocacionts se aferra a l  pasado, lcs rasgos colo- 
niales alcanzar1 un peso descisivo. E l  rnéxico iadependieLie se id- 
cia en B e o l a  e= el s a c o  de un largo período Qe eatarcaiier,a se 

pr2longa hasta mediédcs del ~ i g l o  U. 
destellos imperiales, l e j o s  de atenu= los eiCeciOs de? ec%acazfe:-.to 

los ahond:n. El desarrollo de la guerra y las dificGltzüez ecorihiras 

de la época haces de1;Etenceir;iento un fenómeno secular. 
miento ur-bano, deSpGbla2ientO 37 destriiccic'n del paisz j e  urbz?o c c a c -  

terizsi? 8 l a  Pi;:tla de ñiediadcs de siglo. Asimismo, 12 población u b z a  

se verá ssrt-etida en este período a rn nueva contraccidn que llega a - 
BU punto más bajo hacia 1830, La primera mitad del s i g l o  3 3 2  represeg 

t a  para l o s  habitzntes de l a  ciudad nuevas epidemias y agudización de 

l a  insalubridad urbana, as í  como pobreza y dificultades para acceder 

a l  empleo. E l  impUh0  a l a  mecanización en l a  producción de mantas que 

se in i c ia  en l a  década de 1830 será e l  principal elemenlo modernizador 

que hari de l a  industria t e x t i l  del algodón e l  pi lar  fundamental de - 
l a  actividad productiva de 1s reGi6n. 

Los oIbores irs- ;rgestaE 3- 10s 

N A O  creci- 
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A partir  de 1880 y hasta principios del s ig lo  XX se ha observado 

que para l a  América atina se habrid un período de unificación nacio- 

nal y de centralisación pol ít ica que favoreció l a  constitucidn de los 

primeros mercados nacionales. e l  auge de las exportacio 

nes y el desarrol o de las  comunicaciones permitieron que los beneficia 

r i o s  d i lec tos  fueran las  principzles capitales nacionales que ?prove-- 

charon plenamente l a  nueva integrecibn del territorio. A su alrededor 

se constituyeron mercados regionales cada vez más importantes ;or su - 
variedLd y volumen de transacciones, y se r e a f i r - a  su tradicional - 
pre-onderancia como centros de decisión política, administrativa y - 
económice. El desarrollo de los  ferrocarriles f'ue*h.rndunental en l a  con- 

solidacidn del nuevo pe r f i l  urbano. En este peribdo los nuevos rasgos de 

las ciudades latinoamericanas y de los patrones de urbanización est& -- 
ligados al desarrollo de nuevos esquemas de organización de la produc - 
ción y de l a  reorientacidn de las  econodas nacionales a l  mercado mundial. 

Bajo  esta nueva situación las clases propietarias procurxon dignificar 

y embellecer l a  fisonomía izrbana; parques y nuevas avenidas; implanta- 

ción de los tranvías y de l a  luz eléctrica; modas y grandes casas comer- 

ciales. Eh su conjunto ojos 
de ia historia una distinta fisonomía u r ~ .  A i o s  cambios en ei - - -  
paisaje, sigui6 l a  mdificación en l a s  tradicionales costumbres y m- 
neras de pensar de l o s  diferentes grupos que forman la sociedad - - -  
urbana. En la mayoría de l o s  casos, los aires del progreso embriaga- 
ron a l as  clases pmpietarias que se sintieron protagoristas de,loc 
grandes cambios. 

derrizadores del porfiriato. Después de 1880 se hizo palpible una - - -  
recuperación del nivel de la poblacidn que por fin superó l a  tenZen-- 
cia secular de la crisis demgráfica y que permitió a l  aparato pro6.w 
tivo porfiriano transitar s h  mandes problemas de fuerza de trabaioT 

Y 

se fue paulatinamente configurando a los 

La ciudad de Puebla vivió al igual que el pals los oires m== 

E l  espacio urbano, a pesar de .Go aumen'tar en extensión, fue sometido 
a un remodelamiento afrancesado que abarcó innumerables edificios - -  
públicos y privados, el desarrolio del ferrocarril conornicó a l a  ciu- 
da3 con las principales localidades del interior, con l o s  estados = 
circunvecinos y con la ciudad de México, finalmen, comenzó hacia - -  
1907 un breve perlodo de embellecimiento urbano típico de la época. 

! 
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Paralelamente, la ciudad vivió un periodo dende la expansión del- 
comercio a gran escala y la aparicidn de nuevos serviciDs tonier-- 
ciales y financieros, fueron modelando una .nueva fisononía de la 
parte del viejo asentamiento español del centro de la cibdad. -- 
Estos grandes esfuerzos se encaminaron a fihales del porfiriato - 
más a la reconstrucción urbana que a la solución de l o s  problemas 
que demandaba una ciudad donde la recuparación de la población = 
en el mismo espacio físico, creó grandes problemas de hacinamiento 
e unsalubridad. En el fondo, muchas de estas realizaciones - - - -  
respondían a la necesidad histórica de las clases propietarias - -  
de presentarse como portadoras de la modernidad y del progreso. 
La modernización de la industria textil del algodón iniciada en--- 
el primer tercio del siglo XIX le permitió ejercer un franco ---- 
predominio productivo en la economía urba que se extendería más - -  
allá de la revolución mexicana. 
productivas siguieron inc6iumes las forms productivas artesanales 
con muy pocas posibilidades de capitalización y desarrollo y suje- 
tas a l o s  vaivenes del mercado estrictamente local, dando por ter- 
minado el período de florecimiento que ya se había agotado desde- 
principios del siglo XIX. Por su parte, la estnictura ocupacional 
nos hace ver que la ilusión prfirista no modificó sustancialmente 
los oficios y profesiones del grueso de la población y cuyo orígen 
se remontaba a la colonial. Al mismo tiempo, constata que fueron l os  
servicios doflde se refugió la mayor parte de la población más pobre 
de fa ciudad. 

Para el resto de las actividades 

Finalmente, el siglo W X  se cierra, a diferencia de la ciudad 
de México, con l o  que parece ser un nuevo periodo de dificultades 
económicas y demográficas, justo al momento del aüasallamiento - -  
revolucionario de 1910. 

. 
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Sta. Wnica; calle Sacristía; Esquina casa del Agua; de l a  Pul 
querla del ArcóXhico; Esquina Espalda de las Recogidas; los 
de l a  esquina de l a  calzada Antonio; las 
de San Antonio y esquina de las Garitas; pulquería del k c o  
Grande; esquina del Obraje de bmba; esquina Cruz de Loza; e- 
quina Salitrería; eqyina Plaza de San Pablito; plazuela de San 
Ramito 0 ) ;  calle de Moscoso; esquina Meson Loza; dos de es& - 
na de Espiizdola; esquina de la  calle del Padre Avila; esquim 
de Quintanilla; Parral esquina Ramos, esquina de l a  Calabera. - 
esquina Andrade, esquina Villareal, esquina de La Troje; esq-3- 
na de l a  Mquería del Gato, calle Arbolitos, esquina Carmen: 
esquina Cabezas, esquina Cawrln, esquina, calle del Jacal, ES- 
quina de las Eacas, esquina del Agua Escondida, esquina mien:? 
Mcho, esquina Puentr Oyando ,esquina de San Roque, Parian, P1 
querla de l a  Madre rhniralla de 100 varas de largo, construlZ 
con I I I U ~  poca piedra y l a  mayor parte de tierra o arena que es 
l o  m;ism que nada"). bhchas de estas obras creaban malestar el 
tre l a  población, pcr ejemplo, se menciona que "ante las próil' - 
mas aguas se crean extragos en fosos y paratetos" o bien que - 
habia necesidad de limpiar. cotidianamente los fosos, con e l  - 
trabajo de los press, porque se convertían en focos de infec- 
ci6n. 

del Temascal de 

AAP. Expedientes sobre Servicio Militar. T. 118, Lej . 1 294, 
3813, fg. 67 - 70 

Eduardo G6mez Haro, q. cit., - p. 126 

C f  . Eduardo Gómez Haro, p. 180 - 183. Enrique A. Cer- 

tentes en Coronel ~ Q I I ~ O  Carrión, Historia de l a  ciudad de PE? 
bla & los Angeíes, Puebla, Editorial José M. Cájica Jr. 1970, 

Torres, Historia compendiada dei es 

vantes, Bosquejo del l a  ciudad de Puebla, bléxia, 
s.e. 1938, p. 13. múltiples referencias exis- 

Enrique cosder0 
Web%, Pug licaciones del Grupo Literario "Bok - mis PQbla.nc€l', 1965, 'ITOW 11 

"los fuertes que, adssnás de Guadalupe y breto en e l  norte, a- 
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tonces se construyeron y figuraron en el sitio de 1863, son los 
si"gui'entes: a l  poniente; Dedcrata @anta Ana), Señor de los Tra 
bajos; rtwqiiide. (Penitenc:ip3.a] a l  sur, lbrelos: incluyendo Ca- 
lera del Parral, Hidalgo (Caqen) , Ingenieros.. . es e l  único pa- 
ra que no .se utilizaron edificios existenks, a i  oriente; Zarago 
za @lemedios] e Ihdepenclencia (Plisericordia)". k g o  Leicht, 
'q. cit.,  p. 219 

35.- José de Mendizabal, op. cit., p. 266. 
Tire l a  destrucción de casas edificios en e l  año de 1863 : Grai. 

fi'cas de B; Vicuña Mackenna, e introducción de Daniel Monero, Mg 
Xico, B. Costa -i Amic. Editor, 1978, 141 págs. Tirso Rafael CÓ? 
dob, EI'SiTio de Puebla, Introducción, biografla y notas de Da- 
d e l  Moreno, Puebla, Editorial José M. Cajica Jr., S. A., 1970, 
358 págs. Luis -vez Orozco, E1 Sitio de Pue51a, 1863, México, 
Ediciones Altiplano, S.L.!., 99 págs. 

Para otras referencias so 

Jesús González Ortega, La De r ensa de bebla, con notas bibliográ 

36.- Breve noticia del recibihiento y permanencia Cle SS.bM.11. en l a  
ciudad de miebla, México, SLP, SFP 

37.- J.R. Poinsett, Notas sobre México [1822), Yixico, Editorial Jus, 
1973, p. 83-84 

38. - Henry George Ward, México -- en 1827, Mexico, _'onh de Cultura Eco- 
nómica, 1981, p. 468 

39.- Madame Calderón de l a  Barca, La uida en %*co 3urante una estan 
cia de dos años en ese palc, México, Editorial ?or&, S.A., 1981 
P. 468 

40.- Citado en Jesús Monjarás, México en 1863, testkmnios germanos so 
bre l a  intervención francesa, -- México, Sepsetentas, 1974, p. 150- 
1 Si 

41.- Reinhard Liher, op. cit.,. T. 11, p. 22 

42.- C f .  La hacienda de l a  municipalidad de l a  c i W  de Puebla en l a  
primera mitad del siglo XIX,  CIHS - IC" (horrzdor mecanografia - 
do), 1983, p. 29 y 85 

43.- IBID anexo no. 9 (gastos municipales ordinarios. i819 - 1839 

44.- Cf., AAP. Exp edientes varios, T. 101, Lej. 
174 

1851, ff. 167 - 
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45.- Cf., AAP. Expedientes (empedrados y canteras), T. 239, Lej, 77, 
. 1868, ff. 227 - 230 

46.- 
. 

Las coerciones llegaban a t a l  grado que las personas SU, recur 
sos tenfan que prestar diversos servicios personales @or eje: 
pi0 limpiar calles) para acceder a las tomas de agua C f .  AA€?,- 

aseos. T. 201, Lej . 2 325 Expedientes sobre tierras, aguas y E 
1861, ff. 266 - 270 

-- 

47.- Reinhard Liehr, Op. Ci t . ,  T. I , p. 139 

48. - "Noticia de los departamentos, partidos, rmniicipalidadec y p- 
blos de que se compone este Estado", en Memoria sobre l a  adminis 
tración del Estado de Puebla, bajo e l  Cobierno del Excmo. Sr. D. 
Juan Mugica y Osorio, formnda por e l  Secretario del despacho D. 
José fi. Fernhdez Maritecón, y leída a l  Honorable Congreso del - 
mismo Estado en las sesiones de los dlas 1,2 y 3 de octubre de 
1849, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1849, anexo nh .  2 
sección de Gobernación, p.s.n. 

49. - Francisco Téllez Guerrero, Gula de cuatro archivos parroquials 
de í a  ciudad de miebza, ColkccrdnFiZEEs y Documentos para la  
Historia de Puebla, Puebla, CIHS - ICUAP, no. 2, 1982, p. 3 

- 

50.- "Noticia de los rancbs, molinos y ladrilleras que hay en l a  Je 

de e l  presidente de l a  dirección nacional de ColonizaciBn e Iñ 
marcación de este Ayu-rtamierito". en Noticia estadística que 2 i  - 

dustria. Expedientes sobre Estadística, A.A.P., T .  175, Lej. 
- 

1807, 1853, f. 187 - 

51.- José de Mendizabal, up. cit., p. 264 

52. - Fray Juan de V i l l a  Schez, op- cit., p. 45 

53.- "Noticia del valor de las fincas urbanas de l a  ciudad.. y 
"Noticia de las f i nes  rústicas y terrenos de sembradura..." en 
E l  A i b h  Mexicano. Periódico de Literatura, Artes y Bellas k- 
tras, publicado por Ignacio CLmrpiido, México, 1849, Tomo I, sec 
ción de estudios estdísticos, p.s.n.  

- 

54.- La distribución de l a  propiedad en l a  ciudad de Puebla en l a  - 
década de 1830. (Tesis profesional), Puebla, Colegio de Est& 

, de l a  U.A.P., 1983, 111 págs. 

55.- C f .  Sherburne Cook y Wrow Borah, Ensayos sobre Sstoria de -- 
I 
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56. - 

57. - 

58.- 

59. - 

6Q. - 

61 .- 

la Población : MéxiFo y el Caribe, México, Siglo XXI Editore,* 
1977, tomo I .  Keith A. Davis, "Tendencias demográficas urbanas 
durante el siglo XIX en bíéxica'! en Historia Mexicana, Vol. XXI; 
(3) ; [72), p. 481 - 542. Enrique Florescano e Isabel Gil. Ta 
época de las reformas brMnicas y el crecimiento económico, - 
1750 - 1808" en Historia General de M&sico, México, El Colegio 
de México, 1976, p. 232 - 255. 

La crisis de Puebla en su demografla en el siglo XVIII . Ponen- 
cia presentada al X i  International Congress of the Latin Studi-s 
Association, México, 1983. (mecanografiado) 
La historia demográfica colonial tiene varios trabajos importa 

ción de la polbación de Cholula, (1641-1810)" en Historia Mexi- 
-9 cana Vol. XXIII; (1); (SU), 1973, p. 52-110. Claude Morin, 
Santa Inés Zacatelco, (1643 - 181 21, contribución a la demograf 
fia histórica del México coionial. México, SEP - INAH, 1973. = 
Thomas Calvo, Acatzingo, Iknpgrafía de una Parroquia Mexicana, 

Gunter Vollmer, "La evoiuc:iÓn cuantitativa de la población indf 

tes: Cf. Elsa Malvido, >'Factores de despoblación y de reposi- - 

México, SEE? - INAH, 1973. 

gena en la región de Puebla" en Historia Mexicana, Vol. XXIII; - 
C1); @9), 1973, p. 43-51 y Agustín Grajales, 
graphies Dr un Denombrment Mexicain Ancien, l e  
se dr Analco a Puebla, 1792. (tesis de Maestrla) Universite Ca- 
tholique de Lowain, 1982,235 págs. 

Claude Morin, op. cit., - p. 5 

G.P.C. Thomson, Econcnúa sociedad en Puebla, 1800 - 1850, in- 
forme presentado al + mnario de Historia Urbana del DIH - I W  
México, 1973 (mecanografiado) , p. 2 

Padrón General de Población, 1830, AAP. Expedientes de Estadís~ 
ca. T. 138 - 144, Lej. 1441 - 1454. 1830 - 

La estructura procentrial por edades de la población de la ciu- 
dad de México era la siguiente: O - 9 años (20.02%)); 10 - 14 - 
años (1Q.83%), 15 - 49 años (57.53%), y más de 50 años (11.60%, 
Cf. Alejandra Moreno Toscano, "Los trabajadores y el proyecto - 
de Industrialización, 1810 - 1867" en La clase obrera en la - 
historia de México, de la coionia a l  imperio. Mexicó,Siglo-KX.: 
Editores, 1980, p. 309 

----.--.. 

Cf. Carlos Contreras Cruz y Juan Carlos Grosso, "La estructura 
ocupacional y productiva de l a  ciudad de Puebla en l a  primera 
mitad del siglo XIX", en Puebla en el siglo XIX, contribución 
estúdio de su hiseoria, Puebla, CIHS - ICUAP, 1983, p. 122 y ss 
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Parroquias No. 

Sagrario 2 731 
San José 1 111 
Sznto Angel y San - 
ta cruz 1 593 
Sanmarcos y San 
Sebastían 995 

Total 6.430 

62.- Cf. Guía de Forasteros -de PUebIa para 1852, Fbebla, Imprenta -- 
. de Juan N. Valle, 1851, p. * 247 - 289. E l  plano comprende -nCnnero 

Hospitales No. 

San Pedro 3 331 
San Juan de P3s 195 

San Roque 27 

Religiosas - . -23 

3 576 
-- 

de manzana y nombre de l a  calle para cada-uno de los diecisei's 
cuarteles menores de l a  ciudad. Según Hugo kicht es e l  mismo 
plano de 1832 con my pocas variaciones. Op. C i t . ,  p. XVI, pa 
ra l a  elaboración de los mapas base existentes en el C I B  véase, 
"La demarcación de los 16 cuarteles menores a que está dividi- 
da l a  ciudad con expresión de las manzanas de que se compone ca 
da uno, y del número de las secciones en que zsí mísnmo fueron - 
divididos dichos cuarteles posteriormente". @as wdifickciones 
abarcan de 1838 a 1-865) AAP, Expeaentes, Tom 175, Exp. Núm. 
1809, 1865 

- 

63. - "Sobre averiguación de las calles que se han ierrado y l as  que 
aún deban cerrarse". AAP. Wedientes sobre awntos varios. T. 
204, Lej. 2392, 1835 ff. 158 - 162 

64. - C f .  "Algunos oficios y borradores de Actas de l a  Junta Municipal 
de Sanidad", AAP. Exp edientes sobre sanidad. L. 81, Lej. 
1814. Una relación pormenorizada indica l o  S,s@ente: HDspital 
de San Francisco Javier Clf31), Barrio de San-a Cm c468), San 
Javier Cl111) , Parroquia del Santo Angel Cusfxdio (S7), Parro- 
qu ia  de San Marcos (841), hrrios pertenecienres a l a  fel igre- 
sia de San Sebastian (462), Curato del SagrarZo (2175) y ente- 
rrahs en e l  Cementerio de San Javier 113781. Cf. Tstado de l a  
Epibmia de fiebres de 18lY1, AAP. Exp$diente: de Sanidad, T.79 
Lej. 886, 1813, f. 31 

65.- " m d o  en que se prescriben las reglas de poEcía que deben ob- 
servarse en l a  presente época de peste.. . 18'4, 25 de enero de 
1815". AAP, Expedientes sobre Sanidad, T. 24, Lej. 31.76 

66. - Corcnel Antonio CarriÓn, 2). cit., Tomo 11, p- 324 
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70. - 

71.- 

72.- 

73. - 

74. - 

75.- 

76. - 

77.- 

78.- 
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Entre agosto y diciemhre de 1833 se registraron: 773 hombres, 
1 296 fmijeres y 627 niños que perecieron bajo e l  acoso de l a  en - 
fermedad. A ellos había que añadir total de 341 personas, - 
hodres, mujeres y niños, muertos en los Hospitales de Belén, . 

San Pedro, San Jixm de Dios y San Roque. 
fermedad era terrible; tan sólo entre septiembre /octubre murie 
ron e l  8590 del total registrado. "Libro en que constan las paF 
tidas que se han llevado en e l  cementerio de San Javier de l o s  
cadáveres recibidos y enterrados en todo e l  tiempo de l a  peste , 

E l  impacto de l a  en- 

llamada Cólera Mrb&, en este año de 1833". AAP Expedientes so 
bre Sanidad, T. 81, Lej. 943, 1833, f. 174 

Fray Juan de V i l l a  Sánchez, op. cit . ,  p. 142 - 143 

"Oficios y acuerdos relativos a las medidas que deban adoptarse 
para prevenir e l  Cólera". AAP. Expedientes sobre vacuna y salu- 
bridad, f. 198, Lej. 2268 bis., 1850, ff. 112-124 

sobre Sanidad, T. 79, Lej. 894 y 895, 1825, ff. 133- ?PEE 3 y 
C f .  "Expedietnes sobre Epidemia de Sarampión". AAP. 

139. C f .  también, T. 81, Lej. 911, ff. 217-257 

Ambos casos citados por Eduardo Gómez Haro, op. cit., p. 125 y 
160 

C f .  AAP Expedientes sobre Sanidad, T. 79, Lej. 887, 1820, f f . 3 2  
38 

"Vista a Hospitales de ?an Pedro, San Juan de Dios y San Roque'' 
AAP, Expedientes sobre vacuna y salubridad, T. 198, Lej. 2266, 
1828, f. 95 

"Reglamento de l a  Junta de Sanidad de l a  Puebla de los Angeles 
en Nueva España". AAP. expedientes sobre sanidad - T. 79, Lej . 
888, 1820, f f. 40-49 

"Noticias que sobre panteones y establecimientos insalubres de 
este departamento se han pedido por e l  Ministerio de Gobierno 
a l  Superior Gobierno de PÜebla".-AAP Expedientes sobre Sanidad 
T. 81, Lej. 916, 1854, ff. 275 - 278 

Circular impresa del Gobierno del Departamento de Puebla a los 
prefectos departamentales, Puebla, 20 de abr i l  de 1841, en AAP 
Impresos varios, 1840 - 1846, f. 89 
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79.- " ... l i s t a s  de vecinos que puedan zraba jar  o con t r i -  
b u i r  con alguna cantidad ... que six causar e s t o r c i g -  
nes se l o g ra  e l  f i n  a que s e  aspirz". UP.' Expedien- 
t e s  sobre Se rv i c i o  M i l i t a r ,  T .  118.  Lej. 1295, 1813,  

! 

ff. 71 - 72 

80 . -  M P .  Expedientes sobre Cárceles,  T, 65 ,  L e j .  721 ,1848  
ff. 276-278 

81 .  - Hugo Le icht ,  op. c i t .  , p. XXXV 

82 .  -- Reglamento para criados domésticos, Puebla, Marzo de 
1854.  Expedido por l a  Comandancia General d e l  DeDar- 
tamento PrefeCto de l a  c a p i t a l  y del d i s t r i t o . * .  

83. - Reglamento de Cocheros, Cargadores y Aguadóres expe- 
bido por l a  P r e f e c t u r a 7 l e P u X i G  Eebia, Imprenta 
de A. Cas t i l l e r o ,  1853 ,  10 págs. 

84.- Sobre estos  mecanismos C f .  para e l  caso de l a  ciudad 
de México, Alejandra Moreno Toscanc, "Los trabajado- 
r e s  y e l  proyecto ..." O p .  C i t . ,  p. 326 - 332 

85 . -  "Dictamen presentado por e l  S r .  L i c .  Báez, Síndico - 
nás antiguo para e l  establecimiento de l o s  talleres en la  cár- 
cel Pública de l a  ciudad". AAP. Expediente3 sobre cárceles. T. 66, Lej. 727, 1851, f. 83 - 

86.- Cf. Reglamento para l a  ocupación de presos en l a  cárcel de Pue- 
bla en e1 trabajo de hilados, presentado p F  Gl7SGZGco Primero 
Liz. José Marña Cora aprobado por l a  misma sorporación en acuer 

EcTado en 22 del mismo mes, Puebla, Imprene del Gobierno, 1831 
6 Fags. 

dc del 10. de Diciembre de 1830 y por e l  S q e m o  Gobierno del - - 

87.- E l  llamado inclula a maestros, carpinteros, sastres, zapateros 
Por ahora, a.demás de l a  act3dad text i l ,  sólo y kjalateros. 

hems detectado l a  existencia de un taller & zapaterfa que "es 
tan reducido que no basta a contener l a  muizitud de of iclales 
qpe trabajan en ese ramo". &lP Expedientes d r e  cárceles T.65 
Lej. 716, 1841, f. 210 

-- -' 

88.- AAP. Expedientes sobre cárceles, t. 65. Lej, 72 ff. 277 y 278.  

89.- Los tejedores recibían tres reales por "p ie3  de manta de manu- 
# 
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factura1' bien tejida, en caso contrario, eran castigados p r o p  
cionalwnte en e l  valor de una "mmufactura"; los hurdidores rr 
cibían dos reales por t e l a  de dlez piezas; los cañoneros y car 
ñoneras serían pagados a razón de dos reales por cada 12 librar 
de hilaza y, por Último, los fatigueros cobraban un real yme- 
dio por arroba de hilaza ya "atoladal' poniendo por su cuenta e! 
"atole" necesario. '?3us tificacidn de l a  escritura sobre e l  es- 
tablecimiento de un taller de telares en l a  Cárcel  pública".&^ 
Expedi'entes sobre Rastro y Cárcel. T. 170. Lej. 1711, 1854, ff- 
63-66 

9Q.- Cf. su trabajo, "Notas sobre l a  formación de l a  fuerza de trab; 
j o  fabriel en e l  Municip.io de Puebla, (1835-1905)", en Boletín- 
del Centro de Investigaciones Históricas dei Movimiento Obrero, 
Puebla, I W ,  Año 1, núr r  2, febrerode 1981 

91.- Manuel deFlon, "Noticias estadísticas de l a  Inténdencia de he- 
bla, 1804", en Enrique Florescano e Isabel G i l  Sánchez [comp.) 
Descripciones económicas regionales de Nueva,España. Provincias 
del Centro, Sureste y Sur, 1766 - 1827 Knco ,  SFP 
1976, p. 162 

INAH, -> 

92.- José Marla García. Apuntes sobre l a  ciudad de Puebla 

93.- Sobre l a  industria textil Cf.  Jean Bazant, "Evolución de l a  In- 
dustria texti l  poblana, (1544 - 1845)", en Historia Mexicana. 
Vol. XIII, No. 4, Abril - junio de 1964, págs. Sobre l a  decadn 
cia texti l  en los obrajes poblanos . C f  . e l  trabajo ya citado de- 
Alberto Carabarln. 

. 94.- Reinhard Liehr, Op. C i t . ,  cuadro I1 y p. 41-44 

95.- Alejandyo de HLmiboldt, Ensayo Politíco sobre e l  Reino de l a  Nuí 
va España, Estudio preliminar, revisión-del texto, cotejos, no- 
tas y anexos de Jwi A. Ortega y Medina. Mé'uco, Editorial Po- 

--- 

rrS, Colección "Sepan cuantos.. ." No. 39, 1973, p. 451 

96.- Reinhard Liehr, %cit., - p. 28 

97.- Manuel de Flon afirma que l a  mayor parte de los poblanos, "vive 
de su i idustria y trabajo corporal, dedicados los más al hiladc 

de algodón en que apenas logran su rmry escasa Subsistencia, de - 
mdo que componiendo una mitad de la  población e l  estado ecle- 
síastico, los empleados en tribunales y oficinas, los ricos y 
hacendados, los mercaderes yartesanos de crédito, puede asegu- 
rarse que e l  resto de gentes no alcanza otro arbitrio sin re- 
so honesto que e l  torno y e l  algodón". op. cit., p. 163, Echec - 

# 
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verría y Veytia hace referencia a las  "todav%i bastantes fCibri 
cas en que se ocupa mucha gente y es el único asilo que ha quz 
dado a las mujeres pobres, casi todas se ocupan en hi lar  algor 
d6n para venderlo hilado a l o s  fabricantes". Op. cit., p. '301 

98.- Manuel de Flon; op. cit., p. 163 

99.- Reinhard Liehr, op. cit., p. 24 

1 OO. - Mariano Fernández de Echeverrfa y Veytia, op. cit., p-  303 

lQ1.- Manuel de Flon, op. cit., p. 164 

102.- Alejandro de Hi.m&oldt, op. cit., p. 454 I 

103. - Mariano Fernández.. . op.cit  -* ' p. 302 y Man~l  de Flon op. cit. 
p. 16 

104.- Mariano Fernández.. . =cit., p.  305 - 306 - 

1 05. - Rei-hard Liehr, op. cit., p. 34 - 

106.- Enrique Florescano y Maria del Rosario Lanzqorta. ' I  Política 
económica. Antecedentes y consecuencias" en Luis González .et. 
al., La Economía Mexicana en l a  época de JuErez, Eléxico, Sep- 
setentas, 1972, p. 78 - 

107.- Citado en Carlos Contreras y Juan Carlos Grcaso, op. cit . ,  p.  
143 

108.- Pue51a Sagrada y Profana.. . op. cit.,  p.  

109. - Cf.  Carmen Aguirre y Alberto Carabarín. "Inchtria y política 
1821-1853'' en Empresarios de l a  Industria textil en miebla -' Es 
cuela de Economía, U.A.P., 1979 (tesis de lkenciatura) p. 1-33 

110.- Estructura productiva y fuerza de trabajo eo e l  área del muni- 
cipio de Puebla (siglo XIX )  , Puebla, CIHS, I W ;  1981 @tecano 
graftado). - 
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111.- C f .  Ciro Cardoso (cwrd.) México-en e l  siglo XIX, Historia eco 
nómica y de l a  estructura social, México, Editorial Nueva rjnay 
gen, -1980, p. 156 - 159 

Notas : Segunda Parte 

1 .- C f .  Alejandro Eloreno Toscano, "Patrones de urbanización". . . Op. 
C i t . ,  p. 177 y ss. y 'Wxico, op. cit.,  p. 
Enrique Florescano y Alejandra Moreno, resumen este proceso di- 
ciendo: "desde l a  guerra de independencia hasta l a  Mtad del - 
siglo X IX  se contempla un proceso de desarticulación del anti- 
guo sistema, que provoca como consecuencias mayores una pérdi- 
da de control y de poder tie los antiguos centros monopolicos (la 
ciudad de México), e l  surgimiento de nuevos corredores de circu 
lación de mercanclac que no tenlan cabida dentro del antiguo 0 
sistema comercial monopolista, y e l  crecimiento de regiones an- 
tes marginadas que se ligan directamente a l  exterior. Estas - 
economías regionales favorecen a su vez e l  desarrollo de jefes 
políticos locales, de caciquez y caudillos regionales, que i l e -  
gan a adquirir gran fuerza y autonomía, l o  cual produce conse- 
cuencias mayores para e l  sistema." Ei sector externo.. . op.cit. 

- 

p. 41- 42 

2.- Entre los elementos que coadpvan a l  proceso se pueden resumir 
en los siguientes ; 1)  expansión de las exportaciones; 2) amen 
to de l a  inversión extranjera; 3) desarrollo de los ferrocarriz 
les y abolición del sistema de alcabalas; 4) cambios importantes 
en e l  nivel de las fuerzas productivas resultado de un aumento - 
en l a  población, en e l  uso de nuevas fuentes de energía y en l a  
importación de maquinaria industrial; 5) desarrollo y mnetariza 
ción de l a  economla que se traduce en bn rápido crecimiento y d3' 
versificación de las estructuras financieras y bancarias, C f .  ME 
xico, siglo XIX  y C f .  Fernindo Rosenzweig, "El desarrollo econó- 
mi'co de biéxico de 1877 a 1911", en e l  Trimestre Económico, Vol, 
XXXII, núm. 3, (127), Julio - Septiembre de 1965, p. 

3.- Richard M. Morse sostiene, refiriéndose a México, que l a  debili- 
dad del proceso de urbanización fue persistente a l o  largo del - 
siglo a pesar de las innovaciones en e l  transporte y en l a  produc 
ción económica en que se dí6 después de 1870. 
se basa en : a) en 1900 todavía e l  66% de l a  fuerza de trabajo se 
empleaba en l a  agricultura; b) l a  industrialización creó después 
de 1880 nuevos grupos detrabajadores calificados, pero gran parte 
de las ocupaciones urbanas registradas en 1900 ya existían en - 
1880; c) los ingresos perc5pita fueron d s  o menos comparables en 
1800 y J900. E l  aumento relativo de l a  producción interna de - 
bienes de consumo fue probablemente escaso; d) e l  porcentaje de 
los trabajadores en e l  comercio, transporte y servicios cambió - 

- 
Su argumentación 

# 
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poco desde 1800 a 1900. "El desarrollo de l o s  sistemas urbanos 
en las Américas durante e l  siglo XIX" en Jorgt E. Hardoy y u- 
chard P, Schaedel (corirp.) . Las -ciudades de &rica Latina - - -% 
areas de influencia a t r a v é m a  historia, 3ueno- 
ciones SIAP, 1975, p. 268 - 269 

4.- Hira de Gortari Rabiela, "los años di f íc i les.  Una economía urba 
na: e l  caso de l a  ciudad de México (1890-1910]", en IztapaIapaT 
revista de ciencias y humanidades, México, U-A.M. I,, afío 3, - 
no. 6, enero - junio de 1982, p. 1Q4 - ss. 

5. - C f .  Hugo Leicht, op: cit.,  p. XXXVr y Enrique Juan Palacios, - 
Puebla, su territorio y sus hahitantes, Méxia, Departamento de 
Talleres gráficos de l a  Secretaria de Fomento, 1917, p. 265 

# 6.- 6egh Enrique Cordero y Torres, entre 1911 y 1920 apenas a-ta 
ron en l a  ciudad, 76 manzanas. Diez años dequés habra 49 many 
zanas nuevas. En l a  década áe los treinta es cuando se comien- 
za a manifestar una extención de l a  periferia con la creación - 
de las colonias denominadas "Humbolthf', "gar del empleado", - 
'lAmr'l y "Santa María". Crónicas de mi ciudd, Puebla México, 
s.e. 1966, p.  11. Psr otro lado, en e l  caso Je l a  ciudZ-d de Mé 
xico, su planta se cuadriplica entre los Gitinos &s del s ig lo  
X IX  y los primeros del XX. - 
del crecimiento de l a  población, del desarrollo de los transpor 
tee y de l a  recuperackón polltica, económica 7 cultural de l a  - 
capital); e l  impacto de l a  desamortización puso en movimien 
to el  mercado de bienes rakes y l a  consolikión del suelo u r r  
bano y suburbano que permitieron, finalmente, l a  creación de nu 
qerosas colonias. Al respecto véase, Marla hiores Wrales, - 
"la expanción de l a  ciudad de México en e l  s i go  XIX : e l  caso 
de l o s  fraccionamientos", en Ciudad de México,.. p . 189-200 

Entre las causas ?stab&? (además 
- 

- 

-- 

7.- Enrique Juan Palacios, Op. Cit., p. 681 - 

8.- C f .  '9irectorio de l a  propiedad urbana y Dire-torio rural del - 
distrito de Puebla" en Manuel Caballero, Prkr Directorio Gene 
r a í  del Estado de Puebla, Exico, T. de E. h l a n  y Comp., 1891 
-1962, p. 79 - 99 

9.- C f .  Roberto Vélez Pliegorponencia presentada a l  X I  Internatio- 
nal Congress of  the k t i n  Studies Association, Mé~co, 1983 (me 
canografiado) . - 

1 O. - Boletín Municipal, órgano especial de l a  asairmlea de consejales, 
Tomo X, Puebla de Zaragoza, 25 de mayo de 18%. no- 29, p. 3 . 
Las referencias a las' construcciones en e l  porEiriato pueden ver 
se en: Puebia -a travas 'de 10s -siglas, Puebla, Ediciones Cultura- - 

# 
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l es  Garcla Valseca, 1962, p. 145 - 146. J.R. Soutwork, E l  Es- 
tado.de Puebla, su historia, comercio, mineria. e inductria. - 

_ _  mer .centenario de Ia  -consumación 

. .  SUS 'elementos naturales. (en +gigs .y:español); % e c o ,  s.e., 

1901, Tomo VII, p. 58 y ss. Puebla y sus alrededores en e l  p r i  

Mexicana, 1821 - 1921, México, s.e. y s.f., p. 1 - 8. Enrique 
Jtm Palacios, op; cit., p. 270 y ss. Los tres volumenes de - 
~a historia comfZñiE&'c ie i  Estado de Puebla de E. Cordero y 
Torres tienen múltiples referencias respecto a l  tema. 

11.- Enrique Juan Palacios, op. cit., p. 241 

12.- Txpediente promovido por e l  Ayuntamiento a f i n  de que l a  via 
principal del ferrocarril  pase por esta ciudad". AAP. Expedien 
tes sobre asuntos varios, T. 208, Lej. 2465, f. 2 

13.- 

14. - 

15.- 

16.- 

17.- 

18.- 

Primer Almanaque Histórico, artístico y monumental de la  Repú- 
blica Mexicana, 1884. -Manuel Caballero, Editor del "Noticioso" 
1884, p. 2 57 

La infbrmación sobre ferrocarriles ha sido tomada de Enrique - 
Juan Palacios, op. c i t . ,  p. 241 - 246 . Hugo Leicht, op. c i t .  
p. 31 . Enrique Cordero y Torres, o& ci t . ,  T. 111, p. 37-46 
Luis  Casarrubias Ibarra, M i  Patria ca, Puebla, (Pari's - Mé- 
xico), Librerla de l a  Vda, de Ch. Bouret, 1910, p. 26-27 

Manuel Caballero, Primer Directorio del Estado de Puebla ... 

J.R. Southwork, .op. cit., p. 60 

llNoticia de los Ferrocarriles existentes en la  Municipalidad", 
AAP-Expedlentes.de Esfadlstica, T. 465. Exp. no. 6, Letra N., 
1906, s.n.f. 

- Para los horarios e intinerarios de los circuitos - 

urbanos C f .  Atenógenes N. CarrLxo, Directorio y Guía de l a  ciu 
dad [contiene cuanto puedan necesitar los viajeros hombres de 
ne ocios), Puebla, Imprenta de La E G i a  de Artes Oficios - 
&do, 1902, p. 103 - 105 

- -- 

ITbticia de los caminos de esta &nicipalidad", AAP, medien- 
tes de Estadística, T. 465, EXL). no. 6, 1906, s.n.f. 

79.- C f .  Aifredo Fenochio, Noticia cobre la enseñanza de la  electri  
cidad en e l  Estado de Puebla, formada según acuerdo del m z  
no del Estado de Puebla @6xico3, Imprenta Artística, 1899, s: 
n.p. 

, 



20. - 

21.- 

22. - 

23. - 

24.- 

25.- 

26.- 

27.- 

28.- 

29. - 

30. - 

I 

- 186;- 

Puebla, su higiéne , ̂SUS "enfermedddes , México, Oficina Tipográfi 
ca de l a  Secretaría deFomento, 1888, p. .13 - 15 - 

- -  

*. . . cuestionarios relativos a descripciones de las ciudades, - 
uillas y pueblos del Municipio". AAP. Expedientes de Estadísti: 
ca T. 465, Exp. no. 6, Letra B., bis, 1906, s.n.f. -3 

"Escrito de varios vecinos del Barrio de San Matlas @ara que) 
se provea de alumbrado, caíios maestros, empedrado y embanqueta 
do pues carece ese rumbo en su totalidad de esos elementos", 
AAP. Expedientes, Exp. no. 25, Letra A, 1906, f. 200 

- 

Desde 1840 los contratos de basura incluían l o s  cuatro cuarteles 
mayores de l a  ciudad a razón de 4 centavos l a  tonelada. A d d s  
existían lugares previamente designados para l a  acumulación de 
l a  basura (pancho de La Rosa, Molino del Cristo y Ra;iicho de Cal 
va). Cf .  "Remate de Basuras de la  ciudad (carros de limpia)". 
AAP. Expedzentes, t. 452, Exp. 33, 1890, f. 113 

- 

C f .  AAP. Expedientes, Exp. No. 26 (Basura y agua hedionda fuen- 
te de Santa Inés ... Plazuela del Carmen), T. 438, 1902, f. 154. 

edientes, Exp. no. 23, Letra D (fuentes desaseadas), T. 

dad l a  basura no se recoje oportunamente pues "sólo hay 15 ca- 
rretas, desaseadas y en mal estado.. .'I . Además se fijaban - 
muitas que iban de 80 cts. a 3 pesos a quien no cumpliera las 
reglas establecidas. C f .  AAP. Expedi'entes, I3rp. no, 27, T. 
423, 1900, f. 129 y 133 

459, -57. 1905, En 1900 se afirma que a pesar de la  necesi- 

"Vecinos del Barrio de Santiago solicitan remedios para comba- 
t ir  inundación producida por. las lluvias y e l  mal estado de las 
calles". AAP. Expedientes, Exp. No. 23, Letra C., 1902, f. 112 

M i s  -- - proyectos y mi gestión en e l  Ayuntamiento de Puebla de Y907 
- a -__ 1910. Puebla, imprenta T l  Escritoriof1, 1912, p. 7 

Enrique Juan Palacios, op. cit., p. 266 - 

Ekigo Leicht; op. cit., p. 159 - 160 

Enrique Juan Palacios, op. cit. , p. 261 

' I . .  . escrito del Sr. José de Jesús Tapia pidle ndo... alirmbrado 
por el Barrio de los Remedíos.. ." AAP, Fxpedientes, Exp. no. 21 
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Letra Y, T. 459, 1905. ff, 219 - 220. En e l  mismo tom apare- 
cen solicitudes de los  veclIlos del Barrio de La Luz (Fkp. -NI. 21 
L. I) y del Barrio de Xonaca (-sp- 26, L-  E) ; de l a  calle de Al 
moloya (Exp. no. 21, L. H). 

- 

31.- Francisco de Velasco, op. cit., p. 88-89 

32.- Enrique Cordero y Torres, Crónicas ... p. 47 

33.- Enrique Juan Palacios, op. cit., p. 269 - 270 

34.- Francisco de Velasco, op. cit., p. 5 

35.- Luis Casarrubias, op. cit.,  p . 30  

36. - C f .  aro F.S. Cardoso Francisco González H. "Las clases so- 

porfírista (1867 - 1910]" en La Clase obrera en l a  historia de 
México, de l a  dictadura Porfirista a los tiempos likertarios,- 
México, Siglo XXI Editores, 1980, p. 25-27. Respecto a l a  po- 
blación durante l a  segunda mitad del siglo XIX Cf .  Keith Davis 
op. cit., y Viviane Brachet, La población de los Estados Mexi- 
canos (1824-1895), México, SEP - INAH, Col. Científica No. 35, 
1976, 141 págs. 

ciales durante e l  esta i o liheral de transición y l a  dictadura 

37.- Cualquier acercamiento a l  estudio de l a  población del área en 
cuestión durante e l  porfiriato plantea, desde un inicio, profun 
das clificultades debido a l  tipo de material disponible. La - 
Única fuente global (excluyendo los Archivos ParroqUiales y del 
Registro C i v i l )  l a  forman :Los Censos Nacionales de ?oblación de 
1895, 1900 y 1910 que se restringen a un período demsiado cor- 
to para observar con detenimiento los principales d i o s  dem- 
gráficos. La información se presenta a nivel de l a  demarcación 
municipal y distrital lo que impide conocer l a  distribución del 
interior de l a  capital estatal. Por otra parte, l a  mvilidad 
y l a  aigración interregional de l a  población es impcsible de es 
tudizr pues los Censos s610 registran e l  movimiento interesta-- 
ta l ,  que s i  bien es importante, impide ubicar e l  radio de in- 
fluerKia y atracción de l a  ciudad respecto a l  interior del Esta 
do. En este apartado hemos utilizado además de los Censos Na- 
clomles otros materiales alternativos que han subsanado ais- 
MS de las dificultades antes mencionadas: Boietfn W c i p a l ,  
o r g m  especial de l a  asamblea de consejales, T. XI1 , No- 30, 
julio de 1982 (la Lnformaci6n aparece por secciones electorales) 
"Censa del Estado de Puebla, 1900f', Boletin de Estai5stica del 
Estado de Puebla, Puebla I11 época, T. I ,  No. 1, 15 de enero de 
1901. "Expedientes relativos a las elecciones extraordinarias 
de porteres del Esta&", AAJ? Expedientes de EstadWica, Exp. no. 

- 

- 



-. - 

- 180 - 

22, T. 515, 1911, f. 5 . La estaaística de 1900 es la  más corn 
pleta, contiene : información por cuarteles, rangos de edad a 
i h t6mlos  de cinco aiios por cuartel, y en algunos casos l a  ui 
formación se presenta por calles ywzanas. 

- 

38. - Cf. Juan Carlos Grosso, "Notas sobre l a  formación. . . op.cit. 

39.- C f .  "Noticia agrícola de l a  Municipalidad'' (1905), AAP, we- 
dientes, Exp. no. 6, letra G., T. 465, 1906, s.n.f. y ''Noticia 
Agrlcola" (1909), AAP,Expedientes, Exp. no. 14, letra A, T. 
502, 1910, s,n.f. 

40.- Fernando Rosenzweig, op, cit . ,  p. 441 - 442 - 

41.- Los datos han sido tomados de Las migraciones en e l  PÓrfiriato * - 
(?) México, DIH - u" s.f. (mecanografiado) p. 75 - 1Q5 

42.- Bernandro Garcia Diaz, Un pueblo fabr i1  del porfiriato : Santa 
Rosa, Veracruz, México,XC.E., SepOchentas, 1981, p. 31-32 

43.- Durante las $.tinaas dos decadas del porfiriato, l a  Sección de 
Estadística del Ayuntamiento procedió a realizar registros pe-- 
riódicos de l a  población q.u? por diversas razones acudía a 
ciudad de Puebla y cuya estadía no superaba los treinta días. A 
este contingente l e  hemos denominado población en tránsito y su 
movimiento fue publicado con regularidad en e l  Boletln Municipal 
De 1895 a 1898 existen anuales de las entradas y salidas que - 
fueron captadas en los 18 hoteles, 16 mesones, 3 casas de hues- 
pedes y- 2 parajes de arrieros que había en l a  ciudad. En cam-- 

'bio para los años de 1899 a 1910 las ci fras se publicaron men- 
sualmente existiendo lagunas de información para algunos años. 
Para determinar e l  volumen anual de l a  población en tránsito he 
m s  procedido a ajustar las cifras utilizando e l  promedio men- . 

sua1 siempre y cuando no exceda en más de dos o tres meses l a  
fa l ta de información. Para los años de 1904, 1906 y 1910 los  
registros son tan incompletcs que es imposible utilizarlos. Las 

la  

- 

noticias mensuales dan cuenta de : nombre y categoría del esta- 
blecimiento; voIumen de entrada y salida de personas; lugar de 
residencia (nacional y estatal), - , organo ex- 
traordinario de l a  asamblea de consejales, 1895 - 1910 

. .  

44.- E1 Monitor.de Puebla, 6 de agosto de 1891 

45.- "Ocurso del Jefe Po l l t i co  indicando l a  mímera.de evitar en algo 
las  enfermedades en casas de vecindad y accesorias" AAP, Expe-- 
dientes, Exp. no. 16, letra J, T. 452, 19Q4, s.n.f, Sobre casas 

* en mal estado puede verse. "Partes que rinde l a  oficina de sa: 
Luhridad del mal estado liigíhico en que se encuentran varias - 
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casas de la  ciudad" AAP. Expedientes, Ekp. no. 10, letra 
470., 1906, s.n.f. 

, T. 

46. - 'I.. . oficios del médico de salubridad informan& del ml estado 
en que se encuentran algunas casas de l a  ciudad"MP, Expedien- 
- tes, Q. No. 17, Letra N, T. 459, 1905, ff. 87-30 

47. - ' I . .  . ocurso del Sr. Juan Past en que se pide t o m  medidas nece 
. sarias para l a  salubridad.en las calles del MarqeS" A - ,  Expez 

dientes, Exp. no. 17, letra E, T. 459, 1905 ff. 40-45 

48. - Cf. mediente No. 524 "Providencia de 1anzamieIxo suruarfsbo en 
acta. Actor Sr. Don Manuel Martínez. Demandado por Guerrero y 
Rodrfguez", 27 de junio de 1895. Expediente no. 77, (sin des- . 
cripción) 12  de enero,31 de diciembre y 17 de eEm de 1895. Ex 
pediente sin número y SUI descripción, 23 de junio de 1895. 
pediente no. 499 (sin descripción) 20 de junio de 1895. Expedien 
te no. 27 (Sin descripcih) 11 de enero de 1895. Archivo Judi-- 
cia1 del Estado de Puebla. - 

49.- "En averiguación del delito de Lucian0 Carreterc Ó de Santos Ro - 
dríguez". Expediente no. 55, Puebla, 11 de marzc de 191O.AJEP 

50. - 'I.. . disposiciones para e l  auxilio de las v l c t k s  de l a  actual 
epidemia de influenza", AAP, 
189Q T. 351, f f .  1Q5 - 120 

51. - "Ocurso de l a  Jefatura Politica pidiendo que e l  xédico agente 
de Salubridad infome acerca del estado canitarl? de l a  pobla- 
ción", M P ,  Expedientes, Exp. no. 10, le tra D., T. 436, 1903, 
s.n.f. 

52. - El T i e q  

53. - "Oficio de l a  Jefatura Folltica indicando l a  maxra de evitar 
en l o  posible e l  desarrolló de l a  tuberculosis", -W, medien  
- tes, Fxp. no. 17, letra, M, T. 459, 1905, ff. 7 5 - 3  

54. - 'I.. . estados mensuales (febrero-diciembre) que d f i e s t a n  las 
muestras comestibles reconocidas en l a  of%& '2aboratorio Mu - 
nicipal de Qy?inicaf,'l 
1902 ff. 382 - 393 

AAP, Fkpedientes, Exp. no, 27, T. 438, 

55.- El Monitor de Puebla, 10 de septiembre de 1891 
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56,- 

57.- 

58.- 

59. - 

60.- 

rt.. . relativo a l  proyecto de reglamentación de carnicerías y 
tocinerías ..." -UP, Expedientes -3 Exp. no. 19, letra B, T. 458 
1904, ff. 17-39, y "Reglamento relativo a carnicerías'! A*, - 
Fxpedientes, Exp. no. 17, letra B, T. 459, 1905, ff. 5-20 

Moisés González Navarro, E1 Porfiriato, l a  vida social. &to- 
r i a  Moderna de JEéXico, % E o ,  Editorial Hems, 1973, p.45-52 

Francisco de Veíasco, op. .cit., - p. 3-4 

Manuel Mena, op. cit., p. 53-54 

Las fuentes para e l  estudio de l a s  distintas ramas y unidades 
productivas que constituían l a  economía Tbana durante d siglo 
XTX son escasas y limitadas. Para e l  periodo comprendidu en- 
tre 1830 y 1870 sólo existen La Gu5a de'Forasteros de 5852 y 

- E l  Padrón de Contribuciones de 1864 cuya información ha sido 
ya explotada para e l  análisis de l a  estructura productim de l a  
ciudad a mediados del sl'glo XIX. Esta información se cqlemen 
t a  con l a  variedad de fuentes impresas (jíemorias, Anuarix ...)- 
que existen de& los años treinta hasta finales del PorSriato 
. ET1 e l  mayor de los casos esta información se refiere zasi es 
clusivamente a l a  industria texti l ,  lo cual no es casual, dada- 
l a  tradicional importancia cle esta actividad a lo  largo d.el s i  - 
glo XIX. 
Para las décadas que forman e l  Porfiriato, buscamos en el Archi 
vo del Ayuntamiento materiales que pudieran permitirnos recons- 
truir globalmenze los razgoc básicos de l a  economía urbaa. A 
menudo encontrmos sólo referencias vagas e incompletas tn - 
"cuestionarios" y "oficios" en los cuales se solicitaba S o r -  
mación sobre determinados aspectos de las actividades pnducti 
vas; en muchos casos, las respuestas son incompletas, lazóniczs 
o bien no existen. . 
Por ejemplo, para los años ochenta hems localizado a l p s  - 
cuestionarios aislados sobre "industria de tejidos de l a  y 
algodón", 1'Esta3stica Agrícolar1, "Jornales que se pagan a . . . 
industrias yoficios". - Véase los legajos ncmiC. 38, 42 y Q,-P 

Para 1906 existen oficios de l a  Jefatura PolPtica solici-ando 
noticias sobre fiversas act ividades : "fábricas de combus5ble" 
placas y pelícdas fotográficas", "fabricación de tronilIos", 
"fábricas de tejer fichus de estambre, algodón y seda", "Fábri - 
cas de herradurss". . . Véase expediente no. 6, letras L, Q, T, 
Z, D bis  y C bis, AAP, Expedientes, T, 465, 1906, s.n.f. 
Finalmente, logranios localizar dos Padrones denominados %ti 
cias Industriales" correspondiente a los años de 1906 y 
cuya r i q e za  es verdaderamente sorprendente, A pesar de cpe 
e1 levantamiento de l a  información. no e s t m  excento de p b l e  - 
mas Coocuitamiento de infomclón por temor a incrementos en 
las contribuciones, dificultad para empadronar a los est&leci - 

Expedientes, T. 1888, ff. 81 - 82, 101 -102 y 125 - 126. - 
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mientos Tp$s pequeños ...) creemos qpe representa a l a  myorfa de 
los establecimientos productivos del municipio y, que es LIM - 
fuente altamente confiable, sobre todo s i  l a  comparamos con 'ca 
Estadística Industrial. de 1902 que muestra un alto grado de sti6 
registro. (Cf. Antonio Peñafiel, Estadística Industrial, fom; 
da por l a  Dirección General de Estadlstica, México, Secretarla 
de Fomento, Colonización e Industria, Oficina Tipográfica de l a  
Secretaría de Fomento, 1902, 131 págs. Para e l  Distrito de Pue 
b la  se mencionan 15 actividades productivas con un total de 64 
establecimientos]. 
La fuente que ahora manejamos es  altamente representativa y corn 
pleta, pues incluye; n k r o  de establecimientos, nombre del pro - 
pietario (sólo para 1906), año de fundación [sólo para 1906), - 
tipo y cantidad anual de productos, valor de l a  producción -- 
anual, fuerza mtriz y potencia empleada, número diario de ope- 
rarios por sexo, y'jornal diario por sexo (sólo 1906). Cabe re 
saltar, que uno de los principales indicadores de l a  actividad- 
económica: e l  valorde l a  pro+ucción, no incluye los ingresos - 
por concepto de lfcoITIposturas" y "remiendos", tratándose, por - 
tanto del Valor agregado anual. 
Hemos procedido a reorganizar l a  información en diez grandes - 
agregados que pueden expre:jar los principales sectores producti 
vos de l a  economía urbana y que SOR correlativos a l a  estructu- 
ra ocupacional. Gracias a que contamos no sólo con l a  denomina 
ciÓn general del tipo de industria, sino también con e l  tipo e: 
peclf ico de l a  producción elaborada, pudimos superar fácilmente 
los problems de ubicación de las distintas unidades en cm co- 
rrespondientes rubros productivos. 
Cf. '%ticia Industrial del año de 1906, formada en 1907 y ter- 
minada en 1908", AAP. Expedientes & Estadística, Exp. no. 11, 
letra D bis, T. 473, 1907, f f . 1-30 y "Noticia Industrial del - 
Municipio en 1908, publicada e l  22 de noviembre de 1909". AAP. 
Expedientes, Exp. no. 8, letra R (...), T. 498, 1909, f. 241 y 
ss. vease anexo 11) 

Sobre l a  industria de transformación porfiriana véase: Ciro Car 
doso y Carmen Reyna, "Las hdustrios de transformación c1880 -- 
1910) enMéxico en e l  s ig lo  X I X  ..." Op. C i t . ,  p. 381 - 404 y 
Fernando Rosenarelb, "La Industria" en Historia Moderna ,de bíé 
Xico. E l  Porfiriato, vida. econdmica. Exico, Editorial Hemes 
1974, p. 311 - 421 

NOTAS ; TERCERA PARTE 

1.- En l a  historiografía sobre otras latitudes hemos detectado l a  
existencia de una serie de aproximaciones a l  estudio de l a  es 
tructura social qpe son e l  resultado del contacto de l a  hist0 - 
rkq con otras ciencias corn l a  sociología y la  economía; y 
que estan directamente: relacionacías con l a  aplicación de méto as cuantitativos a i  análisis histórico. SU utilización ha & - 



mostrado que es posihle alcahPClf un conocimiento incial, no só 
l o  respecto a los razgos generales dela estructura soaal, sT 
nQ taabi& con respecto a los antecedentes familiares, a i w i r  
gen geografico, a las relaciones sociales e incluso COR respecto 

. a l a  estructura económica. 

2.- Los estudios de referencia parten del análisis de l a  clasifica- 
ción o codificación sociopmfesional y fueron emprendiios duran 
te los años sesenta, principalmente en Francia, con desirrollos 
posteriores para Inglaterra, España y Brasil. En México su u t i  
lización para e l  estudio del siglo X IX  es reciente y ccnocems- 
pocos estudios; algunos de carácter nacinnal y otros orientados 
a regiones del interior. Se ha considerado que l os  estudios so 
hre clasificación socioprofesional forman un punto de prtida 
básico para e l  estudio de l a  estructura social y para el esta- 
hlecimiento de ciertos razgos del marco social urbano. 
E l  problema central de l a  llamada clasificación socioprofesional 
' radica en establecer los criterios hásicos para agrupar l a  infor 

mación por categorías y presentar un cuadro general que agrupe a 
l a  población según distintos aspectos. Generalmente izs fuentes 
tienen como dato principal y en ocasiones e l  o f i c i o  o el tipo de 
trabajo de empeñado. 
agrupamiento por oficios no indica por s í  solo e l  estatuto inter 
no ni su significación SOC ia l .  He aquí, e l  punto más crítico en 
l a  elaboración de una clasificación socioprofesional, pes  se re 
quiere del uso de materiales diversos y abundantes que altematr 
vamente amplíen l a  gama deL análisis. En esta perspectiva, la- 
clasificación socioprofesional será más ut i1  en .cuanto disponga 
de más elementos : edad, origen, sexo, localización y rive1 de 
los ingresos. Los resultados serán tanto más significsivos - 
cuanto mayor sea l a  confrontación de fuentes diversas F e  puedan 
agregar otros puntos de referencia. Manuel Tuñon de h a  advier 
te con justeza que "las categorías socioprofesionaies g n  algo- 
que se cuenta, pero su establecimiento es una operaciór cualita - 
tiva". Un estudio bajo esta perspectiva debería conteqlar va 
rios pasos. Según Benoit Joachim, "En una etapa preliiñnar se- 
establecen las categorías profesionales, ennumerando y distribu 
yendo los miembros de l a  sociedad por profesión, ca l idd u of iy  
cio, sin descuidar los casos de acumulación. 
za a l  interior de cada profesión en función de los me&s de - 
subsistencia ( nivel de fortuna, nivel de ingresos), y b  del mo 
do de l a  contribución, constituyendo así las categorías socio-- 
profesionales. En esta tercera etapa, rompiendo con ics cuadros 
profesionales, se clasifica e l  nivel del conjunto de l a  sacie- 
dad en función no sólo de los elementos económicos antmiormen- 
te señalados, sino también de los antecedentes sociales o los - 
orlgenes geográficos, todo esto confrontado con l a  psiulogía - 
colectiva de los gnrpos respectivos. 
sociales cuyos miembros son ligados por intereses comuri-s.".ías 
f i lthas etapas son, sin lugar a dudas, las más complejas y las 
cpe requieren una mayor variedad de fuentes. 
&i elaborar nuestro trahajo ha quedado demstrado corn La preci - 
sión de toda clasificación depende de las condiciones históri- 
cas y de las posibilidades que ofrecen las fuentes. Pam e l  si. - 

Desgraciadamente corn en nuestro caso, e l  

Luego, SE- jeParqui - 

Se conforman así grupos 

I 
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gio XTX mexicano los prc&l&Wi relacionados con l a  información 
' estadística presentan dos momentos claramente diferenciados. - 

E l  p r m r o  se circunscribe a. pe~lodo Independiente y a la  Re- 
forma; e í  -segundo, a i  Porfiriato. - Para e l  primer caso es p s i  
ble disponer de registros periódicas a través de los Padronesy 
Registros Parroquiales. Así por ejemplo, a l  estudiar e l  impacto 
de l a  llarriada nueva indilstria fahri l  sobre l a  estructura ocupa- 
cional de l a  ciudad de Puebla durante l a  primera mitad del si- 
glo XIX utilizarno diversos padrones que contemplan a l a  pobla- 

' ción en función de su oficio, edad, estado c iv i l ,  dirección y 
en algunos casos lugar tie trabajo. 
aún no ha sido plenamente explotada, fa l ta r ía  indagar a l  inte- 
r ior de l a  estructura ocxqacional l a  composición por sexo y por 
edades de los trabajadores urbanos e incluso estudiar l a  confor 
wción de sus unidades familiares. Sin embargo, a pesar de la 
riqueza de l a  infomcitjn es imposible acercarse a l a  estructu- 
ra socioprofesional t a l  como se ha planteado. 
Para l a  segunda mitad del siglo XIX e l  problema es más complejo 
y las limitaciones mayores. La Única fuente disponible son los 
Censos Nacionales que se remiten a los Últimos quince años del 
Porfiriato. Por otra parte, no disponemos de fuentes alternati 
vas o complementarias que proporcionen los elementos necesarios 
para una adecuada clasificación socioprofesional. En e l  Archi= 
vo del Ayuntamiento hay indicios respecto a l a  existencia de - 
Padrones de ContribuciGri Personal, para l a  población masculina 
entre los 16 y 80 años tie edad. Estos padrones registraban e l  
nombre, l a  edad, l a  profesión y l a  cuota de contrihución perso- 
nal y, abarcaban las 142 secciones en que estaba dividida l a  - 
ciudad para efectos electorales. (Cf. 'I.. . formado con lo rela- 
tivo a los Padrones de Contribución", AAP, Expedientes de Esta- 
dística, Exp. no. 11, Letra H, bis, T. 472, 1907, s.n.f. ] 
Desgraciadamente, sólo hay las referencias a su existencTa pero 
los Padrones como ta l  no han sido localizados. Posiblemente, - 
e l  hecho de ser remitidos por e l  Ayuntamiento a l a  Tesorería Ge 
neral del Estado y dado que no existe e l  Archivo General del E? 
tad0 de miebla (fue vendido a una fábrica de papel en l o s  años- 
sesenta) sea l a  causa principal de su ausencia. Siguiendo l a  - 
orientación de M. Y. Lirihares respecto a l  uso de los registros 
electorales como una buena fuente para e l  estudio socioprofesio 
nal encontrams, en e l  rnismo archivo, unicamente las listas pay 
ra distintos años de los encargados de l a s  casillas y de l a s  - 
142 secciones electoral es. 
Ante esta situación hemos optado por presentar no una clasifica 
ción socioprofesional s-in0 una distribución del empleo según 10s 
distintos sectores productiyos y de servicios, a partir de 
cual se pueda observar l o s  cambios en l a  absorción del empleo y 
las modificaciones profesionales de l a  población. La estructu- 
ra ocupacional a pesar denostramos una visión estática, a l  ser 
estudiada comparativamente en períodos largos, puede servir tam 
bién ;para constatar las mdificaciones estructurales de l a  econo 
mía y l a  sociedad. 
Es de todos conocido los problemas de veracidad y compatibilidad 
de las fuentes oficiales del Porfiriato, y en e l  caso de las pro 
fesiones varios son los problemas nodales : En primer lugar, en 
imposihle compatibilizar la  información en cuanto a l a  unidad - 
geogrsfica de referencia, salvo el Censo de 1900, los de 1895 y 

La riqueza de esta fuente 

l a  

- 

- 



1910 $e refieren a l  DistriXo y no a l  Municipio. Para determinar 
con exactitud l a  población activa urbana tuvimos que incorpo - 
m y  ef' análisis del sector agricola. Además @y que recordar - - 
que para mediados del siglo XIX  nos manejms exclusivarrrente a - 
f i e l  de l a  ciudad de Puebla. En segundo, no hay una diferencia 
ción entre las profesiones artesanales y las netamente fabriles- 
a pesar de que los Censos presentan por separado a los "obreros 
de establecimientos industriales". Dadas lac condiciones, de l a  
estructura productiva regional los  hemos considerado como traba- 
jadores fabriles de l a  industria textil .  Este tipo de impresi- 
siones censales impiden evaluar l a  proporción del trabajo fabr i l  
en otras productivas. 
plio subregistro rezpecto a l  volumen del trabajo femenino. Posi 
blemente, se toma en cuanta sólo e l  trabajo de las mujeres salte 
ras, mientras que l as  casadas se engloban bajo l a  denominación - 
de "quehaceres dom&ticos". 
fantil cuya participación en la  perespectin del trabajo fami- 
l iar  cuya participación en la perspectiva del trabajo familiar - 
es de suma importancia. Cuarto, no es posible determisiar l a  di- 
ferenciación y e l  peso relativo de las clases propietarios en- 
tre la  población con ocupación, pues a l  ser agrupadas en nibroc 
generales (comerciantes por ejemplo) se pierde l a  especificidad 
de su peso económico y social. En tanto nmstra clasificación 
obedece tanto a l a  captación del empleo corn a l a  distribución 
de las actividades productivas y de servicios, en e l  cam de los 
ilamados propietarios, los hems manejado como rentistas dándo- 
Ies un lugar provisional en nuestra clasificación. Quinto, se 
consideró a l  momento del (Censo, como se explicita en e l  de 1900, 
a las ocupaciones prulcipales de l a  población, cuando sabemos - 
Lo importante del trabajo estaciona1 sobre todo entre l a  pobla- 
ción rural que acude a l a  ciudad. Estos hedios nos impiden te- 
ser un conocimiento de l a  dinámica de l a  estructura del empleo, 
de las variaciones del empleo estacional ydel diferente peso - 
de l a  actividad fabr i l  mik allá del propio sector de la, indus- 
tria texti l  de hilados y tejidos. Por Últim, se trata de un - 
Censo Naciona-1 levantado centralizadamente y constituido , en e l  
caso de las profesiones, por grandes agregados donde era imposi 
'ole registrar e l  domicilio, l a  edad o e l  orlgen geográfico. 
En los estudios sobre l a  realidad Estórica mexicana, -además de 
las dificultades para "rellenar" con contenido social las  cate- 
Frías socioprofesionales, los trabajos son aún incipientes y - 
se desenvuleven en un ámbito cuantitativo, qpe por otra parte no 
ñnvalida los avances real izados. Al estudiar y proponer una - 
clasificación socioprofes ional para e l  porfiriato, Cardoso y - 
González Hemsi l l o  plantean que esta línea metodológica es más 
kíen cuantitativa, faltando un estudio de l a  calidad de los su- 
jetos históricos y sus re.laciones que haga "emerger este análi- 
sis de los marcos harto estructurales en los qye está inserto.1r 
Sin embargo, consideramos que es imposible derivar de l a  infor 
nación censal una klasificación que apunte hacia e l  establecir 
miento de los  razgos fundíunentaaes de l a  estructura social. 
Pb~r últinio, debemos tomar nuestro análisis amparatim con sum 
&dacio, dado que l a s  unidades de referencia son diferentes pa- 
za l a  primera mitad del siglo X i X  nos refefims Msic;amente a - 

Tercero, podemos suponer que hay un am- 

- 
Tampoco se registra e l  trabajo in- 

, 

- 



la cLu&d y para. e l  Porfiriato a l  Distrito y/o Mmicipio. 
En relación a las referencias bihliográficas sobre l a  e s tw tu -  
Xa SQCiOpSQfeSiQ~l  
Véase: Adelbe Daumard, "Structures soci'ales e t  dassement so-- 
clo-profesionnel : 1 ' apport des archives notarísles au XVIIIe 
e t  au XIXe siecle" en Revue Historique, No. 461 mero - qiarzo - 
de 1962, pp. 139 - 154, Del asma autor, 'Me  rzference pour 1' 
etude des societes.urbaines en France au XVTIIe e t  XLXe siecles: 
proyect de code socio-psro;Eessionnel" en RHMC 1993, pp. 185-210 
Jacques Dupaquier" Problemas de l a  codification _.ocio-professio 
nelle" en LIHistorie Sociaiés, Ciources e Methodes, Colloque d e  
Saint-Cloud, Parls, 1967, pp. 157-181. Fracois Bedarida, 
"Londres au milieu du XIXe siecle : une analyse de structure so 
da le "  en Annaíes E.S .C. , 23 (21, Mars-ami1 1963, pp. 268 - 2%. 
Antonio M. Calero, "La estructura socio-profesioxl: fuentes y 
mgtodos de clasificación'' en Actas de ias Primem Jornadas de 
Metodologla aplicada a las Ciencias Históricas, EV. Historia Con 
temporhea, Viga, 1975, pp. 257 - 264. Y Maria Ye& Linba res 

de classificao socio-profissional" en Caraveile, no. 22, 1974, 
pp 41-67. Para e l  caso de México en e l  siglo XI3 Véase e l  exce 
lente trabajo de Torcuato S. - D i  Tella, "Las clases peligrosas a 
comienzos del siglo XIX en México" en Tuiio Halperin Donghi - 
Ccorrq?.) . E l  Ocaso del orden colonial en hispanoznérica, Buenos 
Aires, Editorial Sudamericana, 1978, pp. 202 - 257 y el  análisis 
deCiro F.S. Cardoso y F im~isco  González Hemosi-Lo Adpns, "Las 
clases sociales durante e l  estads liberal de trazsición y l a  - 
dictadura profirista (1867-191O)'J En La clase cbrera en l a  - 
hlstoria de México, de I-a dictadura Porfirista. A los tienrpos 
libertarios. México, Siglo XXI Editores, 1980, E. 7 - 100. Pa 
ra e l  caso de Puebla véase respecto a las fuentes utilizadas p a  
ra e l  estudio de l a  estructura ocupacional en l a  p-imera mitad- 
del siglo XIX : Juan Carlos Grosso y Carlos ContT-ras Cruz, "la 
formación del proletariado en Puebla durante e l  siglo ,yIX : di- 
seño de investigación y avances" en Memorias del Encueatro so- 
bre Historia del movimiento obrero, miebla, Editcrial U.A.P. , . 
T. I, en especial l a s  péigs. 158 y ss. Respecto a los autores - 
citados véase Manuel Tufíoz de b r a ,  Metodología ór l a  historia 
-socia1 de España, Madrid, Siglo XXI Editores, 19-4, p. 32 
Benoit Joachim, "Estruct:ura de clase y lucha soc l~ l .  Orientación 
metodolóqica de una invt:stigaciÓn histórica" en knoit  J o a w  
Ccoord.) La formación social de México a nivel regional en l a  
época contemporánea. 
Puebla, C I S -  ICUAP, 1z78, p. 13. 
Por Último, los datos sobre l a  estructura ocupacbnal de l a  - 
ciudad de Puebla a mediados del siglo XIX han siib tomados de : 
Carlos Contreras Cruz y Juan Carlos Grosso, "La =trucaira ocu 
pacionai y productiva. . .'I op. cit. en especial izr páginas I 2S 
142. 
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I "As listas eleitorais dii pio de Janeiro no séculn XIX'; Proyecto 

y 

- 
Pz-oblemas de-ia -investigaUón histórica., 



2.- CTro F.S. Cardoso y Francisco Gonzglezz Hemsi l lo ,  OP. Ci't.p.41 

3. - Véase l a  misma fuente de1 cuádfo TI de l a  prhera larte. 

4.- Incluso l a  estructura ocupaclonal de fines del siglo xVI11 era si-  
milar en su composlcl6n, como l o  atesti'gua l a  distribución de las 
ocupacTones de l a  población de las parroqyias de 
Santo Angel, -Can Marcos y Santa Cruz para los años de 179Q-I792 que 
fiemos ci'tado en l a  págiha 

Sebastfan, -9- 

de este mismo trabajo. 

5. - Cf .  AAP, Expedientes de Estádhtfca, Exp. Núm. 18 Letra IC, " formado 
con las noticlas 
en este municipio", 1913, T. 548, ff.8 20. 

de l a s  principales industrias 9. se explotan T-- 

6 . -  

7. - 
Cf. Guí'a de Forasteros 'de fbebIa para 1852.. . . p. 182 Cf. Guí'a de Forasteros 'de fbebIa para 1852.. . . 
Para finales del porfiriqto hews utilizado los si,dentes diTecto= 
r?os:. Manuel Caballero, -vUner Dbectorio de1 EjtaJo de Puebla. .Op. 
C i t .  Aten6genes N. Carra,,sco; 'Di'recforio -y Gula de 2uebIa [. contiene 
- m t o  pueden -riecesltai. -16s m j e m s  y Fion-hres -de aegocios) Puebla 
Imprenta de la  Escuela de Artes y' Oficios del  Estah, 1902, I12 pas .  
Dlrectorio ToussaUiP; -Directorla -completo de l a  ci&d de 'Puebla --- 
( %x?co ) , Puebla (- México) , Carlos V. Toussaint :&tor, 1905, 
239 págs. 

p. 182 

8.4 -de Forasteros. . . . . .p. 139 

'I -, 9. : 'Dlrectorio Tousseint. . . .p. 1 

iQ.-AtenÓgenes N. Carrasco, 9 C i t . ,  p.55 

ll.-fa concentración y- especiallaación de ciertas actiíídades productivas 
en determinadas ZOMS y cal les conformaban en l a  alonia, un uso espe - 
ctf ico del espacio urbano. Jorge González Angulo afirma que esta ---- 
situacióri I' se puede observar en las construcciones; l a  unidad f fsica 
entre la casa habitación y l a  tienda o ta l l i e r ,  l a  existencia de calles 
comerciales con unaoserie de accesorias y locales que daban a l a  cal le 
y tenían una amplia entrada), y que eran a l a  vez tienda y taller'' --- 
'I los gra ios  de artesanos y l a  estructura urbana" en Alejandra Wren0 
Toscano í coord.) 'Ciudad'de México.. . p 29 En 183C, e l  Barrio de ---- 
Analco ccncentraba todavía un n h r o  importante de l os  trabajadores - 
de l a  in&ustria del metal. Un breve sondeo a l  interior de su estmc== 
tura ocupacional nos mstró que e l  639, de los h e m r w  tenían entre 

'I en su propia caca". Por l o  que estas forms esprcíficas del  uso -- 
productim del espacio a h  se mten lan  a mediados del siglo XIX. 
El sondm realizado se puede extender a toda l a  cindadpara observar 
con detenimiento s i  l o  sucedido en Analco era p r b t i v o  de otros -- 
barrios y cuarteles, Para. W l c o  hemos encontrado 7tms cifras sig-- 
m'fic?ticas en relación a otros oficios: trabajadares entre Y 6  y 30- 
años; loceros ( 569,), sombrereros ( 42%], tejedoreC4811, sastres - 
[sa%]; viven y trabajan en sus PrQpios domici1ios;áceros ( 60%), sombre - 
rems( 38f), tejedores (6Q%], sastres ( 60%). 

16 y 30 años y, que e l  53% de los  mismos declara= trabajar ,-------- 
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1 2 , ~  Carlos Contreras Cruz y ,Tuan Carlos Grosso, "EstrucWa ocupa-- 
cional . . . . . . '* -Ope- 'Cit .  , p. 130 

14'- 

55.- 

16.; 

17.; 

1 3. - BZde.2. Gdllermo Prieto, -Ocho D f a s  'en Puebia.; irisjresioriés ~prOfinidas 
9 I ,  cientilfko 'y-éstrambó tico. , ;de .a 'a <técf(jni"co . , senthenta 

p849). Wxico, Editor Vagas Rea, 1944 p. 

Para Donald B. hesing, en 1895 e l  Cornerei0 y los servicios aporta- 
tahan e l  16% de l a  fuerza de trabajo por sectores a nivel nacional. 
A su vez, dentro de los servicios, e l  64% l o  constxhZan los traba- 
jadores domésticos incluidos los empleados privadas C_ nosotras ma-- 
nejanios por separado ambas categor3as ]. '' M6xlco: rndustrlct y Em- 
pleo, 1895-195QU. Nexos, México, octubre de 1980, m. 34, p.18-23. 
En e l  caso.de l a  crudad & m c o ,  mientras e l  sector industrial creció 
en número de establecimientos entre 1890-1911 en un 73%, los servi- 
c2os'lo hicieron a l  213%. Cf .  Kira de Gortari; orj; -C i t . ,  p ,  108 

J. R. Southworth; -0p .- - C i t .  , p. 61 



A N E X O  I 

Evolución Topoqráf i c a  de la ciudad de Puebla, 15314894 
I 

FUENTE: José de Mendizabal, Op. Cit. 
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A N E X O  11 

Estructura Productiva del  Municipio de Puebla, 1906-1906 



..-. . - .- - I 

ConfecclQn e 
I n d u n t a r l a  
hrtid4 dol Cwro Ird. 

teraatca y 
n0tal.r 

V idr io  

Huob 1 e s 

Construcción 

Imprenta 

Qufai cos" 

Otros 

Pope1 e 

W o d u c t o r  

TOTACE I 

- _- 

123 285 99 384 5.55 227.26 1 3.71 3 - ~ 1 I9 10.60 220612 I 2-36 

73 705 37 742 10.72 760.01 12.41 I - 1 21 0.66 689489 7.44 

71 273 8 281 4.05 216.22 3.53 2 - 2 38 1.20 2lOlH 2-27 

30 I95 - 7 202 2.92 160.20 2.62 1 - 6 18 0.57 97476 1.05 

80 242 9 251 3-61 370.41 6.05 4 - - 42 1.33 104349 1.13 

39 337 1 1  3wI 5-03 270.62 4.42 - - 3 25 0.19 195173 2.11 

30 109 29 1.99 66.11 1-08 - - 6 21 0.66 58013 0.63 

37 116 29 145 2.09 88.43 1.a I - 7 47.5 ~- 1.50 268315 2.90 

1 4  63 24 87 1.26 65.65 1.07 - - I 10 0.32 51231 0.57 

710 5863 1061 6924 100.00 6122.20 100.00 18 9 5b 166-5 m.00 9t62512 100*00 

I 

I 

4 

HUYICIPIO DE ?MBU 

EtTRUClUlU ?ROWCTIV*, 

( R e r u n  



- . 

* - e  > -  
I< 

Produccl 

ALIMENTOS V lLIIOAS '' 

no. rUUWOR€S S A L A R I O S  P!t.N(. ;;it:,) 
€.t. w, s a l  

I H a  1 % h sal  .día. X prom. 

2 2 1  364 

74 802 
I9 1.62 .37-.75 .32-.50 11.83 1.24 .62 , - 

blrcochor 10 14 1 15 1.28 .37-1.00 -50 

F. de pan 19 209 I 210 17-90 .75-1.30 .>O 192.55 20.20 

33 62  4 66 5-43 .37-1.00 -25 F. Semica. y pan 

F .  Chocolite 4 I I 3  14 1.19 .I5 .l1-1.00 12.37 1.30 

F. t 8 r V O Z J  I 1 -  3 .a6 .75 * - -7s .O8 - 7 5  750 -- 
I O00 

*65 1 eI6atr lca(2)  21 621 540 

160 761 

l l c o r e r  3 J 2  5 .93 1.00 .75 3.75 .39 1 - 2 5  I 
f .  Clparror 7 41 419 470 40.47 .SO-I.OO .25-.?5 109.10 31.90 

F. Puror 5 I56 17 173 i q .15  .50-2.50 .GO-.?S ' 239.15 25.09 1.37 ; 

- hid. I vepor(l) &o 

'Ov 

84) 037 

M. d. H4fx  9 18 1 24 41 3-58 .15-1.15 .37-.61 30.16 8.16 * 7 t  1- 20h 83 330 
P 

vBOT 76 69.93 7.34 .91 t . lec% H. de Trlgo 7 16 - 0.48 .15- i .25  

: elcc.(7) 
I(. de Cif4 2 1 -  3 e26 .31-.15 - I .87 .20 -62 264 

: e i i c t r i c a ( 1 )  is 482 

*1890(1) 1891CI) 4898(3) 1899( 

.. 5 
' 8  8 *68 -75 I .so . i 6  *75 , vapor (O  3 II. de *coite 2 - 

L 

Total  669 SO4 1171  iOO.00 953.16 100.00 2579043 1 I 
b 

1907(11 (? )  l906(lí) 



..,,. .. r...r....-.---lr-. , .. - . , ? -  I-- 
TEXT1 LE 5 

< /  ..... , 

* l a  1ndapand.rcir (1864) aparaca incluida an t a j l d o s  
da rlgoddn, productendo I r r b lh  toJldor do lana 

I I I I 

I I I I I - 

I 

.25-1.40 .1&.30 91.05 3.09 .55 

I I 

125-15 ~12-I7  26.57 90 .39 

I I 2944. I I 100.00 

Año do tundacldn Producci dr 
valor (paros) 1 Po to nc f a 

2 1  

I I I 

I I I 

22 O19 .46 

2587 4,186,673 100.00 



Est. 

11 

4 

64 

43 

h r t  

H It I 1 5  19.95 

7 7 14 3.6s 

1 1 -  1 .& 

181 4 185 48.18 

- 69 69 17.91 

285 99 384 100.00 

Total 
Sal. 
Of. 

. 
97.a~ 

5.20 

.so 

110.33 

I4 

i21.28 

tal. 
Z Proa 

41.79 .a5 

2.29 .It0 

.22 *so 

M.54 .63 

6.16 .26 

I00,OO 

.io 

52.42 

1891(1) 

COYFECClON E INDU)(ENTMIA i I 1  i 

TUMJADORC S 
iroducc f 6n 

ioteic í  a Valor (paror) 

2 I l 7  
88 ZOO 

I 2 829 +- .z5-1 .o0 .2+. SO Srrtrerfrr 

.18-.50 T 6'22 I 

I 100.00 1 s  19 210 612 IOlAL 

I I 

1 
I . 



?etacrs y 
Baúles I 

No. 
Est. 

16 

56 f .  Laoaior L 

- 
h 

314 

I 2  

389 

Total  I 

r T  

- I l k  

- 1  

37 ir26 

x 

42.32 

.a7 

57.41 

I 

valor 
(peros 1 

280 239 

I35 

409 I 1 5  

689 489 

x 

40.64 

.o2 

59.34 

100.00 

Y 

CURTIDO Y PRODUCTOS DEL CUERO. 

Potcneía I SALARIOS 

rin.mx. h rin.mr. I )  -1 Fra.motriz diar to 

I 

20 
53.40 .29 vapor(1) 

I 

Ano de fvdacídn 



--- 
I I TPABAJAOORE S I SALAR I OS 

I I I I I I 

I- 

t 



M E T A L E S  

+ I 1 

F.camas de f lorro* 

Total 

TRAM JAOORf 5 S A L A R I O S  

d n . m x .  i i n . u x .  total 
h i  1 % h I ra1.d 

I 
No. _ _  
Est .  

2.49 1.00-2.25 - 10.75 Cobrer ras  4 7 -  7 

iiorrer f a r  21 68 - 68 24.20 .I5-i.50 56.34 

)MjaI.nier f a s  I8 26 - I6 9.25 .IS-I.OO 10.91 

PI ate1 ras  13 25 - 25 8.90 .35-1.50 22.35 

( 1 )  

216.22 1- 171  8 281 ioo.oo 

1 060 

Produccfdn 
Potencta x Año do tundacfdn v a l o r  

(p8SOS)  sal .  Fza.Motrfr . X pros. 

.o1 8 O00 1.53 

--- 
j.8i 1872(l) ia94(1) i908(i I 

1901 

. 5 0  

I I I I I I 

38 100.00 

I 

11.18 1843 I884 23 500 
13.18 14 800 

I 210 138 100.00 

1 1 I I 
I I +--+--- 
I t  . I O  I903 200 

.57 19060) 2.77 1.25 I 5  1 200 



-4 

- 

Potencia Reducci'n x Valor 
T M M J A D O ~ E S  S A L A R I O S  

no. 
rin.-aur. mln.-ux. total sal. Fuerza motriz 

E s t .  h a 1 h m s.dla prom. (precios) -------------- .l 

14 10,000 .5a I Aserraderos de 
adera 1 6 - 6 2.39 -15 .26 .75 I .75 vapor (1) 

- 
31 051 29.7 .50  58.17 168.94 1.18 i4rpint.r fair 52 108 2 110 143.82 -25-1.75 

corrlea8.n 6 26 - 26 10.36 .75-1.00 8.16 24.27 . O ]  , vapor(1) _i 8 27 248 26.11 
F .  M w 8 4 e s  

r; arrrttcs y 
fbri.l.8 I 1 -  I 

i. ;arras y 

, 

- 150 .i4 .40 I 
I 

3 61 - GI 24.10 .50-1.60 2 i . B j  03.40 1 . 0 4  vrpor(1) 10 16.70 ISrSO 
I 

I 
büZhü% 

I 
I 

F.normas 08 1 5 2 1 2.19 1 .o0 . 3 7  1.98 5.74 .82 vapor(l) 10 s 100 4.89 
C. 1 aaao 

irjr~ w r t u ?  
r i a s  4 1 4  1 IS 5.98 . 5 0 - . 7 5  . ] I  3.21 9.71 .62 i 6 550 6.28 

1 

- 
F. inrt*umenros 
inus i cr I e I I I 1 .LO 130 0.12 

- 
5 950 5.70 

col~honorras I I O  2 12 4.78 .75 .50 2.93 8.50 1 .70 2 O00 I .92 

T i a  I caras 4 10 2 12 4 . 1 0  .50-1.00 .so 1 . 2 7  9 .50  .79 

I 

r0t.i 242 9 251 140.00 IUO.00 370.41 42 104 349 lOO.00 

I +1898(2) lgOO(4) i9Oi(i) 1902 

MOERA Y MUEBLES ! 

Ano da fundaclbn 

l890(1) 

i8so(i) 185i(i) i68o(i) 

1692(21 1896(1) 1897(l)* 
1886(1) 1889(1) 189O(I) 

i808(1) 1871(2) 1872cl) 
l892(1) 1903(l) 

1906(1) 

i867( I 1 1896( i l902( I )  
1901(1) 1905(2) 1906(2) 
1907(1) 

190511) 

1893(1) 1897(l 1899(i 1 
1906(1) 

l892(1) 

1 8 9 3 ( 1 )  iese(i) i90ill) 
, go l (  I )  

1902(1) 

5 )  1903(2) 1906(1) 1909(9) 
I905 (8) 



TRABA JAOORE 5 

h n T  % 

3 - 3 2.17 

I 
1 

98 18 I 110 84.Ob 

r 
c 10 Ib 11.54 

I I 2 l.k5 

I 

PAPEL E IMPRENTA 

I 

I I 

1 200 2.07 1.25 ; 3 . 7 5  5.67 I 1-25 
I 

1 

51 568 88.89 .2s-i.oo .25-.75 58.99 89.23 .59 eiect.(S) 16 

-- .--- 

3.00 4.54 1 5 4 025 6.94 .60 elcct.(l) .25-. 75 
I 
I - 

I U I ! 
.37 i .37 .Só . ) I  

---- - 
I 

I Ano do fundación 

----I 
1892(1) 



CONSTIUCClON 

81 

- 
o. ta ja  

- 
de 

m n.wx.  

- 2 5  

.50-.62 

89,74 

47.52 

116.88 

I S A L A R  I O S  
r 

Ano de fundrción A 
P r oducc i 6n 
Va I or 

TRAMJAOORES 
no. n i n . u x .  total S.1. Potonci J 

* 

proa. fza.notriz (peros 1 S.1. 
diario Est. h I I )  

I 

I 65 - 

I5  ; 151 - 

2 - 10 

1 2 -  

2 11 - 

337 11 

6.48 

IO.00 

4.32 --+ 
270.62 

I 

100.00 I 
I 

I I I 

10 O00 I 
I 

800 .41 i895(i 1 i900(1) 

1 25 195 I73 100.00 



PROOUCTOS QUWICOS” 
4 

Pot..ciJ x 
I (Pesos) 

ARO do fundad611 

I 
t 

F. rurtanctar an- 
u d o  do h l l o  I I - I .69 1.00 

Total 116 29 145 100.00 

F .  Carillor y 
Fdrforer 

yo. r in.ur.  d n . 3 . n .  
Eat. h r T  x h Ii 

3 19 26 45 31.03 .50-.75 .bo-. 50 

4 

I I 

3.50 3-96 
6.07 7.77 

1 

26.40 

t -62 

.58 

I .a3 .54 

29.85 

- 

1 .so 

61 aoo 

I ~ a a  

1 I O  600 

8400 
34 600 
4 746 
5 O00 

40 102 732 

7.5 1 515 

.so vapor I I ) I .70 

7- 34 500 

2.25 

1.50 

34.25 

5.92 

2.87 

2.54 . 7 5  
1 .?O . 7 5  

38.75 .61 ELECTRICAS - 
6.69 .74 oI4ctricaii) 

- 

3.25 .95 

-I 

12.86 

s19 

-75  

OO. O0 

I 

i906(1) 

1904 

1904(0 

.75 .8S . ? 5  

I .o0 

ea.43 

1.13 I .o0 - 
-R_j 

ioo.oo 47.5 268 115 



O T R O S  

TRABA JAO ORE S S A L A R I O S  No. 

Est. mi n. r a r . m i  n.-max. total x ''I. 
prom. sal.dia. h m T  % h m 

I I 1 1.15 .!io - .so .76 .so - C c o i  1 lor 

r 
3icncer 1 I - I 1.15 - - - - - 

i. Ligurar de 

3-  t i f  iciales 

Z 2 - 2 2.30 - - - - - 
I 

IT j a r c i a  1 10 I 2  2 2  25.29 1.00 . 7 5  19.oc 28.94 

I & - * o  -- - . 
' 3 ' Q >  I 1 - 2 2 2.30 - * 2 5  .so .7b 6 25 1 dl rliici.les 

t ! ' 8 h  
I \ J  > d i g ¿ C d í )  

- - _-  
1 ti>: ~ q r a f  ia L 3 - 9 10.34 .25-1 .25  6 . 9 5  10.59 . ? 7  

i- 
I 10 10 40 'e5.98 . 1 5  . I 7  21i.20 19.91 .rb 1 * e - ' .  n i i d s i o s ( ? )  

I l l  - 10 11.49 1 . 2 5  12.5r l  I 19.04 1 . 2 5  

I j I !  I 
I I R C I .  m o i i i c o s  

--- --- 
0 5 . h 5  1Ufl.UO 

I 
l'>f a I 

I 
j Potencia 

Fza.Hotrfr I 

! 

i 

1 

I 

e l c c c . ( ~ )  10 

I 10 

Produccidn 
va 1 or 
(pesos) 

I O0 

260 

300 

285 

2 400 

10 530 

36 856 

1 500 

Ano de fundacidn % 

- 
. I9  1902(1) 

.49 1906(1) 

.S6 i 9 0 3 ( 1 )  1 9 0 6 t i )  

.54 i899(1) 

4.Sl 1899(l) 

i88b(i) 1 9 9 7 ( i )  i W I ( 2 )  
19.78 IYOb(i) iYO6(l) 

69.2k 1902 

t b . 7 0  1906 



---- 
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WNICIPIO DE PUEBLA. 

ESTRUCTURA PROWCTIUA, 1908 

(Remumen) 

fu in t i :  .Notlcli  Litidfitlci Inouat r i i i  O i l  aunlclp10 ni 1908 publlCad8 -1 22 d. Nov. de 1909.. I\AP 

Cnp id imt i i ,  Cnp. No. 8, L i t r e  H ~ r i l i t l u n  i Lam wl8ltei d8 m n w i n t o a  par i  01 Huaeo d i  - 
Lonorim), 1. 498, 1YO9. f .  2 4 1  v ... a$* 



I 

oulwrfu 14 19 8 - - - 12275 . SY 

H. Trigo 7 C 9  2 2  53 5.16 4 k - 'I%d 

37 12.95 82-42 40.09 9 205 500 22 u7 57.31 2 - - f. Cigarra* 

(11 139 48.68 r(W60 22.67 

n. Acalt. 2 9 1 . -  - - - 1 M w  .a3 

F. Hielo ' 2  8 1  - - - 69 17-14 lU98 .72 

f. nguretinre 5 17 4 .. - - 98818 b.82 - - 1/2 0.17 lwo 0.04 

foto1 M . 5  900.00 2017281 100.00 

M. krb 1 2  1 -  6 .yI - - - 
4 



TEXTILES 

I 
Trabijadorei Fuerza Motriz Potencie 

N ~ H  N TOT. X Elec. Hid. * Uap. Otros :abaiia. % 

rintorerlma a 12 - 1 13 0.56 - - - - 

Fah. * ed l a i  7 10 161 - 171 6.C8 2 * - 3.5 11.00 

Fob. N l l o  2 15 - 15 0.53 - - - - - 

~ ~ 

h/u (2) 
h / i l e c ( l )  2986 99.88 

Fab. Hints 18 2271 L2 171 2480 88.50 9 2 

TcJlooa en ra l le -  
rem auimdoi 38 119 3 2 1?C 4.40 - - - 
‘ o r a 1  71 2L29 ?(!h 176 2811 ‘‘IaIlU I 1  2 2 1 79153.5 ma, 

I 

-‘ 

1 
Jalor Prod. Anual 

P e I D a % 

6775 0.11 
~ ~~ ~ 

76259 1.28 

20190 0.40 

5780085 97.35 

w c a  0.84 

5 9 3 7 2 ~ 7  *oo.oo 



1 
i 

I 
1 

! 

t 

M N T  

- - 

5 - 
28 1 

29 20 

56 4 

I18 2 5  

7- Ssrtrar f r c  18 

11 

29 

179 

IS2 

179 

n 

1 8  

- 
- 

b 

- 

130 

82 

- 
2 3Ó 

-4 

CONFECCION E INDWENTARIA 

TRABA JAOORE S I FZA.  MOTRIZ 
VALOR OE LA 

POTENCIA PROO. ANUAL I 
Cab! X Peros Y 

I 

- - 17 700 4.72 

. - 6 750 1.90 



"1___1- 

---- 

! 

CURTIMI V PROOWTO5 DEL CUERO 

15 122 - ?O 132 19.27 1 - - 1. 21.5 Cortlduriaa 

z.p.t.rhs 62 k20 28 3 451 65.83 - - - - -  
15 2 - 17 2.ca 9 - - -  2 

2 -  - 2 0.29 - - - -  
FE.. a. Lapeto. 1 

Petacas v üaúiee 1 

Petucas 1 2 -  - 2 0.29 - - 
ia iatmrter le  11 

- 

63 5 10 78 11.38 - - - -  - 
- - - -  f u. turf em 2 > -  3 O.i.3 - - 

- - 1 23.5 
I 

627 35 23 685 100.00 2 

92 I TUIRL 

cos I % 
1 I 1 I I I I I 91.48 1222942 I 37.43 

1095 1 1 .83 

72654 12.19 *I 
100.00 1595552 1 1OO.UO I 



- 
I n  

f .  L o u  I 42 

f. Vldrio 2 51 

- 
Alfarorlar 22 70 

TOTAL 31 163 

i I  

'raba ladoror 
n W 1 % 

4 2 46 22.53 

- 39 go 42.25 

- 5 75 35.21 

4 46 213 100.00 

f ta .  k t r  Ir pot.nc 1 a Valor do Produccldn Anual 

LIoc!Hid.Vap. O Cab. %  OSO OS x 

6 - - - I 2  60.00 24 754 27.77 

2 - - - e 40.00 49 500 55.53 

- - - - - 1 4  886 16.69 

8 - - - go 100.00 69 I40 100.00 



.& 

Trabajadores Fuerza Motriz Ptencia 

N n M bl T ü i .  X alec. hid. vap. otra8 caballo. % 

Cobrería. 3 7 -  - 7 2.95 - .- - - - - 
Here i r1  i a  IO 61 - - 64 27.W 3 .. . - 7 14.00 

Hojalaterfa3 19 23 - 4 27 11.39 - - - - - - 
i Pia:erbii 10 21 - - 21 8.86 - - - - - - 

I 

s 

c 
k 5  2 11 60 2s.m J . - 20 60 * O0 ’ - 1 I ’ fab. CiwlO8 

‘ Fuma i cl Ón 3 23 - - 23 9.70 - - 2  15 30. 42 

-- 

~~l~~ ds 10 Prod. h U d  

P e a o % 

6450 4.84 

17020 . 12.711 

5605 4.26 

17295 12.98 

-’ 

h5’D0 49.19 

14650 
1 1  .a0 

METALES 

12.00 

- 

4.00 

- 
100.00 

1.59 

1 44 0.10 

2125 

3445 2.58 

700 50 

1 3 3 1 L l  1fl0.00 

I atonrríai 

nwrm f na 

r a t a t  

2 

70 
- 
- 

I I 1 I I I I I I 
1 -  - 3 1.26 - - - - - 

I I -  I‘ I - 1 5 0  
208 2 I 27 257 (lflU.00 



-4 

HADERA Y WEBLES 

c I 

PESOS I x 
1 I 1 I I I I I I I I I I TRñBIJADORES F U W A  W T R I Z  POTENCIA Valor de l a  Prod.Anua1 

I .  H I n I N [TOTALI  ir I €1 ect. (Hid. IüAP ptro i  Cabillo % 
I I Aserraaem )tide- 

ra. - - . l  - 14 - 1 - 5 2.09 5 

Carplncerfas 56 126 1 32 159 66.52 3 - 1 - z 1 . w  

1 

r 
JGirarraa  3 4 

CaJas Mortuarias 4 17 

f a b .  norm88 1 5 

c^arrocarías 5 29 

f a l l e r  t a l  lado 

t 

, en Meaers 1 5 
L 

I I I I - - -  - - 12 41 17.15 

I I 

13.11 

I 300 I 0.40 I 
552 0.74 

4310 5.78 

21.97 4000 5.36 

12042 16.15 *I 

. 



I n 

Iaprenti 20 *?O 

Encumirrnaci6n 8 42 

r .  CiJro cm Cirtbn 1 1 

T o t a l  51 153 

69k774 180.19 



. .  .' . 

Fuertm Motriz P o t m c i i  Uaior d8 la Pr<id.Anuül 
~ TRABAJAOWES 

H H W Tot81 % d i c .  Hid UAP Ob. c.hallo 5 PESOS x 
19.64 2 - - - 20 100.00 67074 50.07 aacrr. Harm01 11 67 - - 67 

38.12 - - 2413L ia.01 

40.17 - - - -  - 43790 31.19 

- - -  - 617 0.46 

h1.n. 12 1'19 - 11 130 

.mdrllierm 1L 117 - 20 137 

C O R S T A U C C I O M  

Cant era. L 

c t  TOTAL 

7 - -  7 2.05 - 
310 - 11 3 ~ 1  1oa.w 2 - - - M 100.00 133956 100.00 



TRABAJnAMIIES FüERZI\ MOTRIZ PDfEñCIA 

N {  n fl M TOT X alec. hid. U8p. Otro. Cabalh. % 

- - - - Prod. 4ulmicoi 5 9 9 5.17 1 - 7 1/2 10.98 

. - - - - Coniter í ia  5 5 2 -  7 4.02 - 
Sub/engmir 1 1 1 0.57 - 
h t u r a  Cirro. 1 1 - 1 0.57 - - - - - - 
Comen to/ tubo 1 1 1 0.57 - 
F. Cer l l loa  3 23 46 - 69 39.65 - - - - - - 
F. Alrldon 4 ) 8  - 2 40 22.98 4 - - - 2a 70.88 

Tintn/aicriülr 1 1 1 0.59 - 
Jaamirlii 13 O - 21 12.06 - 1 4 10.12 

- - - - - - 

- - - - - - - 

- - - - - - 
- - 
- - - * - V e i i i  Cera 5 6 2 -  n 4.59 - 

- - - - - - 

VALOR DE LA moo. 
P a 8 0 8  x 

3621 1.44 

764 0.30 

1500 0.59 

20000 7.98 

1000 0.39 

71263 28.45 

77MO 30.94 

1200 0.71 

29600 11.74 

9305 3.71 

I 24700 9.86 

4996 1.99 

MW 1.99 

100.00 

Velar P a r d i n i  .cr 9 9 5.19 - 
I- - - - - - - h 1 . i  Cebo 5 5 5 2.87 * 

Veira i i tabr ico.  1 2 2 1.14 - 
T O T A L  39 19L M 2 174 100.M 5 - 1 9.s 

- - - - - - 
- 250423 

L 1 I 



r, . 

O T R O 8  



A N E X O  111 

Estructura Ocupacional del Distrito de Puebla, 1895, 1900 y 1910 

I 



f S l R U C l U R A  O C U P A L I O M L  O & &  D151R110 W P U L O L A ,  1895,1900 y 1910. 
( ü r i u a n  1 

. _  t 

xx. Otros 1 353 3.54 699 1-56 698 1-49 

- -- 
TOTAL 2 768 100.00 46 802 100.00 

1 

I. A 9 r i c u l t u ~ a  L 2ú1 

I l . A l  i r n i o s  y 

Ill. Prod. de 

Bebidas 3 039 

cons- dor. -- 
I V. Tex t I les 2 209 

ü. Confección e 

ind-tari8 3 028 

V I . C u r t l &  y prod. 

ds 1 ’ Cutro 2 OC4 

Y I I .  netales I 258 

V I I I .  Cerlrica y 
Vidrfo 012 

IX.ibder8 y 

ñuebles 1 477 

XI.Construcci6n 2 102 

Xll.Comrrtio y 

F i  n a u a s  j 816 

X 1 1 1 .  Estado, 

Clero y - 
Educaci6n 2 214 

XIV.Proferionts 

Liberi lcs  468 

Xu. Prof. A r t -  

t ius y de 

E s p r c  imi ent o. 393 

XYl.Empleidos Part .  

no so l i s t i cos  I 024 

xvI/OorCsticos 5 754 

XuI I .  Comunicaciones 

y Transportes 972 

XVlII.Eqle8dOS de 

E rtaülec imi entos 

Fabriles 1 643 

4 

I 1  .o1 

7.9: 

-- 
5.76 

7.90 

5.24 

3.25 

1 .to 

3.80 

5.50 

9.95 

5.79 

1.22 

1.02 

2.66 

15.06 

2.54 

4.30 

1.36 

j 041 

3 516 

259 

1 981 

2 944 

2 163 

789 

5 28 

1 524 

2 753 

4 022 

3 402 

356 

4 56 

1 O64 

6 962 

882 

2 888 

516. 

11.76 

6-33 

o .óO 

4.63 

6.8% 

5 -05 

1 .a4 

1.23 

3.16 

6.43 

9 .40 

7.95 

O -03 

1 .o6 

2.48 

16.27 

2.06 

6.75 

1 .zo 

517 

406 

146 

7 30 

002 

742 

777 

480 

500 

764 

997 

4 

554 

346 

814 

394 

949 

276 

686 

9.65 I 
7.27 I 

0.31 

7.96 

6.41 

3.72 

1.66 

1 .o2 

3.20 

5.90 

10.67 

4.32 

I 
1-18 1 

I 

0.79 

6.01 , 
20.07 

2.02 

4.86 

1 .u 



ESlRUKTURA OCUPACIONAL DEL OlfTRIlO O€ PUEBLA, 

1895,1900 y 1910. 

i:; I VIGADE 5 
~ 

I .  i q r i c u l i u r a  

ea cena ado 5 

Ganaderos 

*omon. y Depend. 
a* c a w 0  

kcrtcul  t o r e r  

Jardineros  y M r -  
t e l a s o s  

Pcanes de  Campo 

Leiaaorcs  

CarbDneror fab. 

SUBTOTAL 

I1 .Al i~nentoí 
Bebidas 

Panaderos 

Pasteleros 

B i  scohheros 

Dulceros  

Rol endera  s 

bol i ne ros  

 carnicero^ 

C t  r veceros 

tigarreros 

Purcros 

l o r  t i 1 lera.:-- _ _  
5 UB 1 OTAL -- 

1895 

- 

703 

ó64 

- 

1900 
i(m) 

- 
296 

L 

88 

5041 ( 4 8 )  

1910 
T I i )  

9 

1 

22 

385 

5 28 

97(24) .. 
34(24) 

i63(77) 

961 (961) 

22 

246 

5 

219(2161 

192(2) 

9 39 (939 1 

3406 (2243) 



ACT I V I  OAOLS 1995 

I I  1. Textiles 

Te jcdircs 21 65(901 

Tintoreros 44(14) 

Empuntadoras - 

l ( m )  

Amarradoras de 
Tiras 

Reboceros - _ _  _-_- . - _  - . -- 
SUBTOTAL 22091915 
1W.Produccibn de 
Art. de Consunr> 
O& r t  i co 

Cere r'b s - 
Cesteros - 
Fosforeros 

Jaboneros 

Tejedores de Palma - 
Veleros - 
Aceiteros - 
Almidoneros - 
SUTOTAA - 
V.Confccción e indumentaria 

Sastres 933 

Bordadoras 64(641 

Costureras 1560(150 

Uodistas - 
Pasamaneros 
Galonero/ lira- 
dor 

- 
16 

Sombrerero 446 

SUET0 TAL 3026(16i 

22 

259125) 

60 1 

75(75) 

9 )  1699(16 

36 I ?6 

53(¿5 

12(2) 

2?62 

37 

5 36 

156 

37 

37300 



v i .  C u r t i d o  Y Trans,  

C u r t i d o r  

1 a l a b . r i e r o  

i a s r t e r o  

r i p a r i a o r  de C a l -  
1 a 3 o  

üel Cuero 

J I I .  ket i ¡ t?S 

i r n c r o r  

F und I aor c s 

h r r e r o s  

ner r aoúr e s 

no] a 1 a t e  r os 

La t o n e r  o r  

C o o r e r o s  

P l a t e r o s  

Crabdoores 

kf i 1 adores  

SUbTOTAl 

V I 1 1 . C e r A n i c a  y 
V i d r i o  

Alfareros 

ü i d r  i e r o r  

I38 

331 

1317 

- 
1.63 

22 

328 

0 5  

I 7  

29ó 

47 

~ 

1258 

572 

40 

012 SUBTOTAL 

I900 I 

21 3 

227 

1552(3) 

171(14) 

2163(17) 

2 

2 3  

472 

20 

113 

20 

14 

113 

9 

3 

789 

481(2) 

47 

5 2 8 i 2 )  

1910 

T ( r )  

148 

140 

355 

1 O9 

I742 

5 

41 

478 

2 5  

a7 

2 5  ' 

22 

80 

12 

~ 

777 



- A C T  1 w 1 i ~ A C i  5 

-- 
1J. f iadera  y Ruebles 

Carpinteros 

íaani  b t a s  

fus te ro  

l a 1  la00 madera 

Tapiceros Colctao- 
neros 

Carrvcero 

Tornero 

Tonelero 

H o r m r o  

Car r e  t e r 0  

SUdTCTAL 

X. Const rucc ión  

Albar i i  l e s  

Canteros 

Cant.Ta11adores 

CI I er os 

Ladri 1 l e ro í  

Yeser0s 

Htro .  Obras 

L a p i d a r i o s  y ñdL 
moleros 

P i  n t o r  Decorador 

Plomero 

S U b T O l  A L  

1019 

30 

9 

- 
57 

244 

- 
118 

1477 

1422 

249 

408 

2 3  

2102 

1900 

A- 

1264 

4 

9 

- 
40 

172 

+ 21 

14 

1524 

1731 

523 

- 
29 

a3 

6 

9 

- 

372 

- 
2753 

1910 

Y G i  

ZbO(84) 

11 

12 

17 

32(2) 

- 
22 

21 

1 

124 

5 0 0 ( 8 6 )  

6 22 

309 

,. 60 

14 

51 

11 

111 

68 

453 

65 
t764 !- 

c 

j 



------ 

Mdicos  A. 

6Cdicor H. 

I 258 ?u1 que r o5 - 
5UBTO:AL 38 16 (45 5 I 

75 

- 

I70 

18 

- 
2 

75 

- 
31 (31 

11 

34 

997 ( 1  565) 

136 

14 

80 

11 

67 ( 4 )  

20 

67(67) 

11 

58 



A C T  1 v I l i Y L  f - - 
Veter i nrr ior 

íscritorer y 
Peiiiüiriir 

Tenedor de Li3ros 

SU 5 1 OTA L 

1iV.Actividaaer 
Artfsticar y de 
E r u i r c  i n i a n i a  

f i I armónicos 

Cantantes 

Actores  

A c  r bcr t a 

i 5 c u  1 r 3 i  es  

F I ni S r e s  
Al t istab 

úioujsnres 

~itógrafor 

F o i 69' a t  os 

Torerp: 

S U B l O T A L  

-- 
--- 

x~.iomunicrcionc~ 
y Transoortcs 

Arrieros 

Cocne r o s  

Car gadores 

Telegrrfístar 

Te 1 ef oni I tas 

Carrcroneros 

SUBTOTAL 

--- I 

13 ! 6 
I 

24t 

- 
24 

41 

28 

- 
9 

51 

- 
39 3 

124 

2 24 

375 

14 

- 
2 35 

972 

40 

082 

77 

554(71) 

6 

7 

35(2) 

16 

678 

210 

42(4) 

3 

- 
949 (4)- 



. -. 

X V I I .  S o d s t i c o s  

Lavanderas 

Cr I rdor 

.Domést i c o r  

Po r  t e r o s  

SUBTOTIL 

X V I I I  E s t a s l e c i -  
m i e n t o s  F a S r i l c s  

Mec&-ticos 

Obre ros  de Est.  
1 ndus t r i a 1 es 

I 1895 1900  
1 ( m )  T (n i )  

ACTIVIDADES 1 

- 
- 

5754(34771 

5753(34771 

4 24 

1219 

X V I  .Emleados  
P a r t i c u l a r e s  

Empleados P a r t i r u  
l a r e s  

SUBTOTIL 

XIX. V i v e n  de sus 

Rentas  ._ 
P r o p i c  t a r  i os 

SUBTOTAL 

XX.% . 
O t r o s  

SUeToTAL 

POBLACIOY 
ACT I VA 

Cepend ien tes  8 2 7 ( 4 4 )  1 1 0 2 2 ( L 7 )  

Admón. y Enp. dr 
E s t .  i r i d u r t r  i a1 es 

sueio7rL 1 0 2 L i P i  I 1 10 b:¿S ; 

1643 

521 (356) 
521 (356) 

I 

1 :53 

1353 

38183 

2686 ( 1 O? 

, 4275b 

Fuente: Censos N a c i o n a l e s  de P o b l i c i b n ,  1895,1900 y 1 9 1 t  

T= T o t a l  , n s  m u j e r e s  

587 

e98 

:9E. 

L(é02 



BIBLIOGWI A SZLEXX IONADA 

a) Sobre México 

AGUIRRE, Carlos. ias  migraciones en e l  =orf i r ia to ,Eéx ico ,  -- 
DIH-INAñ, s.f . ( rnecamgnfiado) 

BORA, Woodrow . te La in f luenc ia  cultural europea en l a  creación 
de los centros  urbanos hispanoamericanos" en - 
Edward E Calnek e3.  a l l .  Ens~yos  sobre e l  desa- 
rrollo urbano de Mdxics, México, Sepsetentas, - 

p 66-94 

CALDERON DE LA BARCA, 
Madame . La vida en México duréate una estancia  de dos - 

años en e s e  pds, México, E d i t o r i a l  Porrda. 1981. 

CARDBSO, Ciro y Gonzales 
H. Francisco. 

CARDOSO, Ciro y REXI?& 
Casmen. 

DAVIS, Keith A. 

FLOXESCANO, Ehrique 9 
GIL SPNCHLZ, I sabe l .  

I* Las clases soc ia les  durante e l  estado l i b e r a l  
de t rans ic ión  y la  dictadura p o r f i r i s t a  (1867- 
1910)1v en La clase obrera en la  h i s t o r i a  de México, 
de l a  dictadura p o r f i r i s t a  a l o s  tiempos l i b e r t a -  - r i o s ,  México, Siglo Editores ,  1980. 

I' Las indus bias  de trznsf omacidn ( 1880-1910) "en 
México en e l  s i g l o  XIX ( 1821-1910), h i s t o r i a  -- 
económica y de l a  estrcztura s o c i a l ,  
E d i t o r i a l  Weva Iniágen, 1980, p. 381-404. 

E&I€B, D+b 

"Tendencias d e n c i á f i c z s  urbanas durante  e l  s i g l o  

'I La &oca de lac  refozaas borbónicas, 1750-1808" 
U - 4  _ _  

en His tor ia  
México, 1976, T,I I .  p.133-301. 

eneral de Héxico, E l  Colegio de México 

GOXZAEZ NAVAR2.0, Moisés El Porf ikiato ,  l a  vid? social .Historia Koderna de 
México, México, Adi tc ia1  Hemes, 1973, 

GORTARI FUGILLA, Hira de It Los años diffci les .?na economfa urbana: e l  - 
caso de l a  ciur',ad de -dx ico  (1890-1910)l' en --- 
Iztapalapa,  re-t i?ta ,3+ c i e . c i a s  y humanidades -- 

México, TJ.A.iC. I. año 3 ,  No, 6 ,  enero-junio de - 
1982, 

gEESIiG, Donald B. "México; l n c u s t r i a  y %:leo, :f395-1950" ec Nexos 
Mérito, octubre 1380, 5:. 34, p.17-25 

MONJBRBS, Jesud. n -en i863,te%tiñl:aios germanos sobre l a  - 
intervención frérxesa,  :<éxito, Sepsetentaa, 1974 

. 



MORALES, Marfa Dolores. La expansión de l a  ciudad de México e n  
e l  s i g l o  X I X :  e l  caso d e  l o s  fraccionamien';.s" 
e2 Ale jzndra Moreno Toscano( coord) Ciudac! 

~~ 

de Xe'xico, ensayo de construcción de  una - 
kiis t o r i a .  México. SEP-INAH, 1978, Col.  ci e:-< --.. - 
f i ca  No. 61, p. 189-200 

K0RS;O TOSCBNO, Alejandra 
y F'LOFBSCANO ,Enrique . E l  s e c t o r  externo y l a  organización e s p a c i a l  

regional  de México, Puebla, U.A.P. 1977, - 
$1 p. 

MORE30 TOSCAN0,Alejandra. l*Canbios en los patrones d e  urbanizac ión  en - 
México, 18O0-191Of1 en H i s t o r i a  Mt?xicana,XXII; 
(2) ; (86) ,p. 160-1 77 . 
llM&icolf en Eichard M. Morse. Lar ciudades - 
latinoamericanzs 11. Desarrollo h i s t ó r i c o  , 
México, Sepsetentas , l973 ,  Vol. 11, p. í76-155. 

MOBSE, Richard M. 

POIEY'SW, J.R. 

Economía r e g i o n a l  y urbanización;  tres e j e  
plos  de r e l a c i ó n  entre ciudades y r e g i o n e s  o 
Nueva España a f i n e s  d e l  s i g l o  XVIII" en - 
Ensayos sobre e l  d e s a r r o l l o  urbano..p.95-15C 

"Irtroducción. Un ensayo de h i s t o r i a  urbana" en 
Cicdad d e  México .....p. 11-20 

' 

II 

Introducción" a eiudad de México . . . . . . 

Los t raba jadores  y e l  proyecto d e  industrlz- 
l i ~ a c i ó n , l & 1 0 - 1 8 6 7 ~ ~  en La c l a s e  o b r e r a  en 1~ 
h i s t o r i a  d e  México, de l a  c o l o n i a a l  Imperio, 
- Médico, Siglo XXI E d i t o r e s ,  1980 

Va-ones de urbanización latinoamericana:-- 
apriximacione s y generalik aciones t e n t a t i v a s "  
en k s  ciudades Latinoamericanas op, c i t ,  -- 
p. :1 -55. 

It Y 1  desarro l lo  de l o s  sistemas urbancs en la; 
Américas durante e l  sig lo  XIX" en Jorge 3. -- 

Qmdcy  y dichard P. Schaedel ( comp.) Las ciutodes 
de Pz-rica Latina y sus áreas  de i n f l u e n c i a  a - 
travra de l a  h i s t o r i a ,  %ems Aires, EdicioneE - 

N o t a  sobre México ( 1822), México, L d i t o r i a i  
JUS, 19739 

ROSXNZWEIG, Fernando. "51 d € 3 a r r O l l O  económico de México de 1877 a 15Xf1 
en e l  itrimestre Económico, VO~.XXXII, ~ 0 . 3  ( 12- j  

Julic-Septiembre de 1965, 405-454 p. 

La industria" en His t o r i a  Moderna de r í x i c o .  
El Pcr f i r ia to ,  v i d a  económica. México, E d i t o r i s 1  

W m ,  H e m  George. 

~ 

Hemes, 1974, p. 311-421. 
Réxico en 1827, México, F.C.E. 1981 



b) Sobre Fuebla. 

AGBIIiRE, Caxrnen y C M 4 H I N .  
Alberto 

CABAUERO, Manuel. 

CARABARIN, Alberto. 

CARXASCO, AtenÓgenes N. 

# 

CARRION, Antonio Crl. 

CBSAR?XJBIAS íBARi;A, Luis . 
CERVANTLS, Enrique E. 

CCNTLWRAS CRbZ, k r l o s  J, 
G2OSC0, Juan Czrlos. 

COFLD3RO Y IloBSS, Enrique. 

CU"NYA, Xiguel Angel. 

CHEVALIER, Francois 

FERNANDEZ 

It Industr ia  y Política.1621-1855" en --- 
Ejnprsarios de l a  inductriz t e x t i l  en Puebla, 
Escuela de economía, U.A.Po,l979 ( t e s i s  de 
l i c e n k i a t u r a ) ,  p. 2-35 

Primer D i r e c t o r i o  del %tad0 de ruebla , 
México, T. de E. W D ~ &  y Comp., 1891-1902, 

La crisis  de Puebla en los s i g l o s  XVII y XVIII 
Almanos lineamientos. Pontncia presentada a l  
XI I n t e r n a t i o n a l  Congress o f  t h e  L a t i n  --- 
S t o r i e s  Association,  México, 15. 3 ( inédito) 

- Directorio y Guía de ruebla ( cont iene cuanto . 
eden n e c e s i t a r  los via jeros  y h ombres de - 

neaocios). Puebla, Impenta de la escuela  de 
Artes y o f i c h o s  del  stado, 1902, 112 p. 

de l a  cj~a.d3d de Puebla de los Axxeles, 
Puebla, E d i t o r i a l  José H. Cájica Jr. 1370 2 T. 

M i  P a t r i a  Chica, Fuebla, ( Pzrís-.-éxico),  Libre- 
ría de l a  Vda. de Ch. Bouret, 1910 

Josauejo d e l  d e s s r r o l l o  de La ci.lL.1 -le - h e b l a ,  
México. s.e. 1938 

1' La -stzüc,tura oapac: , i ~ + - .  7 PI .:- ' ' . . a  de la 
ciudad de Puebla eo l a  k r i c z r a  T I I ; C J ?  l e 1  s iglo  
XIX"  en F u e b l a  en e l  s i g l o  :I$, contribución 
a l  estudio d e  su histo-ia, Zuebla, C2HS-ICUAP,  
1983, 

CZÓnicas de mi ciudad/ Pueblc, México, 6.e .-- 
1966. 

u.? taria compendiada d e l  ~%z-*=_rlo --- d e  PileblJ, - P-ebla 
Pub3 icaciones d e l  Grupo L i t e r w i c  I' ?oiiPn i a  Fobla- 
na", 1965. 5- t. 

XV111. Ponencia pr sentzdz al X1 ~ I I  erit.it "-;P 
1983, ( i n é d i t a )  

La  c r ' s i s  de u e b l a  en su der-graA _-- '3 __ 2.1 . - 1 sigl 
c--- - - 
Congress of the "atir. Studies :sa : -toa. 1 LA ' a )  9 

ECHEVEEIA Y VL?CTIA,Bkd.ano B i s t o r i a  de 12 fundación de l a  cii: -- l:td de =uebla 
de los Angeles en l a  heva  eqaf ia ,  _- - _  su d e s c r i p -  
&Ón y presente estado. ( I ~ L Z  Puebla, Miciones  
Altiplano,  1962,  2 T. 



FENOCIiIO, Alfred0 . 

FMN, Manuel de 

GmVAGLIA, Juan Carlos 
y GRGSSO, Juan "ar l cs  

GARCIA, José %ría.  

GOMEZ HARO, Eduardo 

GROSSO, Juan b a r l o s  

HIRSCHBERG, Julia 

LIEHA, Re inhard 

LORETO, Rosalba 

MARIN-TAMAYO ,Fausto 

MENDIZABAL, José k 

PALACIOS, Enrique Juan 

&t ic ia  sobre l a  enseñanza de l a  e í sc t r l c idad  

d e l  Zobierno d e l  bstado de  h e b l a  Xéxico), - 
Imprenta Artística,  1899, s.n.p. 

e l  t s t a d o  de Puebla, formada seczn el acu =do 

I' N o t i c i a s  e s t a d í s t i c a s  d e  l a  I n t e d e n c i a  d e  - 
Puebla, 1804" en Ehrique F lorescanc  e I sabe l  - 
Gil Sánchez ( comp.) Descr ioc iones  ?co 
r e g i o n a l e s  de Nueva Lspaña. Provincias del Cerrtro, 
%res te  y S u r ,  1766-1827, Pléxico. S?=I1;&3, - 

- 

1976 i 

- 
La reRiÓn de Pueblat'laxcala en l a  Zueva EspaEa 
& finales d e l  s i g l o  XVIII, ponencs presontada 
a l a  XI In ternat iona l  Congress o f  the batin - 
Sutridies Association,  México, 1983( inédita).  

APUNTES sobre l a  Ciudad d e  Fuebla,  s .  e. s. f. 

-ad de =uebla y l a  Guecra d e  f i e p e n d e n c i a ,  
Puebla, Imptenta el '' A r t e  Tipográfico" 

'I Notas sobre l a  formación de l a  fuerza d e  t r a b a j o  
f a b r i l  en el municipio de Puebla.(  E75-1905)1* en -.  . _  . - 
B o l e t í n  d e l  bentro de Inves t igac iones  B is tÓr icas  
d e l  Movimiento Obrero, Puebla,  I C U A I ,  Año 1, I&= 2 ,  
f e b r e r o  de 1981. 

'' La fundación d e  izlebla d e  los Angeles: M i t c  y - 
realidades" er. Historia L e x i c -  ria, v o l  LC'J11:;(2), 
( l T C ) ) ,  p. 785-275 

Las -- c s l l e a  de Puebla, l u e b l a ,  w n t a  de :<ejorzIienzo 
Moral-, Cívico y **laterial  d e l  Piunicipi: de ; ; eb la ,  - 
1980. 

uuntamierito y Oliaarquía en r u e b l a .  l - 3 ~ - l & l l t  - 
6éxico sepsetentas  , 1976, 2 T. 

- _ _ _  La discrit ; , lc iÓn - - - - -  d e  l a  p r a i e d a d  en la :>:dad de - 
rzitbla L- - en Is d-&cads_ de-1870. Puebla. ¿:legit de 
í-Iistn:. i~ d e  ;a U.1.P. ( t es I s  de Licer: isturz) ,  -- 
1985 

La d i v i s i ó n  racial  en cuebla de los Acs l e s  t a j o  
e l  regimen c o l o n i a l ,  Fuebla, Edic iones  l e 1  Entro 
d e  astudios Histór icos  de Puebla ,  1960- 

Y 
-_ .. . ____- 

Evolución topogrdficg d-e-ia ciudad de sue'c2at1 en 
Memoria de l a  Sociedad C i e n t f f i c a  ftA.nxnio Llzate", 
México, Imprenta d e l  Gobierno Federa l  e= e l  3-- 
Arzobispado, T. V I I I ,  1854-1-?5, p.265-?3 

.- 



v L 'I i -- -rr - -- ' - '  . - I - - -  " 

I 

i PKIETO, Fidel  Guillermo Ocho d í a s  en Pi;?tjla, impresiones profundas I 

d 3  un _- v i a j e  _& arcxitec;Ónico,  --___- - sent imental ,  
c i e n t í f i c o  y e s z a n b b t i c o ,  m49), l téxico ,  
¿arT'o$ - G r % a C - ~ 7 1 9 4 4  

* 
B .  e. . ,'Breve n o t i c i a  1 2 1  r e c i b i m e i t e n t o  y permanen-- 

c i a  d e  SS.PDl.11. en  l a  ciudad de Puebla,-  
México s. f .p= --- 

-__ _r 

Dil-ecctor io  Tonssaint ,  D i r e c t o r i o  completo 
d é  la ciudad d e  -=uebla( Néxico) ,  Carlos  Ve-  
Toussa int  Edi tor ,  1905, 239 p.  

Memoria sobre l a  adminis t rac ión  d e l  Estado de, 
Puebla ,  b a j o  e l  Sobie-Go d e l  Ekcmo. S r .  D. - 
Juan KÚgQa y Gsmio, formada por e l  S e c r e t a r i o  
d e l  d e s p k h b  B. 'José M. Fernandez Mantecón, 
y l e í d a  a l  HonorztaXe Congreso d e l  mismo &stado 
e n  las ses iones  i e  l os  d í a s  1,2y 3 d e  &tubre  
de 1849, Héxico,  Imprenta de Ignacio  Cumplido 
1849, s.n.p. 

Gufa d e  .Coraster3s  d e  Azebla psra 1852,  Puebla?  
Imprenta de %ac M. V a l l e ,  185+.-* 

-- - __ 

- ~ - _ _ _ _ -  

- Puebla  a t r a v é s  ie los s i g l o s ,  Puebla, Rdic io -  
. n e s  culturales, 3.arcía V a l s e c a ,  1962. 

alre&ed.ores en e l  -primer c e n t e -  
sari0 de l a  conslmación de  la  indepenfencia 
= c i o n a l  mexicarx, l>?l-l9Zl, México, see.  s.f. 

TELLEZ GUEH.EL-LO, Franc isco  La hac ienea  de l a  m n i c i o a l i d a d  de l a  ciudad de .. - _ _ _  
puebla en l a  p r i r r r a  m i t a d  d e l  s i g l o  - X a F  -- 
C:YL-iNA?, 1985 f i n é d i t o )  e 

- ---- 

THOhSO!i, G.P.Ci pconomía y s o c i e d d  e n  Puebla ,  180C-1850., I n f z r  
me precenta io  a l  3eminario de H i s t o r i a  grbzr-z, 

d e l  DIH-IK.52, F1éx.i. c'3, 1973 ( mecanoyrsf iado) . 
VEJIFUt ki,I !áX;, Roberto La e s t r u c t u r a  de 1- producción a g r í c o l a  en e?  

z n i c i p i o  de f~c~-<,-T~OO-lqJg;- p o n i ñ ~ ~ p r e "  in- 
tada a l  X I  Ir.b-rrz:iona? Congress o f  the 
American St! i e s  ?:sociztion,M&xico 1983 ( i n &  
d i t a ) .  

VIIlilA KL.;1C,l:13, 3r-, Juan de c_- Puebla  - b-:-?qdc. ; :- ;'::a, I n f o m e  dado a su m y  
I l u s t r e  &-+nt;ial .:..to e i  a6y de 1746, l o _ p u b l i c a  

con al<xnau notas fi_.ancisco Jav ier  de l a  Peñz, 
h i j o  y vecino de  1- misffia, PUtbla ,Imprc.co en l a  
casa d e l  cicciadano :osé Mmía Camcos, 1855 


